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				¡Hola, querida lectora!
			

			
				Es un inmenso placer tenerte en una de mis historias. Y para quienes están llegando ahora, ¡bienvenidos! Esta historia se desarrolla en el universo de la mafia italiana, y me gustaría dejar claro que no hay ningún tipo de violencia contra las mujeres. Este libro está indicado para mayores de 18 años debido a su lenguaje explícito y escenas sensuales. Si no te sientes cómoda con este tipo de contenido, te recomiendo que no sigas leyendo. Siéntete libre de embarcarte en este viaje con los personajes que, sin duda, tocarán tus emociones.
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				Adri Luna
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				A aquellos que llevan cicatrices en el corazón, pero aún así encuentran fuerzas para amar. A aquellos que enfrentan el dolor, el odio y el rechazo, y aún creen en segundas oportunidades.
			

			
				Y, especialmente, a los amantes de historias intensas, donde el amor florece incluso en las sombras. Este libro es para ti.
			

			
				


			
				Sinopsis
			

			
				 
			

			
				Matrimonio por deber + redención + mafia italiana + venganza + matrimonio sin amor.
			

			
				
Tiziano Constanzo: Ser el Don de la mafia fue una obligación, no una elección. Casarme por amor nunca fue una opción para mí, pero debería haber algún interés en la mujer elegida. Bianca Ferrucci parecía perfecta: fácil de controlar y ideal para tener herederos. Sin embargo, el destino jugó conmigo y me hizo quedarme con la mujer que llevaba en sus venas la sangre que juré odiar.
			

			
				Bianca Ferrucci: Nunca tuve grandes sueños. Como la hija menor de mi familia, siempre estuve a la sombra de mi hermana. Pero, por ironía del destino, fui elegida por el Don de la mafia italiana para ser su esposa. Tiziano era frío y calculador, pero algo en él me atraía. Me enamoré, pero pronto descubrí lo cruel que podía ser. Me rechazó y me echó sin remordimientos. Lo que él no sabía es que llevaba su hijo dentro de mí, y prometí que se arrepentiría de cada palabra y herida que me causó. Yo me encargaría de que eso sucediera.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tenía apenas veinticuatro años cuando mi vida cambió para siempre. Era una noche húmeda en Verona, sofocante como tantas otras. Mis padres habían salido a una reunión de negocios, un compromiso que se suponía rutinario. Yo no los acompañé. Mi padre, con esa mirada seria que escondía cariño, me pidió que me quedara.
			

			
				— Aún no es tu momento, Tiziano — me dijo, con una sonrisa orgullosa que suavizaba su expresión rígida.
			

			
				Siempre fue así: extremadamente protector, como si llevara un presentimiento constante de que algo malo podía suceder. Como hijo único, mi padre creía que yo era el blanco más obvio para quienes quisieran destruir a nuestra familia. Yo el heredero, el futuro Don, y él haría lo imposible por proteger el legado que algún día cargaría sobre mis hombros.
			

			
				Esa fue la última vez que vi a mis padres. Atravesaron los portones de nuestra villa, iluminados por las luces amarillentas de los antiguos faroles, y desaparecieron en la noche. Ese instante debería haber sido solo uno más en mi vida, pero se convirtió en un momento que jamás olvidaría.
			

			
				La trágica noticia llegó pocas horas después. Uno de los soldados apareció en la mansión con el rostro pálido. Me miró, vaciló, y luego murmuró:
 — Su madre y su padre, signore. Fueron emboscados por Bellini, uno de los Capo.
			

			
				Mi mente se negó a aceptar lo que me decían. Palabras como emboscada y venganza perforaban mis pensamientos. Cuando llegué al lugar de la masacre esa misma noche, el olor a hierro y humo invadió mis fosas nasales antes de que mis ojos registraran la escena.
			

			
				Carlo estaba allí, aún sosteniendo sus instrumentos, con las manos temblorosas. Lo llamaron para salvar una vida que hacía tiempo se había escapado. Movió la cabeza al verme, y su expresión me dijo todo lo que necesitaba saber.
			

			
				El coche de mis padres estaba en llamas, la carrocería retorcida. La sangre teñía el asfalto en tonos oscuros, casi negros a la luz del fuego. Mi madre yacía caída de lado. Mi padre estaba de pie cuando todo comenzó. Eso era evidente por la posición de su cuerpo, enfrentando a los agresores como si aún los desafiara. Su arma seguía apretada en su mano rígida, en un intento de resistir. Sabía que era el final, pero luchó hasta el último momento.
			

			
				En ese instante sentí que mi alma se rompía y ardía entre las llamas que consumían todo.
			

			
				 — No hay nada que pueda hacer, Tiziano — dijo Carlo, con la mirada baja. Su voz sonaba distante, como si hablara bajo el agua.
			

			
				Pero no lloré. No pude. Las lágrimas no tenían espacio en el futuro que sabía que me esperaba.
			

			
				A la mañana siguiente, Luigi vino a verme. Mi tío siempre había sido una sombra al lado de mi padre, el consigliere leal. Ahora, tenía una postura aún más pesada.
			

			
				— Tiziano, te lo han quitado todo — dijo, con rabia y dolor. — Ahora es momento de mostrarles lo que significa ser un Constanzo.
			

			
				La sala de reuniones estaba llena esa tarde. Los capos estaban nerviosos, murmurando sobre quién debía liderar. Muchos no confiaban en mí. "Demasiado joven", decían. "Demasiado inexperto". Luigi permaneció a mi lado todo el tiempo.
 — ¿Creen que es demasiado joven? — gritó Luigi, golpeando la mesa con fuerza. — ¡Es sangre de la sangre de Giovanni Constanzo! ¡Es el único que puede liderarnos!
			

			
				Me levanté. Por primera vez, todos los ojos estaban fijos en mí. La inseguridad burbujeaba dentro de mí, pero la aplasté antes de que pudiera aparecer.
			

			
				— Mi padre ya no está aquí — dije, con un tono firme. — Pero el nombre Constanzo sigue vivo. Y mientras yo respire, nadie, ni siquiera el infierno, borrará este nombre.
			

			
				Hubo un silencio pesado antes de que todos se levantaran, uno por uno, jurando lealtad.
			

			
				Enzo, mi primo, fue uno de los primeros en arrodillarse ese día. Tenía dos años menos que yo y una ambición peligrosa en los ojos. Aun así, se convirtió en mi mano derecha. Tal vez porque sabía que me necesitaba tanto como yo a él para controlar a los soldados más rebeldes.
			

			
				Carlo, por otro lado, nunca quiso involucrarse directamente en la mafia, pero se quedó. No como un soldado, sino como mi confidente. Cuidaba de los heridos y me escuchaba cuando las noches eran demasiado largas y el peso parecía insoportable.
 — Vas a terminar destruyéndote si no tienes a alguien con quien hablar — dijo una vez, mientras limpiaba un corte en mi hombro después de una negociación que salió mal. Siempre fue así: directo, sin rodeos, pero leal.
			

			
				En las semanas siguientes, rastreamos a los responsables de la muerte de mis padres. Era Vittorio Bellini, un capo que decidió que mi padre se estaba volviendo "demasiado débil" y pensó que podía tomar el mando.
			

			
				Cuando finalmente lo encontré, no hubo misericordia. Me miró, tal vez esperando clemencia de alguien tan joven. No sabía que yo ya no era ese chico.
 — Cometiste dos errores — dije, con el arma apuntándole. — El primero fue subestimar el nombre Constanzo. El segundo, no matarme junto con ellos. Un traidor nunca tomaría el control de la mafia.
			

			
				Jalé el gatillo, sabiendo que no sería el fin de nuestra rivalidad. Después de todo, al igual que mi padre, él también tenía un hijo con quien ajustaría cuentas pronto.
			

			
				Asumir el mando no fue un acto de elección. Fue un destino impuesto, una forja de hierro y sangre. Cada decisión que tomé desde entonces fue para mantener el legado de mi familia y proteger a quienes quedaban.
			

			
				¿La verdad? Una parte de mí murió esa noche, junto con mis padres, la parte que me hacía sentir un poco humano.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 02
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El olor a humedad impregnaba el aire de mi habitación, si es que aquella pequeña caja sin ventanas merecía ser llamada así. No había espacio suficiente para que me pusiera de pie sin tocar el techo inclinado o tropezar con las pilas de cosas desechadas que mi madre arrojaba ahí. Un colchón delgado cubierto por una sábana desgastada era mi cama, y la tenue luz que se filtraba por la rendija de la puerta era lo único que iluminaba las noches interminables.
			

			
				Mi ropa, si es que podía considerarla mía, eran las prendas que mi hermana ya no quería. Vestidos desteñidos, faldas manchadas, camisas que no le servían desde hacía años. Llevaban consigo el olor del desprecio, igual que yo.
			

			
				— Ni se te ocurra aparecer vestida así en la sala — dijo mi madre una vez, mirándome con esa expresión de repugnancia que conocía tan bien. — Parecerá que no doy ropa decente a mis hijas.
			

			
				Sabía que responder era inútil. Hablar solo empeoraba las cosas. Aprendí desde pequeña que el silencio era el escudo que podía protegerme, aunque fuera de forma precaria. Pero ese día no pude contenerme.
			

			
				— Quizás si tuviera algo que fuera mío, no lo parecería — murmuré. La frase escapó antes de que pudiera detenerla.
			

			
				Su mano llegó como un rayo, rápida y precisa, golpeando mi cara. El impacto hizo que se me torciera el cuello, pero no lloré. No más. Llorar era lo que ella esperaba y yo no iba a permitirle eso.
			

			
				— ¡Insolente! — gritó. — ¿Te quieres comparar con tu hermana? ¿Tu hermana, que hace todo bien, mientras tú solo eres eso?
			

			
				No necesitaba terminar. El "eso" flotaba en el aire como una frase.
			

			
				Esa noche me quedé sin cenar. No era la primera vez. El hambre no era una novedad, pero ese día se sentía más intensa, como si mi propio estómago también quisiera castigarme por haber hablado. Acurrucada en el colchón, abrazando mis rodillas, intenté ignorar el vacío que consumía mi cuerpo.
			

			
				— No mereces nada mejor, Bianca. — La voz de mi madre resonaba en mi mente, repitiendo una verdad que había sembrado en mí desde pequeña.
			

			
				Sin embargo, había momentos en los que el peso de todo parecía disminuir. Eran raros, pero existían.
			

			
				Muy temprano por la mañana, antes de que comenzara el caos de la casa, me escapaba al jardín. Allí, escondida bajo una higuera que crecía torcida en el rincón más alejado, encontraba algo de alivio. Ese era el único lugar donde podía respirar sin sentir los ojos vigilantes de mi madre o las miradas indiferentes de mi padre.
			

			
				Sentada a la sombra del árbol, con los pies descalzos sobre la fría tierra, abrí el único libro que logré salvar de la “limpieza” de mi madre. Era una novela antigua, con páginas amarillentas, pero con palabras todavía vívidas. Leí cada línea lentamente, como si estuviera saboreando algo que no podía durar.
			

			
				— En otro mundo, tal vez — susurraba para mí misma, tocando la cubierta desgastada.
			

			
				En ese mundo de páginas, yo era alguien diferente. No una sombra, no un peso, sino alguien que importaba.
			

			
				Mi padre nunca alzaba la voz conmigo, pero a veces sentía que eso era incluso peor. No necesitaba gritar para herirme. Su silencio era peor que cualquier palabra. Cuando pasaba junto a él, llevando bandejas a la sala o barriendo el suelo, apenas me miraba por encima de los lentes, fruncía el ceño y volvía a lo que estaba haciendo, como si fuera invisible.
			

			
				— No puedo hacer nada, Bianca — me dijo una vez, cuando le pregunté por qué nunca me defendía. — Tu madre sabe lo que es mejor.
			

			
				Esas palabras me marcaron más que las bofetadas de mi madre. No era nada ni siquiera para el hombre que se suponía debía protegerme.
			

			
				A veces, por las noches, cuando todos dormían, escuchaba música en secreto. No era nada extravagante, solo una melodía que se escapaba por la ventana del vecino. Aquella música parecía transportarme lejos de esa habitación, a un lugar donde era libre.
			

			
				Cerraba los ojos e imaginaba un futuro donde nadie pudiera controlarme, donde yo fuera dueña de mí misma. Un lugar donde yo era más que "eso".
			

			
				Por mucho que mi madre lo intentara, no podía quitarme eso: la esperanza silenciosa de que algún día todo cambiaría.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 03
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Arrastré otra foto sobre la mesa, empujándola con la punta de los dedos como si todo aquello fuera un juego ridículo. Y quizás lo era. Mujeres perfectas de familias respetables desfilaban en imágenes cuidadosamente seleccionadas, pero ninguna de ellas hacía que se me hiciera agua la boca o, más importante, que mi polla se endureciera.
			

			
				El matrimonio, para mí, debería ser más que un contrato. Quería a alguien que me hiciera sentir cachonda con solo mirarla, alguien que me dejara sin aliento incluso antes de abrir la boca. Pero lo único que vi fueron sonrisas plásticas y cuerpos que parecían esculpidos para ser admirados, no devorados.
			

			
				— Esta tiene algo — dijo Enzo, sosteniendo una de las fotos entre los dedos y ladeando la cabeza mientras estudiaba las curvas. Dibujó el contorno del cuerpo con el dedo índice, como si intentara medir cuánto encajaría en una fantasía.
			

			
				Levanté la mirada, observando la imagen por un momento. Bonita, sí. Elegante, quizás. Pero no había nada ahí que me sacara del eje. Nada que me hiciera olvidar quién era o lo que había hecho para llegar hasta aquí.
			

			
				— Quédate con ella. — Empujé la foto hacia él con desdén, haciéndolo soltar una risa baja.
			

			
				— Eres demasiado exigente, Tiziano. No todas las mujeres tienen que ser una obra de arte.
			

			
				— No busco arte, Enzo. — Me incliné hacia adelante, fijando mis ojos en los suyos con una sonrisa cínica. — Quiero a alguien que me haga pecar todas las noches. Y ninguna de estas lo consigue.
			

			
				Enzo rió, pero sabía que tenía razón. Entendía lo que buscaba. No era solo belleza o pedigree, era deseo. Y esas chicas en fotos impecables eran demasiado superficiales para estar en mi cama.
			

			
				— Deja los deseos para los burdeles, Tiziano.
			

			
				— No pienso manchar el nombre de mi padre con escapadas sucias, Enzo. — Me enderecé en la silla, cruzando los brazos mientras una sonrisa burlona se formaba en mis labios. — Cuando me case, quiero que mi esposa sea suficiente. Quiero que me deje saciado al punto de no necesitar mirar a nadie más. Si voy a compartir mi vida con alguien, que sea una mujer que me haga desearla todos los días y todas las noches.
			

			
				— Vamos a conocer a las hijas de Antônio Ferrucci — dijo Luigi, deslizando sobre la mesa una invitación tan modesta que parecía una afrenta. Demasiado simple para alguien que osara invitar a un Don a su casa.
			

			
				— ¿Y quiénes son ellas? — pregunté, entornando los ojos hacia el papel, más intrigado por la osadía del gesto que por su contenido.
			

			
				— El nombre Ferrucci siempre ha sido una moneda confiable en nuestros negocios — dijo Luigi, con la mirada fija en mí, como si quisiera grabar sus palabras en mi mente. — Antônio es un contador competente, del tipo que sabe dónde esconder cada centavo sucio sin levantar sospechas. Discreto, sí, pero débil. Un hombre que puedes doblar con solo una mirada, Tiziano. Y es precisamente por eso que nos sirve bien. La debilidad es útil cuando está bajo control.
			

			
				— Antônio podrá ser un contador brillante, pero no son sus números los que me interesan ahora — declaré, deslizando la invitación de vuelta al centro de la mesa.
			

			
				Luigi se inclinó hacia adelante.
			

			
				— Lo sé, son las hijas. — Apoyó los codos en la mesa, tamborileando con los dedos mientras una sonrisa fría se dibujaba en su rostro. — Como todo hombre mediocre, Antônio compensó su insignificancia creando bienes de valor en casa. Giulia, la mayor, es una joya pulida, moldeada para brillar en cualquier entorno donde la coloquen.
			

			
				Arqueé una ceja.
			

			
				— No sé si eso basta, Luigi. No son de nuestra misma clase social. Podríamos buscar alianzas más ventajosas, familias con más peso e influencia.
			

			
				Me incliné hacia adelante, apoyando los codos en la mesa, con la mirada fija en él.
			

			
				— El peso y la influencia son buenos en el papel, Tiziano, pero ¿sabes qué más son? Inestables — respondió con un tono firme. — Antônio es discreto y predecible, dos cualidades que las familias poderosas rara vez tienen. Puede que no sea más que un contador mediocre, pero es un contador que nunca ha fallado.
			

			
				Tomé la invitación de nuevo, girándola entre los dedos como si decidiera el destino de Antônio y sus preciadas hijas en ese mismo instante.
			

			
				— En cuanto a las hijas, bueno, una de ellas lleva el brillo que Antônio quiere exhibir, y la otra es la sombra que preferiría fingir que no existe. Veamos cuál de ellas tiene lo necesario para llevar el nombre Constanzo.
			

			
				— Si insistes, iremos al evento entonces.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 04
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				— No entiendo tanto alboroto por una fiesta — murmuré a una de las empleadas mientras cortaba verduras con una rapidez casi mecánica.
			

			
				— Signorina, su hermana será presentada a un hombre importante. La familia está muy entusiasmada — respondió sin apartar la vista de su trabajo, con una sonrisa tímida, como si no quisiera involucrarse demasiado.
			

			
				Me retiré sin decir más palabras. No necesitaba más explicaciones. Siempre supe que nuestro destino sería este: ser vendidas como mercancías a cambio de prestigio y un lugar en la mesa de la sociedad.
			

			
				Giulia quizás era la más afortunada. Era obvio que se casaría con alguien joven, apuesto e influyente, alguien que mi madre considerara "a la altura". En cuanto a mí... Bueno, yo sería entregada al primero que mostrara interés en la cenicienta del hogar.
			

			
				Mientras atravesaba el pasillo, veía a los empleados trabajando por todas partes. La sala principal se había transformado en un escenario para la gran presentación. Lámparas de cristal, pulidas hasta brillar como estrellas, colgaban del techo alto, mientras arreglos de flores frescas decoraban cada mesa y rincón. Manteles de lino blanco cubrían las mesas, bordados con los escudos de la familia Ferrucci, como si intentáramos gritar al mundo que pertenecíamos a un lugar que nunca nos aceptaría de verdad.
			

			
				Mi madre dirigía a los empleados con gritos agudos, exigiendo perfección en cada detalle. Quería impresionar. Quería que esta casa, que siempre consideré fría y vacía, pareciera un palacio.
			

			
				Giulia se preparaba en su habitación como si estuviera arreglándose para su propia boda. Mi madre estaba extasiada, casi flotando mientras corría de un lado a otro, apretando las manos contra su pecho como si no pudiera contener la felicidad.
			

			
				— ¡Aceptó! ¡Vendrá! — anunció con una alegría desmedida. — ¡Giulia, da lo mejor de ti, hija! — exclamó, girándose hacia mi hermana, quien fingía entusiasmo mientras ajustaba los pendientes de oro que había heredado de nuestra abuela.
			

			
				Yo conocía la verdad. Al final, solo éramos pedazos de carne expuestos para ser tomados sin pasión ni amor, para satisfacer intereses y ambiciones que nunca fueron nuestros. Era un destino triste, pero inevitable. También sabía que mi turno llegaría, tarde o temprano.
			

			
				Subí a mi habitación, donde algunos vestidos que había separado estaban esparcidos sobre la cama. Eran sencillos, algunos incluso decentes, pero nada que pudiera impresionar. Lo sabía. Siempre lo supe.
			

			
				La puerta se abrió de repente, haciéndome saltar del susto. Giulia entró furiosa, sosteniendo un vestido ajustado en tonos azul oscuro. Lo arrojó sobre la cama y la tela se deslizó como seda sobre los demás que él había elegido. — Ponte esto — ordenó sin siquiera mirarme con su habitual desprecio. — No quiero que mi futuro prometido piense que mi hermana es un espantapájaros.
			

			
				La miré con el mismo desdén que recibí.
			

			
				— Gracias, Giulia. — Mi respuesta fue seca, pero cargada con un tono de ironía que ella reconocería.
			

			
				Giulia no era buena persona. No me trajo ese vestido por compasión ni porque quisiera ayudarme a lucir menos mediocre. No, tenía algo en mente. Siempre lo tenía.
			

			
				Cambié el vestido gastado por el azul que Giulia había dejado sobre la cama. El tejido suave acariciaba mi piel, una sensación extraña y casi incómoda para alguien acostumbrada a prendas ásperas y viejas. Me peiné con cuidado, dejando el cabello suelto, y pellizqué mis mejillas para dar color a mi rostro pálido. En el espejo, vi a alguien que no parecía yo, pero tampoco parecía Giulia. Era como si estuviera en algún punto intermedio, intentando ser algo que nunca podría alcanzar.
			

			
				Suspiré, ajustando los pequeños detalles. Al final, solo sería una figurante en esta noche. Y tal vez eso era lo mejor.
			

			
				Finalmente llegó la noche, trayendo consigo el brillo de las lámparas encendidas y el sonido apagado de los primeros coches estacionándose en el jardín. Caminaba distraída por el césped, con mi libro favorito en las manos, releyendo por sexta vez la misma historia: una joven atrapada en una mazmorra, rescatada por un príncipe. Una historia que, lo sabía, nunca sería la mía.
			

			
				Cerré el libro al escuchar el ronquido de motores potentes. Miré hacia la entrada justo cuando una comitiva de coches lujosos cruzaba el camino de piedra como una procesión. En el centro de todos, un vehículo negro e imponente se detuvo frente a la entrada.
			

			
				De él bajó un hombre alto. Piel clara como el mármol, cabello castaño perfectamente peinado y ojos azules que rozaban el gris. Vestía un traje impecable, que parecía tan natural en su cuerpo como su postura autoritaria. La tela ajustada revelaba el poder que llevaba sin esfuerzo.
			

			
				Sus ojos recorrieron el jardín con indiferencia, como si todo a su alrededor no fuera digno de su atención. Una sonrisa irónica apareció en sus labios mientras caminaba con las manos en los bolsillos, despreocupado, hacia la entrada.
			

			
				— Mejora esa cara, Tiziano — murmuró el hombre a su lado, mayor y también elegantemente vestido.
			

			
				— Tío, espero que esto valga la pena — respondió él, con una voz cargada de tedio y sarcasmo.
			

			
				Mis piernas flaquearon cuando sus ojos, aunque solo por un breve segundo, se posaron en los míos. La sonrisa forzada de él, que debía ser un gesto casual, hizo que mi corazón se acelerara. El mundo a mi alrededor parecía haber desaparecido. ¿Quién era él? ¿Qué tipo de hombre cargaba tanta fuerza en una simple mirada?
			

			
				Lo observé desaparecer por la puerta, incapaz de moverme. Por primera vez, sentí que quería ser notada por alguien.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 05
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los portones de la propiedad Ferrucci se abrieron lentamente, como si temieran al coche que lideraba la pequeña comitiva. El silencio que siguió parecía casi ceremonial, roto solo por el sonido de los motores ajustados y el susurro de las hojas en el jardín. Era una recepción adecuada, pero estaba lejos de impresionarme.
			

			
				Tan pronto como salí del coche, ajusté el saco. La tela negra del traje absorbía la luz del entorno, mientras la corbata de un tono aún más oscuro contrastaba con la camisa blanca impecable. Los zapatos italianos, brillantes como un espejo, apenas hicieron ruido al tocar el camino de piedra.
			

			
				Mi mirada recorrió el jardín, analizando la decoración. Faroles colgaban de los árboles, proyectando una luz tenue sobre las mesas dispuestas al aire libre. Las flores, cuidadosamente arregladas, intentaban dar un aire refinado al lugar, pero los detalles delataban un intento desesperado de impresionar. Todo se sentía forzado.
			

			
				Luigi descendió del coche tras de mí, ajustando los puños de su camisa con un gesto deliberado. Miró la escena con atención y dejó escapar una sonrisa discreta.
			

			
				— Podrían haberse esforzado más — comenté en un tono lo suficientemente bajo como para que solo él me escuchara.
			

			
				— Mejora esa cara, Tiziano — replicó, como si me reprendiera.
			

			
				— Espero que toda esta pantomima valga mi tiempo — respondí seco, sin interés en disimular mi falta de entusiasmo.
			

			
				— Y yo espero que, al menos, finjas estar interesado. Un poco de cortesía no te matará.
			

			
				Reviré los ojos, pero avancé hacia la entrada de la casa, con Luigi a mi lado y Enzo siguiendo nuestros pasos. Al cruzar las puertas principales, nos recibió Antônio Ferrucci. Se veía más pequeño de lo que recordaba, con una sonrisa nerviosa y una postura que oscilaba entre servil y presumida.
			

			
				— ¡DonConstanzo! Es un honor tenerlo aquí — dijo Antônio, inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto.
			

			
				— Antônio. — Lo saludé con un leve asentimiento, dejando claro que estaba allí por formalidad, no por placer.
			

			
				Antônio nos indicó que pasáramos, guiándonos hacia el salón principal. Mientras caminábamos, mis ojos inspeccionaban cada detalle del entorno. La casa estaba bien decorada, pero no era más que una imitación del verdadero lujo.
			

			
				El salón estaba lleno, pero los murmullos cesaron al entrar. Todas las miradas se dirigieron a mí, evaluándome, midiéndome, como siempre hacían. No esperaba menos.
			

			
				Antônio se apresuró a presentarme a algunas figuras de la fiesta, todas irrelevantes. Acepté una copa de champán de una camarera que apenas se atrevió a mirarme a los ojos, mientras escuchaba a Luigi intercambiar palabras con uno de los invitados.
			

			
				Y entonces apareció ella.
			

			
				Giulia Ferrucci bajó las escaleras como si fuese una estrella entrando en escena. Su vestido dorado abrazaba su silueta, brillando bajo las luces del candelabro de cristal. Era hermosa, lo admito, pero había algo en ella que no me convencía. Algo vacío, mecánico, como si hubiera ensayado cada movimiento para parecer perfecta.
			

			
				Se acercó a mí con una sonrisa impecable, sus ojos escudriñándome en busca de alguna reacción que pudiera usar a su favor.
			

			
				— Don Constanzo, es un placer conocerlo — dijo ella, inclinando levemente la cabeza. Su voz era suave, pero claramente calculada.
			

			
				— El placer es mío, señorita Ferrucci. — Mi respuesta fue educada, pero distante, mientras mi mirada recorría el salón antes de volver a ella.
			

			
				Ella lo notó, por supuesto que lo notó. Mi falta de interés no pasó desapercibida. Ella mantuvo su sonrisa, pero sus ojos reflejaban una ligera frustración. No estaba acostumbrado a que me ignoraran
			

			
				Luigi se acercó, saludándola con una cordialidad exagerada, mientras Antônio intentaba disimular su nerviosismo. Permanecí en silencio, observando la interacción mientras bebía un sorbo del champán.
			

			
				Giulia, al percibir que no tenía mi atención, avanzó un paso, bloqueando mi vista.
			

			
				— Espero que esté disfrutando de la noche, Don Constanzo — dijo ella, con una sonrisa.
			

			
				— Lo suficiente. — Mi respuesta fue breve.
			

			
				Ella se acercó más, tocándome ligeramente el brazo.
			

			
				— Me han dicho que prefiere las fiestas más... privadas.
			

			
				El tono insinuante de su voz y el toque apenas perceptible eran un claro intento de seducción. Incliné la cabeza hacia ella, dejando que una sonrisa cínica apareciera en mis labios.
			

			
				— ¿Está intentando impresionarme, principessa?
			

			
				Ella dejó escapar una risa suave.
			

			
				— Solo quiero asegurarme de que esta alianza sea provechosa para todos.
			

			
				Sus ojos cayeron brevemente a mis labios antes de volver a mirarme. Era obvio lo que buscaba: poder. Pero lo que me molestó no fue su audacia, sino su falta de autenticidad.
			

			
				— ¿Estaría dispuesta a hacer lo que fuera necesario? — pregunté, dirigiéndome hacia la terraza sin esperar su respuesta. Escuché sus pasos siguiéndome y me detuve junto al barandal, dejando que la brisa nocturna refrescara mi rostro mientras aguardaba.
			

			
				Ella llegó poco después, deteniéndose a unos pasos de mí. Parecía dudar, pero rápidamente recuperó su compostura. Mordiendo ligeramente su labio inferior, ella dio un paso más hacia adelante.
			

			
				— Lo que sea necesario.
			

			
				Antes de que pudiera responder, un ruido detrás de mí interrumpió el momento. Me giré justo a tiempo para ver a una figura tropezar en la puerta y caer de rodillas al suelo.
			

			
				— ¡Bianca! — gritó Giulia. Estaba lo suficientemente cansado, y Giulia no me provocaba más que aburrimiento. No había deseo, ningún tipo de fuego que justificara considerarla para algo más que un contrato conveniente. Y si no era capaz de despertar eso en mí ahora, ¿cómo podía imaginarla en mi cama todas las noches?
			

			
				Me retiré sin decir nada. Giulia se quedó dónde estaba, inmóvil por un momento, quizás sin comprender del todo lo que acababa de suceder.
			

			
				Al salir de la terraza, avisté a Luigi en el salón principal, enfrascado en una conversación irrelevante con uno de los invitados.
			

			
				— Luigi. — Mi voz captó su atención de inmediato. Se giró, percibiendo por mi tono que estaba impaciente. — Nos vamos — ordené, caminando ya hacia la puerta sin esperar por él.
			

			
				Luigi se apresuró a seguirme, ajustando los puños de su camisa mientras lanzaba una mirada intrigada.
			

			
				— ¿No quedaste satisfecho?
			

			
				— Antônio puede ser útil, pero su hija no lo es.
			

			
				No hizo más preguntas. Conocía mi humor lo suficiente como para saber cuándo callar. Tan pronto como cruzamos el jardín, los coches estaban listos, alineados como soldados esperando órdenes. Entré en el vehículo principal sin mirar atrás, mientras Luigi se acomodaba a mi lado.
			

			
				— Entonces, ¿volvemos al punto de partida? — preguntó, más para sí mismo que para mí.
			

			
				— No la quiero. Busca otra. — Mis palabras salieron frías.
			

			
				— Quizás no pasaste suficiente tiempo para conocer a la otra hija — insistió Luigi, con ese tono reflexivo de quien siempre busca soluciones.
			

			
				Dejé escapar una risa corta y sin humor, volviendo la mirada hacia la ventana mientras los demás coches esperaban nuestra partida.
 — Tío, si esta, a quien llamas joya pulida, no logró captar mi interés, ¿qué podría esperar de la otra?
			

			
				Luigi suspiró, pero no discutió. Simplemente asintió, cruzando los brazos mientras indicaba al conductor que siguiera adelante.
			

			
				La joven estaba sonrojada y tenía los ojos muy abiertos mientras intentaba mantener el equilibrio. El problema fue que su caída la llevó directamente hacia mí, golpeándose la cabeza a la altura de mi polla.
			

			
				— Esto es... interesante — murmuré, arqueando una ceja mientras la miraba desde arriba.
			

			
				Ella trató de levantarse, balbuceando disculpas que no lograba articular.
			

			
				— Yo... yo solo…
			

			
				— Solo estabas espiando — completé con ironía. La agarré del brazo y la levanté, sin soltarla de inmediato. — ¿Así es como sueles entrar en una sala, piccola?
			

			
				Ella negó con la cabeza rápidamente, evitando mi mirada. No sabía si estaba más asustada de mí o de Giulia.
			

			
				— Bianca, torpe como siempre — bufó Giulia, acercándose. — No deberías estar aquí.
			

			
				— Quizás no debería — respondí, soltando el brazo de Bianca y mirando sus ojos por un instante. Había algo en su mirada, un destello que contrastaba con su actitud tímida.
			

			
				— La próxima vez, pide permiso antes de arrodillarte de esa manera, principessa — añadí, dejando que una sonrisa de lado se dibujara en mi rostro.
			

			
				Bianca me miró brevemente antes de salir apresurada, tropezando de nuevo al cruzar la puerta. Giulia rió, pero yo permanecí en silencio. Su intento de retomar la conversación fue inútil; mi paciencia ya estaba agotada.
			

			
				Estaba bastante cansada y Giulia sólo me provocaba aburrimiento. No había ningún deseo, ningún tipo de entusiasmo que justificara considerarla para algo más que un contrato conveniente. Y si ella no podía despertar eso en mí ahora, ¿cómo podría imaginarla en mi cama todas las noches?
			

			
				Me retiré sin decir nada. Giulia se quedó donde estaba, inmóvil por un momento, quizás sin comprender del todo lo que acababa de suceder.
			

			
				Al salir de la terraza, avisté a Luigi en el salón principal, enfrascado en una conversación irrelevante con uno de los invitados.
			

			
				— Luigi. — Mi voz captó su atención de inmediato. Se giró, percibiendo por mi tono que estaba impaciente. — Nos vamos — ordené, caminando ya hacia la puerta sin esperar por él.
			

			
				Luigi se apresuró a seguirme, ajustando los puños de su camisa mientras lanzaba una mirada intrigada.
			

			
				— ¿No quedaste satisfecho?
			

			
				— Antônio puede ser útil, pero su hija no lo es.
			

			
				No hizo más preguntas. Conocía mi humor lo suficiente como para saber cuándo callar. Tan pronto como cruzamos el jardín, los coches estaban listos, alineados como soldados esperando órdenes. Entré en el vehículo principal sin mirar atrás, mientras Luigi se acomodaba a mi lado.
			

			
				— Entonces, ¿volvemos al punto de partida? — preguntó, más para sí mismo que para mí.
			

			
				— No la quiero. Busca otra. — Mis palabras salieron frías.
			

			
				— Quizás no pasaste suficiente tiempo para conocer a la otra hija — insistió Luigi, con ese tono reflexivo de quien siempre busca soluciones.
			

			
				Dejé escapar una risa corta y sin humor, volviendo la mirada hacia la ventana mientras los demás coches esperaban nuestra partida.
			

			
				— Tío, si esta, a quien llamas joya pulida, no logró captar mi interés, ¿qué podría esperar de la otra?
			

			
				Luigi suspiró, pero no discutió. Simplemente asintió, cruzando los brazos mientras indicaba al conductor que siguiera adelante.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 06
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				— ¡Arruinaste todo! — gritaba Giulia, su voz histérica resonando en las paredes de la sala. Antes de que pudiera reaccionar, me empujó con fuerza, y caí al suelo.
			

			
				— Giulia, te juro que no fue mi intención. Solo tropecé, eso es todo — intenté defenderme mientras trataba de recomponerme en el suelo.
			

			
				— ¿Y qué hacías allí, eh? ¿Escondida como una rata? — continuaba, furiosa, apuntándome con el dedo en el rostro.
			

			
				— ¡¿Ves, Antônio?! Esta niña siempre arruina nuestras vidas — la voz de mi madre se unió, aún más alta, al ataque de Giulia. — ¡Es un peso muerto!
			

			
				Mi vista se nubló, pero logré ver a mi padre parado junto a la chimenea. Miraba al suelo, intentando parecer ajeno, como siempre lo hacía.
			

			
				— Levántate, Bianca. Ve a tu cuarto — dijo él con voz baja, respirando aceleradamente.
			

			
				— ¿Ahora la vas a defender, Antônio? — gritó mi madre, cruzando los brazos de manera teatral. — ¿Después de todo lo que hizo?
			

			
				—¡Vete, Blanca! —repitió mi padre, esta vez con un tono más duro. Su voz me hizo saltar de miedo. Me levanté rápidamente y me froté las rodillas con las manos para recomponerme.
			

			
				— Solo espero el día en que vengan a llevársela de una vez por todas — escuché decir a mi madre mientras me alejaba apresurada por el pasillo.
			

			
				Me detuve de repente, apoyándome contra la pared al oír a mi padre replicar:
			

			
				— ¡Cállate, Lucia! ¡Hace meses que no mandan el dinero!
			

			
				Quedé inmóvil, con el corazón latiendo acelerado. ¿De qué estaban hablando? "¿Vengan a buscarla?" "¿Dinero?"
			

			
				Me incliné para escuchar más, pero unos pasos resonaron en mi dirección. Corrí a mi cuarto, cerré la puerta y la aseguré con llave.
			

			
				Me senté en el colchón delgado que llamaba cama, abrazando mis rodillas. Las palabras retumbaban en mi mente: "Vengan a buscarla".
			

			
				— ¿Quién vendrá a buscarme? — murmuré para mí misma, mirando al techo.
			

			
				La noche parecía eterna. Me revolví en el colchón, incapaz de sacar las preguntas de mi cabeza. Finalmente, el cansancio me venció y caí dormida.
			

			
				Desperté con el sonido de pasos apresurados y muebles siendo arrastrados. La casa estaba hecha un desastre desde la noche anterior, pero los empleados ya comenzaban a ordenar todo.
			

			
				Bajé a la cocina, donde la Signora Rosa, una de las empleadas más antiguas, limpiaba una bandeja de plata.
			

			
				— Rosa — comencé, aún vacilante. — ¿Qué sabe de mí? Escuché a mis padres anoche hablando de que "vengan a buscarme".
			

			
				Ella se detuvo un momento, evitando mi mirada.
			

			
				— No sé nada, cara mia. Tu madre tiene la costumbre de hablar sin pensar.
			

			
				— Por favor, Rosa — insistí, acercándome más. — Escuché claramente lo que dijeron. ¿Es verdad?
			

			
				— Quizás tu madre hablaba de algún pretendiente — respondió Rosa, sin dejar de frotar la bandeja.
			

			
				— ¿Pretendiente? — fruncí el ceño. — Eso no tiene sentido. ¿Por qué mencionaría algo sobre "vengan a buscarme" y sobre dinero? ¿Me están vendiendo?
			

			
				Rosa dejó de frotar la bandeja por un momento y me miró fijamente.
			

			
				— Muchacha, no siempre vale la pena remover cosas del pasado. A veces es mejor dejar las aguas quietas.
			

			
				— No para mí — repliqué, cruzándome de brazos. — He pasado toda mi vida sintiéndome como una carga para mi propia familia. Tengo derecho a saber.
			

			
				Ella me lanzó una mirada cargada de compasión. En el fondo, creo que incluso los empleados eran tratados mejor que yo.
			

			
				— No sé mucho, Bianca. Pero cuando llegué a esta casa, tus padres ya te tenían.
			

			
				— ¿Eso es todo? — pregunté frustrada.
			

			
				— Es lo que sé. No preguntes más, niña. No todo lo que se descubre trae alivio.
			

			
				Ella Volvió a limpiar la bandeja, ignorando mis preguntas. Salí de la cocina molesta. Rosa no me diría nada, incluso si supiera algo.
			

			
				Pasé el resto del día en silencio, con las manos inquietas y la mente trabajando sin parar. Por la noche, esperé a que todos se retiraran. Caminé lentamente hasta el despacho de mi padre. Allí encontré mapas antiguos cubiertos de polvo, algunos libros de registros y un atlas con detalles de las regiones italianas.
			

			
				Pasé las páginas con cuidado, buscando cualquier pista, aunque no supiera exactamente qué estaba buscando. Entre una pila de papeles viejos, encontré algo que llamó mi atención: un pequeño cuaderno de anotaciones. La caligrafía era la de mi padre, apresurada y descuidada, como si no quisiera que nadie leyera lo que había escrito.
			

			
				Lo hojeé rápidamente y, entre números y cuentas, un nombre aparecía repetidamente: Famiglia Bellini.
			

			
				— ¿Bellini? — murmuré para mí misma.
			

			
				Había otras notas, fragmentos de frases que no tenían sentido por sí solas. Algo sobre pagos, fechas y el nombre de un hombre llamado Vittorio.
			

			
				¿Quiénes eran los Bellini?
			

			
				Seguí revisando, pero antes de que pudiera avanzar más, escuché pasos en el pasillo. Cerré el cuaderno rápidamente, apagando la linterna del celular. Esperé en silencio hasta que los pasos se desvanecieron, luego escondí el cuaderno bajo mi vestido. Quería leer más.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Enzo se reía a carcajadas mientras tomaba su desayuno, la taza tambaleándose ligeramente en su mano por las risas incontrolables. Parecía disfrutar a costa de mi mal humor y las interminables insistencias para que me casara.
			

			
				— ¡Un heredero, Tiziano! — bromeó. — Es lo que necesita la famiglia.
			

			
				Rodé los ojos, llevando la taza a mis labios. Esa conversación era tan irritante como absurda.
			

			
				— Podríamos congelar algunos espermatozoides — intervino Carlo, con un tono serio que no encajaba con el brillo burlón en sus ojos. Era médico y siempre tenía un comentario sarcástico a la mano. — Así garantizamos que puedas embarazar a tu esposa, incluso si decides casarte a los 80 años.
			

			
				Enzo rió aún más fuerte, casi atragantándose con el café.
			

			
				— ¡Excelente idea, Carlo! Imagínate, Tiziano. ¡Incluso podríamos subastar a tus herederos!
			

			
				— Sois un montón de idiotas — murmuré, dejando la taza sobre la mesa con suficiente fuerza como para que temblara.
			

			
				Luigi, sentado en la cabecera de la mesa como siempre, suspiró profundamente antes de intervenir.
			

			
				— Deberías considerar a Giulia. Es guapa, educada...
			

			
				Levanté la mirada lentamente, entornando los ojos hacia él, y se calló de inmediato.
			

			
				— ¿Estás recibiendo alguna comisión del contador, tío? — solté con sarcasmo.
			

			
				— Porque esta insistencia está empezando a irritarme.
			

			
				— En realidad — intervino Enzo recostándose en su silla con una sonrisa pícara — Creo que al padre le parece bonita la niña. Quería follarte ese coño y, como no puede, quiere que disfrutes de ese placer.
			

			
				— ¡No digas estupideces, muchacho! — Luigi lo reprendió, con una expresión severa que contrastaba con el rubor que subía por su cuello.
			

			
				Aproveché la oportunidad, inclinándome hacia adelante con una sonrisa burlona.
			

			
				— Entonces cásate tú con ella, Enzo. Realiza el sueño de tu padre y fóllala en el cuarto de al lado mientras él escucha sus gemidos. Tal vez hasta se masturbe mientras lo hace.
			

			
				El rostro de Luigi se puso rojo como un tomate. Se levantó abruptamente, golpeando la mesa con las manos.
			

			
				— ¿Ya no me respetáis?
			

			
				Enzo y yo estallamos en risas, y Carlo solo negó con la cabeza, intentando esconder su sonrisa.
			

			
				El momento fue interrumpido por pasos rápidos acercándose a la sala. Mi subjefe de seguridad entró.
			

			
				— Don, tenemos noticias sobre el hijo de los Bellini.
			

			
				La sala quedó en silencio. Todas las miradas se volvieron hacia él.
			

			
				— ¿Dónde? — pregunté con impaciencia.
			

			
				— En la misma ciudad de Nápoles.
			

			
				Fruncí el ceño. No tenía sentido.
			

			
				— Imposible. él no sería tan idiota.
			

			
				— Quizás ya no tenga tanto miedo — comentó Luigi, quien ya había recuperado la compostura. — Debe ser un hombre ahora, no el adolescente que huía de ti.
			

			
				La posibilidad me irritó. Si Bellini realmente estaba en Nápoles, estaba demasiado cómodo. Esto no podía quedar así.
			

			
				Me levanté, ajustándome el saco mientras miraba al subjefe de seguridad.
			

			
				— Preparen el coche. Vamos a Nápoles.
			

			
				Luigi y Enzo me lanzaron miradas mientras Carlo, siempre práctico, terminaba su café, murmurando algo sobre revisar su botiquín de primeros auxilios.
			

			
				Mientras salía de la sala, mi mente ya estaba en lo que me esperaba en Nápoles. Matar a ese desgraciado era todo lo que siempre había deseado.
			

			
				Entré a mi despacho y cerré la puerta con fuerza. La madera tembló, pero no tanto como mis manos mientras cruzaba la habitación. Me apoyé en la mesa, intentando controlar mi respiración.
			

			
				¿Por qué ahora? ¿Por qué Nápoles?
			

			
				No tenía sentido. Durante años, ese bastardo había vivido como una rata, escondiéndose en los rincones más oscuros, temiendo la sombra de mi nombre. Ahora aparecía en Nápoles, como si estuviera pidiendo ser encontrado. Era una afrenta.
			

			
				Apreté los puños hasta sentir las uñas clavarse en mis palmas.
			

			
				— Ningún Bellini sobrevivirá — murmuré lleno de ira.
			

			
				Aquella noche, cuando me lo arrebataron todo, juré que no quedaría ni un solo descendiente de esa familia maldita. Ninguno. Ni niños, ni mujeres, ni hombres. Ellos sembraron la destrucción, y yo soy la cosecha.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 07
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Algunos días después…
			

			
				 
			

			
				Entré a la casa con la rabia pulsando en cada fibra de mi cuerpo. Ese maldito mocoso estaba jugando al gato y al ratón conmigo, y yo no era del tipo que participa en juegos. Ya había quemado toda la casa de los Bellini, reducido las propiedades de Vittorio a cenizas. El hecho de que un único heredero se hubiera escapado, como una rata corriendo por las grietas, era una afrenta que no podía tolerar.
			

			
				Tenía que morir. Necesitaba borrar completamente el nombre Bellini de la historia, arrancarlo de raíz. No importaba el precio ni el tiempo que llevara.
			

			
				Mi ira no era solo por el pasado, sino por el presente. Cada día que ese gusano respiraba, me recordaba que mi venganza estaba incompleta. Y yo no dejaba nada a medias.
			

			
				Mis ojos estaban fijos en la ventana, y el sonido de la puerta abriéndose interrumpió mis pensamientos.
			

			
				Carlo entró con la tranquilidad que solo él podía tener, cargando una botella de whisky caro como si fuera la solución a todos los problemas. Sacó dos vasos de cristal de la estantería, sirviendo el líquido ámbar con calma.
			

			
				— Necesitas relajarte, Tiziano — dijo, extendiéndome uno de los vasos.
			

			
				Tomé el vaso, pero ni siquiera lo miré.
			

			
				— Lo que necesito es llenar este vaso con la sangre de los Bellini.
			

			
				Carlo rió, un sonido bajo y casi provocativo. Me conocía bien; éramos amigos de infancia.
			

			
				— Creo que en este momento tienes dos problemas en mente — comentó con tono humorístico.
			

			
				Giré hacia él, con los ojos entrecerrados.
			

			
				— No uses ese tono cuando estoy molesto, Carlo.
			

			
				Él levantó las manos en un gesto de rendición, pero la sonrisa no desapareció de su rostro.
			

			
				— ¿Qué tal si vamos a uno de los clubes? — sugirió, tomando un sorbo de su propio whisky.
			

			
				Rodé los ojos.
			

			
				— ¿Pensando en mujeres ahora? — respondí.
			

			
				— Nunca se rechaza un coño rosado — replicó Carlo, con esa franqueza cruda que lo caracterizaba.
			

			
				Solté una risa seca, sin humor.
			

			
				— Estoy irritado, sin paciencia para gemidos melosos en mi oído.
			

			
				Carlo soltó una carcajada, sacudiendo la cabeza.
			

			
				— Tápales la boca, Tiziano. De todas formas, nunca has sido del tipo amable.
			

			
				Di otro trago al whisky, sintiendo cómo la bebida quemaba en mi garganta, aunque el alivio era superficial.
			

			
				— El Consejo me está irritando — admití, cambiando de tema. — Esa charla interminable sobre matrimonio e hijos. Es una mierda que me está quitando el sueño.
			

			
				Carlo dejó el vaso sobre la mesa y se inclinó hacia mí, con una sonrisa sarcástica.
			

			
				— No seas tan exigente, Tiziano. Solo cásate, fóllala y ten un heredero.
			

			
				Su frialdad práctica me hizo apretar los dientes.
			

			
				— No puede ser cualquiera — respondí, molesto.
			

			
				Carlo arqueó una ceja, evaluándome como solía hacer.
			

			
				— Entonces elige a alguien que encaje contigo. Pero hazlo rápido, o el Consejo terminará eligiendo por ti.
			

			
				Sabía que tenía razón. No era una cuestión de amor, sino de control. Y yo no entregaba el control a nadie.
			

			
				Apuré lo que quedaba de whisky en el vaso, el sonido del cristal al golpear la mesa resonando en la sala.
			

			
				— Vamos al club — dije finalmente, con la voz baja.
			

			
				Carlo sonrió, satisfecho.
			

			
				— Perfecto. Un poco de gemidos y frotamiento del coño en tu cara pueden obrar milagros para tu humor.
			

			
				No estaba seguro de eso, pero sabía que no soportaría otro minuto solo con mis pensamientos.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				Me desperté con un sabor amargo en la boca y un dolor punzante en la cabeza. Tiré las piernas de una rubia tetona a un lado, tratando de liberarme de los brazos de la morena que yacía encima de mí. La habitación estaba sofocante, impregnada del desagradable olor de sexo mezclado con alcohol derramado en algún momento de la noche.
			

			
				Miré a mi alrededor: sábanas arrugadas y el suelo cubierto de ropa que no era mía. Una botella de whisky medio vacía estaba peligrosamente equilibrada al borde de la mesilla de noche. Suspiré, pasándome una mano por la cara mientras intentaba recordar en qué momento de la noche todo se había descarrilado.
			

			
				La morena murmuró algo incoherente, tratando de agarrar mi brazo para acercarme a ella.
			

			
				— Se acabó — murmuré, apartando su mano con firmeza.
			

			
				Me levanté, ignorando el mareo que amenazaba con hacerme caer. Mi traje estaba tirado sobre una silla, la camisa desabotonada y la corbata colgada en algún lugar que no me molesté en buscar. Me puse los pantalones rápidamente, aflojando el cinturón antes de abotonarlos, y me acerqué al espejo.
			

			
				El reflejo no era ninguna novedad: ojos rojos, marcas de lápiz labial en el cuello. Un espectáculo decadente, pero ya estaba acostumbrado.
			

			
				Mientras me arreglaba, flashes de la noche anterior inundaron mi mente. El ruido de la música en el club, risas altas, cuerpos rozándose contra mí. Carlo provocando, Enzo desapareciendo con una rubia cualquiera, y yo buscando una distracción que me hiciera olvidar la mierda de mis obligaciones.
			

			
				Un sonido en el pasillo llamó mi atención. Pasos pesados, seguidos de un golpe en la puerta.
			

			
				— Tiziano — sonó la voz de mi tío al otro lado.
			

			
				Abrí la puerta, ignorando la expresión incómoda en su rostro al notar el estado de la suite.
			

			
				— ¿Qué pasa? — pregunté, con la voz ronca.
			

			
				Lo seguí hasta la habitación contigua, donde había ropa perfectamente planchada sobre la cama.
			

			
				— Arréglate, Tiziano. Tenemos una reunión con el gobernador esta mañana — dijo sin mirarme directamente.
			

			
				— ¿El gobernador, eh? — murmuré, quitándome la camisa arrugada y lanzándola sobre una silla cercana. — No sé por qué tanta prisa, tío. Financiamos toda la campaña de ese idiota. Él nos debe, no nosotros a él.
			

			
				Me miró con seriedad, evaluándome.
			

			
				— Ahora es el gobernador, sobrino. Un cargo como ese hace que los hombres olviden de dónde vienen.
			

			
				Agarré la camisa blanca planchada de la cama y comencé a ponérmela, mis movimientos rápidos y llenos de irritación.
			

			
				— ¿Y qué? — respondí mientras abotonaba la camisa. — Si se olvida, podemos sacarlo tan fácilmente como lo pusimos ahí.
			

			
				— No es tan sencillo, Tiziano — replicó Luigi, ajustándose el saco mientras me observaba con la paciencia de quien ha lidiado con muchas necedades. — El Consejo te está vigilando. Quieren resultados, estabilidad, alianzas.
			

			
				Rodé los ojos, tomando la corbata que me extendía.
			

			
				— El Consejo siempre está molesto con algo — refunfuñé. — Primero fueron los Bellini, luego los negocios en Nápoles. Ahora quieren que me case y tenga herederos. Parece que toda la mafia está más preocupada por mi polla que por el poder.
			

			
				— Tal vez porque tu polla, hasta ahora, no ha producido un heredero para garantizar el futuro de la famiglia — respondió Luigi con un tono burlón poco habitual.
			

			
				Le lancé una mirada fulminante mientras ajustaba la corbata frente al espejo.
			

			
				— No me provoques, tío.
			

			
				— No es provocación. Es un recordatorio de que, por más que seas el Don, no gobiernas solo.
			

			
				Me giré hacia él, mi paciencia al límite.
			

			
				— ¿Quieres que me case con cualquiera, la folle y tenga un heredero como si fuera un granjero con ganado?
			

			
				Luigi se encogió de hombros, indiferente a mi enfado.
			

			
				— No tiene que ser cualquiera, pero tampoco tiene que ser un amor imposible. Solo elige a alguien que entienda su papel y garantice el futuro.
			

			
				— Eso no es algo que se decida con prisa, Luigi.
			

			
				Suspiró, cruzando los brazos mientras me miraba.
			

			
				— Tal vez no. Pero mientras decides, el mundo no se detiene. Ahora ponte el saco y baja. El gobernador ya está aquí.
			

			
				Me puse el saco, ajustándolo sobre los hombros.
			

			
				— Espero que entienda que está aquí para escuchar, no para hablar.
			

			
				— Mientras te comportes como el Don que eres, lo entenderá.
			

			
				Con eso, Luigi abrió la puerta, esperando a que lo siguiera. Inspiré hondo, ajustando el reloj en mi muñeca, y salí.
			

			
				— Que esto sea rápido — murmuré mientras caminábamos por el pasillo.
			

			
				— Eso depende de ti, Tiziano — respondió Luigi con una ligera sonrisa.
			

			
				


			
				Capítulo 08
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente…
			

			
				 
			

			
				La sala estaba sumida en un silencio reverente cuando entré. Los miembros del Consejo, los hombres más poderosos e influyentes de nuestra organización, estaban sentados alrededor de una pesada mesa de madera. Cada mirada parecía medir mi valor antes de que siquiera pronunciara una palabra, pero ninguno tenía el valor suficiente para desafiarme.
			

			
				Caminé hasta mi asiento, me senté en la silla de cuero en el centro de la mesa, mientras Luigi se posicionaba a mi lado.
			

			
				— Entonces, Tiziano — comenzó Giovanni Ricci, el más anciano entre ellos, un hombre con arrugas tan profundas como su experiencia —, ¿cómo fue tu reunión con el gobernador?
			

			
				La pregunta no era casual. Querían resultados.
			

			
				— Fue productiva — respondí, cruzando los dedos sobre la mesa. — Reafirmó su lealtad y aceptó las condiciones que establecimos. Los contratos de infraestructura pasarán por las empresas que indiquemos, y los beneficios fiscales están garantizados.
			

			
				Hubo murmullos de aprobación alrededor de la mesa.
			

			
				— ¿Y el control del puerto? — preguntó otro de los líderes, Massimo.
			

			
				Me incliné hacia adelante.
			

			
				— El gobernador accedió a cerrar los ojos ante lo que sucede en el puerto, siempre que mantengamos las apariencias limpias. A cambio, recibirá su porcentaje habitual.
			

			
				Una vez más, el Consejo pareció satisfecho. Estaba a punto de sentir alivio cuando Giovanni carraspeó, señalando que el tema estaba a punto de cambiar.
			

			
				— Todo esto es favorable para la famiglia, Tiziano. Pero hay otro asunto que debemos discutir.
			

			
				Ya sabía lo que venía. Crucé los brazos, perdiendo la paciencia antes de que continuara.
			

			
				— El matrimonio.
			

			
				— No veo cómo eso es relevante para los negocios que acabamos de discutir — respondí con impaciencia.
			

			
				— Es relevante para el futuro de la familia — intervino Massimo. — Necesitamos estabilidad, continuidad.
			

			
				— La continuidad ya está garantizada — repliqué. — Yo soy la estabilidad.
			

			
				Hubo un silencio tenso, roto por un murmullo bajo, pero lo suficientemente claro como para irritarme.
			

			
				"Sabía que un mocoso mimado nos daría problemas."
			

			
				Mi mirada recorrió la mesa, buscando al autor del comentario. Mis músculos se tensaron, y la ira subió como un fuego por mis venas.
			

			
				— ¿Quién dijo eso? — grité. — ¿Quién aquí tiene el valor de cuestionar mi liderazgo, pero no lo suficiente para decírmelo a la cara?
			

			
				La sala quedó en un silencio absoluto, con todas las miradas clavadas en mí.
			

			
				— Tiziano, cálmate — dijo Luigi a mi lado, colocando una mano sobre mi hombro.
			

			
				Respiré hondo, tratando de recomponerme. Sabía que el Consejo necesitaba ver fuerza, no impulsividad.
			

			
				— Lo que más me irrita no es la insinuación de que soy incapaz, sino la hipocresía de quien sugiere eso mientras disfruta de los frutos de mi trabajo.
			

			
				Giovanni mostró una leve sonrisa, como intentando calmar la situación.
			

			
				— Nadie está cuestionando tu capacidad, Tiziano. Solo estamos pidiendo lo que cualquier líder responsable haría. Un heredero. Una alianza sólida.
			

			
				— ¿Y quién decide cuándo es el momento para eso? — repliqué, mirándolo directamente. — ¿Yo o el Consejo?
			

			
				— Decide pronto, Tiziano — respondió Giovanni con ironía. — Porque el Consejo puede decidir por ti si es necesario.
			

			
				Luigi volvió a apretar mi hombro ligeramente.
			

			
				— Este asunto lleva tiempo discutiéndose — dijo Luigi, tomando la palabra. — Y estoy seguro de que mi sobrino hará lo necesario en el momento adecuado.
			

			
				Lo miré de reojo, lleno de rabia, pero tragué las palabras que quería decir.
			

			
				— Muy bien — murmuré, levantándome. — Si no hay más asuntos, tengo negocios más urgentes que atender.
			

			
				Sin esperar respuesta, salí de la sala. Luigi me siguió en silencio, y sabía que tenía algo que decir.
			

			
				— Necesitas pensar en esto, Tiziano — dijo finalmente mientras bajábamos por el pasillo.
			

			
				— No ahora, Luigi — respondí con la paciencia al límite.
			

			
				— Tiene que ser pronto, o el Consejo se encargará de que suceda a su manera, no a la tuya.
			

			
				No respondí. Solo seguí caminando porque, en el fondo, sabía que tenía razón.
			

			
				— Haz un evento lujoso, con todas las posibles pretendientes — dije con tono sarcástico.
			

			
				Luigi se detuvo en el pasillo, mirándome como si no estuviera seguro de si hablaba en serio o simplemente estaba burlándome.
			

			
				— ¿Todas las posibles pretendientes? — repitió, levantando una ceja.
			

			
				Yo también me detuve, girándome hacia él con una sonrisa fría.
			

			
				— Exactamente. Un desfile de sonrisas ensayadas y personas desesperadas por poder. ¿No es eso lo que el Consejo quiere? ¿Una esposa como si fuera un trofeo? Pues bien, les daremos un espectáculo.
			

			
				Luigi respiró hondo, cruzando los brazos.
			

			
				— Esto es una forma de burlarte de la situación, Tiziano. Reunir a todas esas familias exhibiendo a sus hijas…
			

			
				— No, tío. Es una forma de mostrarles quién sigue estando al mando. Yo decido el momento, el lugar y a la mujer. Soy yo quien va a follar en esa maldita coño de ella.
			

			
				Luigi dio un paso hacia mí, bajando el tono de voz como hacía siempre que intentaba que entendiera la gravedad de la situación.
			

			
				— Sabes que esto puede descontrolarse. Muchas de esas familias lo verán como una oportunidad para presionarte aún más. En el fondo, todas creen estar a la altura.
			

			
				Me incliné levemente, mirándolo a los ojos.
			

			
				— ¿Y quién dice que no estoy preparado para eso? Solo haz lo que ordené.
			

			
				Él negó lentamente con la cabeza, como si supiera que argumentar conmigo en ese momento era inútil.
			

			
				— Muy bien. Será un evento a la altura de tu nombre. Pero espero que sepas que esto solo aumentará las expectativas. Entonces tendrás que elegir tú, y no ellos.
			

			
				— Nunca huyo de las expectativas, Luigi. Solo asegúrate de que todo sea impecable. Quiero que el Consejo vea cuánto estoy dispuesto a complacerlos… hasta cierto punto.
			

			
				Luigi asintió, pero no sin antes lanzarme una última mirada de advertencia.
			

			
				— ¿Y cuáles serán los criterios para las pretendientes?
			

			
				Solté una risa seca, volviendo a caminar.
			

			
				— Belleza, obediencia y utilidad, por supuesto. No muy diferente de lo que el Consejo considera en sus propias esposas.
			

			
				Luigi me siguió en silencio, y sabía que estaba reflexionando sobre cada palabra. El evento sería un juego, y yo ya había decidido que las reglas serían mías. Si querían un espectáculo, les daría uno que nunca olvidarían.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 09
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente…
			

			
				 
			

			
				— ¡No voy a ir! — Giulia golpeaba el suelo con el pie, su voz estridente resonando en toda la sala, mientras mi madre giraba los ojos con impaciencia.
			

			
				— Irás, Giulia, y harás lo mejor para que te elija, ¿entendido? — replicó mi madre, irritada.
			

			
				— ¡Es un imbécil! — disparó Giulia, cruzando los brazos.
			

			
				— Un imbécil multimillonario que nos sacará de esta posición de clase media donde todos nos ignoran — enfatizó mi madre, acercándose con el dedo apuntando directamente a su hija. — ¿Cuánto tiempo lleva tu padre sirviendo a esos desgraciados, eh? ¡Todos ellos! Ya es hora de que tengamos nuestro momento de gloria, Giulia. Así que compórtate como una niña obediente y útil.
			

			
				— ¿Quieres que me venda, mamá? — respondió Giulia, con un tono cargado de desprecio.
			

			
				— ¡Exactamente! ¡Véndete! Muéstrale lo que tendrá si te elige a ti — declaró mi madre con una frialdad casi aterradora, como si estuviera negociando un objeto, no a su propia hija. Era impresionante cómo podía ignorar el hecho de que estaba hablando de un hombre despreciable, aunque atractivo. Pero, pensándolo bien, amar a Giulia quizás nunca fue una opción para ella o para nadie. Mi madre solo sabía amarse a sí misma, y tal vez ni siquiera eso.
			

			
				Observaba la escena en silencio mientras servía el té con galletas a las “damas distinguidas,” mujeres que fingían elegancia mientras buscaban cualquier oportunidad para ascender socialmente. Por dentro, agradecía no ser vista como una opción. Ni siquiera podía imaginar la vida miserable que tendría la mujer elegida: una vida sin amor, resignada a un hombre que ni siquiera las respetaría.
			

			
				Mientras mis pensamientos vagaban, Giulia notó mi mirada y, como siempre, decidió descargar su ira en mí.
			

			
				— ¿Por qué me miras así, mugrienta? — gritó, derramando a propósito la taza de té caliente sobre mi mano.
			

			
				El dolor fue inmediato. La marca roja apareció al instante, pero no reaccioné. Estaba acostumbrada a reprimir mi dolor, a tragarme los gritos para no darles el placer de verme sufrir.
			

			
				— Lo siento, Giulia — murmuré, bajando la mirada mientras me levantaba, limpiándome las manos, lista para sentarme en uno de los sillones.
			

			
				— ¡En el suelo, mugrienta! ¡Al suelo! — volvió a gritar, con la furia reflejada en su rostro.
			

			
				Permanecí de pie, inmóvil, sintiendo cómo mi respiración se aceleraba. Mi pecho parecía a punto de explotar, pero sabía que ceder solo les daría más poder.
			

			
				Estaba harta de esas humillaciones.
			

			
				— La invitación aún no nos ha llegado, pero sé que Luigi nos la enviará — dijo mi padre sin siquiera apartar los ojos del periódico, como si todo el espectáculo frente a él no fuera más que ruido de fondo. — Preguntó por Bianca. Así que asegúrate de que también vaya.
			

			
				Mi madre soltó una risa despectiva.
			

			
				— ¿Quién se interesaría en basura?
			

			
				— Basta, Lucia — mi padre finalmente bajó el periódico, lanzándome una mirada fría. — La niña está parada frente a ti. No seas tan cruel. Saben que tenemos dos hijas, así que debemos llevarlas a ambas. Pero asegúrate de que se fijen en Giulia. Que le den otra oportunidad.
			

			
				Mi madre bufó, mirándome como si fuera un peso que no entendía por qué seguía cargando.
			

			
				— Eso dependerá de que no lo arruine. No quiero escenas vergonzosas. Ya sabes lo torpe que es.
			

			
				Bajé la mirada, conteniendo las lágrimas que ardían en mis ojos. Quería gritar, pero el silencio era mi única protección.
			

			
				Mientras recogía la bandeja de té, una sola frase martillaba en mi mente: ¿Hasta cuándo soportaré esto?
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				El día finalmente había llegado. Sobre mi colchón, un vestido bonito pero sencillo en color esmeralda destacaba entre las prendas que solían ser descartadas por Giulia. No recordaba haberlo visto con ella, pero tampoco tenía el frescor de algo nuevo. Quizás venía de alguna tienda de segunda mano, comprado a última hora para mantener las apariencias.
			

			
				Mientras miraba el vestido, perdida en mis pensamientos, escuché unos suaves golpes en la puerta. Rosa entró equilibrando una bandeja con té de menta y algunas galletas. Entre los dedos sostenía una bolsa de cartón desgastada, que parecía cargada de secretos y expectativas.
			

			
				— Buenas noches, niña. ¿Lista para el gran evento? — preguntó con ese tono neutral que siempre usaba cuando quería evitar involucrarse demasiado.
			

			
				Sacudí la cabeza, pero no respondí. Mi mirada volvió al vestido, tratando de imaginar cómo sería usar algo que, por más bonito que fuera, nunca se sentiría realmente mío.
			

			
				Rosa sonrió mientras abría la bolsa con cuidado, sacando de su interior una caja elegante y colocándola sobre el colchón.
			

			
				— Tengo algo para ti, niña — dijo, con un brillo en los ojos que no era común en ella.
			

			
				Abrió la tapa de la caja, revelando un vestido deslumbrante en color rosa. El tejido parecía de satén. La cintura estaba ajustada con un cinturón de pedrería que relucía como estrellas. La falda, ligeramente abombada, tenía capas de tul que daban volumen sin exagerar, y el escote era discreto pero elegante, con pequeños detalles bordados a mano.
			

			
				— ¡Es precioso! — murmuré, tocando el tejido con cuidado, como si tuviera miedo de estropearlo.
			

			
				— Es tuyo — dijo Rosa con una sonrisa orgullosa. — Nosotros, los de la cocina, hicimos una colecta y lo compramos para ti.
			

			
				Mis ojos se llenaron de lágrimas al instante.
			

			
				— No tenían que gastar en mí, Rosa…
			

			
				— Mi niña, escuché que el evento será muy lujoso, y que habrá hombres de las mejores familias. Tal vez encuentres un buen marido y te liberes de estas… — ...de estas víboras — completé con una sonrisa amarga, y ella sonrió de vuelta.
			

			
				— Exacto. Ahora, vamos. Te ayudaré a vestirte.
			

			
				Rosa sacó el vestido de la caja con todo el cuidado del mundo, sosteniéndolo como si fuera un tesoro.
			

			
				— Esto debe haber sido muy caro — comenté, sintiendo una punzada de culpa.
			

			
				— No te preocupes. Lo conseguimos a plazos — respondió, como si no fuera gran cosa.
			

			
				— ¡Rosa, se endeudaron por mi culpa!
			

			
				Bufó, negando con la cabeza.
			

			
				— Bianca, deja de ser malagradecida — refunfuñó, aunque había un tono cariñoso en su voz.
			

			
				No pude evitar abrazarla, apretándola con fuerza.
			

			
				— Muchas gracias, Rosa. Agradeceré a todos en cuanto vuelva, lo prometo.
			

			
				— No tienes que prometer nada, niña. Solo ve y brilla. Demuéstrales que no eres como esas víboras.
			

			
				Asentí, conteniendo las lágrimas mientras Rosa me ayudaba a ponerme el vestido.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 10
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaba en el balcón de mi habitación, observando el movimiento abajo mientras los coches llegaban uno a uno. Cada persona allí, de alguna manera, servía a la mafia, ya fuera directa o indirectamente. Algunos eran aliados estratégicos, otros simples asociados que orbitaban alrededor del poder, como buitres hambrientos por las sobras de un banquete que nunca podrían comandar.
			

			
				Yo era un hombre de negocios respetado antes de ser Don, y eso era innegable. Nuestra familia movía miles de millones en la economía del país, no solo a través de operaciones clandestinas, sino también mediante nuestras empresas legítimas. Los clubes nocturnos, por ejemplo, eran una atracción turística de renombre, ocultando perfectamente las transacciones que realmente importaban. Entrar a formar parte de la familia Constanzo era, para muchos de los presentes, el negocio soñado. Y yo sabía que esa era la razón de tanto alboroto.
			

			
				Desde lo alto, vi llegar el coche de la familia Ferrucci. Solté un profundo suspiro, sintiéndome frustrado.
			

			
				— ¿Algún problema, Tiziano? — preguntó Enzo, apareciendo a mi lado en el balcón con su sonrisa despreocupada.
			

			
				— Tu padre ha traído a esa mujer al evento — respondí con tono molesto. — Incluso después de que le dijera que no era una opción.
			

			
				Enzo se acercó a la barandilla del balcón, inclinándose para mirar de quién hablaba. Rió al reconocer a las figuras.
			

			
				— Ah, las hijas de Ferrucci. Primo, seamos honestos, no has considerado ninguna de las opciones. Joder, ¿te gustan las mujeres de verdad?
			

			
				Me giré hacia él, mirándolo con una expresión que podría fulminarlo en el acto.
			

			
				— No digas estupideces, niñato. ¿Quieres que te muestre en tu cara cuánto soy hombre?
			

			
				Él levantó las manos en señal de rendición, riendo.
			

			
				— Es broma, primo.
			

			
				— No vengas con ese tipo de bromas — gruñí, sin paciencia.
			

			
				Enzo, como siempre, ignoró la advertencia. Sacó una servilleta del bolsillo y una pluma, actuando como si fuera un juez en un desfile de moda.
			

			
				— Vale, he hecho una lista de cualidades aceptables — anunció, gesticulando con la servilleta como si fuera un contrato. — Marcaré cada vez que hables con alguna de ellas.
			

			
				El absurdo de la escena me arrancó una risa inesperada.
			

			
				— No me vengas con estas tonterías, Enzo.
			

			
				— ¿Qué pasa? ¿No puedo intentar ayudar, primo? Vamos, ¡la lista! — Fingió seriedad, apuntando con la pluma a la servilleta. — Labios gruesos y carnosos. Piernas largas. Tiene que saber órdenes como sentarse, rodar y chupar.
			

			
				Se echó a reír, claramente divirtiéndose con mi expresión.
			

			
				— Basta ya — gruñí, aunque con un tono divertido.
			

			
				— Primo, vamos, si sabe chupar, ¡ya tienes la mitad del camino hecho!
			

			
				Puse los ojos en blanco, pero volví a reír.
			

			
				— Enzo, no me jodas. Voy a bajar y elegiré a la que no tenga el valor de mirarme a los ojos.
			

			
				Se detuvo, sorprendido por mi respuesta.
			

			
				— ¿Por qué eso?
			

			
				— Sumisión. Si no sostiene la mirada, es recatada, sumisa. Y debe ser virgen. No voy a ceder en eso. Seré el primero y el último. No quiero algo que ya haya sido usado por otro.
			

			
				Enzo arqueó las cejas, claramente interesado, pero manteniendo su tono juguetón.
			

			
				— ¿Y qué harás si no sabe chupar?
			

			
				Me encogí de hombros, ya dirigiéndome hacia la puerta.
			

			
				— Yo le enseño. Al fin y al cabo, quiero una boca intocable.
			

			
				Rió aún más alto mientras me iba, pero mi mente ya estaba en otra parte. No importaba cuántas bromas hiciera o cuántas mujeres estuvieran abajo. Al final, yo marcaba las reglas, y ella sería moldeada exactamente como yo quisiera.
			

			
				Bajé las escaleras y, apenas entré, sentí cómo todas las miradas se dirigían hacia mí. No era sorpresa. En eventos como este, yo era el centro de gravedad. Cada padre esperanzado, cada madre calculadora y, sobre todo, cada una de las mujeres impecablemente arregladas en ese salón estaban allí por mí.
			

			
				El ambiente estaba decorado lujosamente, con lámparas de cristal reflejando la luz como estrellas y arreglos florales exuberantes adornando cada rincón. Los camareros circulaban con bandejas de champán y aperitivos, y la música suave llenaba los espacios entre los murmullos de las conversaciones.
			

			
				Los padres estaban posicionados estratégicamente, esperando la oportunidad de acercarse a mí. Cada uno parecía haber ensayado el discurso perfecto para ensalzar a sus hijas, transformándolas en trofeos andantes.
			

			
				Una mujer de cabello castaño recogido en un elegante moño se acercó, llevando a su hija a remolque. La chica tenía una sonrisa tímida; su vestido dorado brillaba bajo la luz.
			

			
				— Don Tiziano, es un honor estar aquí esta noche. Permítame presentarle a mi hija, Alessia. Es inteligente, estudió en París y tiene un gusto impecable por la música clásica.
			

			
				Hizo una ligera reverencia, y sus ojos evitaron los míos.
			

			
				— Un placer, Don — murmuró, con voz suave.
			

			
				La miré por un momento antes de volver mi atención a la madre.
			

			
				— ¿París, eh? Impresionante. — Mi voz llevaba el tono diplomático necesario, pero mi mente ya estaba en otra parte.
			

			
				Las dejé con un breve asentimiento, y entendieron que su turno había terminado. No era para la mujer educada en París.
			

			
				La escena se repitió varias veces. Padres orgullosos se presentaban, cada uno tratando de superar al otro en elogios hacia sus hijas. Las mujeres desfilaban, vestidas con sus mejores atuendos y sonrisas. Muchas de ellas irradiaban confianza, rozando la arrogancia, mientras que otras temblaban de nerviosismo, incapaces de sostener mi mirada por más de unos segundos.
			

			
				Enzo observaba desde lejos, con una sonrisa maliciosa y la pluma aún en la mano, fingiendo tomar notas en la servilleta.
			

			
				— Esta tiene piernas largas. ¡Está en la lista! — susurró mientras una joven pasaba, con un vestido rojo pegado al cuerpo como una segunda piel.
			

			
				— Cállate, Enzo — respondí, aunque no pude evitar una pequeña sonrisa.
			

			
				Cada interacción me aburría más. Todas parecían versiones recicladas unas de otras: educadas, sumisas y demasiado ansiosas por agradar. No había chispa, nada que captara mi atención más allá de lo obvio.
			

			
				Cuando pensé que el evento no podía volverse más predecible, Lucia Ferrucci, siempre exagerada, caminó hacia mí como si fuera la reina de un baile. Giulia estaba a su lado, vestida con un deslumbrante vestido, y su postura irradiaba autoconfianza. Sabía que todas las miradas estaban puestas en ella y le encantaba. No podía negar que tenía una belleza fuera de lo común, el tipo de mujer que cualquiera querría tener para exhibir en fiestas y eventos, pero no estaba seguro de si tendría la misma utilidad con las piernas abiertas en la cama.
			

			
				— Ah, la estrella de la noche, Giulia — murmuró Enzo a mi lado, observando a la mujer arrogante. — Sabes, primo, no es tan mala de mirar. Quizás esté en tu lista de cualidades aceptables.
			

			
				Ignoré el comentario, enfocando mi atención en Giulia, que se aseguraba de caminar con la confianza de quien ya se consideraba mi esposa.
			

			
				— ¡Don Tiziano! — Antônio se acercó con una sonrisa aduladora. — Qué honor estar en su presencia nuevamente.
			

			
				Asentí brevemente, sin darle demasiada importancia a sus palabras.
			

			
				— Y estas son mis hijas, Giulia, que ya conoce, y Bianca — continuó, señalando a ambas. — Giulia, por supuesto, es una joven de muchas virtudes, una verdadera dama.
			

			
				Giulia hizo una leve inclinación con una sonrisa artificial, sus ojos buscando los míos con la intensidad de quien desesperadamente busca aprobación.
			

			
				— Don Tiziano, es un placer volver a verlo.
			

			
				— Igualmente — respondí, cortante, y me giré brevemente para mirar a Bianca, que parecía estar haciendo todo lo posible por desaparecer en ese momento.
			

			
				Hubo un breve cruce de miradas entre nosotros, pero ella las desvió casi de inmediato, apretando las manos como si intentara controlar los nervios.
			

			
				— ¿Y Bianca? — pregunté, más para probar su reacción que por un interés real.
			

			
				Lucia rió de manera forzada, sujetando el brazo de Giulia.
			

			
				— Bianca es... más reservada. No está acostumbrada a eventos como este.
			

			
				— Entiendo — respondí, dejando que una sonrisa fría se formara en mi rostro.
			

			
				Giulia dio un paso al frente, intentando monopolizar mi atención nuevamente.
			

			
				— Espero que esta noche sea agradable, Don Tiziano.
			

			
				— Gracias — respondí, pasando junto a ellas y dejando a Antônio y a Lucia con sonrisas tensas.
			

			
				Mientras me alejaba, Enzo susurró:
			

			
				— No me lo puedo creer, primo. ¿Fue la niña que huele a leche quien captó tu atención, no?
			

			
				— No digas tonterías, Enzo — repliqué, pero la verdad era que algo en esa breve mirada de Bianca se había quedado en mi mente. Algo que aún no lograba definir.
			

			
				La noche todavía estaba lejos de terminar, pero ya sabía que sería diferente de lo que había imaginado. No esperaba que la segunda hija resultara interesante.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 11
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				La fiesta era un espectáculo de lujo que nunca había presenciado antes; los arreglos florales parecían obras de arte vivas, y las mujeres, ah, las mujeres estaban impecables, con vestidos que parecían piezas de exposición.
			

			
				Intentaba mantenerme discreta, evitando llamar la atención, pero no era fácil. Mi vestido rosa, aunque bonito, parecía demasiado modesto en comparación con las telas lujosas y las joyas que colgaban de los cuellos de las demás invitadas. Aun así, sabía que Rosa y los otros de la cocina habían hecho todo lo posible, y por eso mantenía la cabeza en alto, incluso al escuchar susurros a mi alrededor.
			

			
				Caminé lentamente hacia una mesa cercana, fingiendo observar los aperitivos, cuando un chico se acercó. No parecía mayor que yo; tal vez teníamos la misma edad. Tenía ojos claros y una sonrisa fácil, del tipo que pone a la gente a gusto.
			

			
				— Hola — dijo, sosteniendo una copa de champán. — Pensé que podría usar tu compañía.
			

			
				Lo miré, sorprendida por su acercamiento.
			

			
				— Gracias — respondí, intentando sonar educada.
			

			
				— Soy Lorenzo — continuó, extendiendo la mano. — Mi padre es dueño de algunas fábricas aquí en el norte. ¿Y tú?
			

			
				— Bianca — respondí, estrechando su mano brevemente. — Mi padre trabaja en contabilidad.
			

			
				Lorenzo rió, inclinándose un poco más cerca.
			

			
				— Parece que estamos en el mismo barco, Bianca. Yo también me siento un poco fuera de lugar aquí.
			

			
				No pude evitar sonreír. Parecía una buena persona, algo que me hizo bajar la guardia. Continuamos conversando unos minutos, y él sugirió que fuéramos al jardín para escapar del ambiente sofocante del salón.
			

			
				El jardín era tan impresionante como el salón, con arbustos perfectamente podados, caminos de piedra iluminados por linternas y una fuente que parecía sacada de un cuento de hadas. Caminábamos lado a lado, y Lorenzo era amable, haciéndome preguntas sobre mi vida, mi familia, como si realmente le importara.
			

			
				Estaba comenzando a relajarme cuando escuché voces cercanas.
			

			
				— Mira su vestido. Parece que lo compró en un mercadillo barato.
			

			
				El comentario fue seguido por risas contenidas. Mi rostro se calentó, pero fingí no escuchar. Lorenzo notó mi expresión y trató de cambiar de tema. No debería haber venido.
			

			
				Mientras caminábamos, sentí una mirada fija en mí. Miré de reojo hacia atrás y, por un breve momento, encontré los ojos de Tiziano. Estaba apoyado en una de las columnas del balcón, sosteniendo un vaso que parecía de whisky, con la mirada clavada en nosotros.
			

			
				Volví mi atención a Lorenzo, pero sabía que Tiziano seguía observándonos.
			

			
				— ¿Estás bien? — preguntó Lorenzo, notando mi distracción.
			

			
				— Sí — mentí, forzando una sonrisa.
			

			
				Nuestra conversación fue interrumpida cuando un hombre mayor, sin duda el padre de Lorenzo, apareció. Tenía una postura autoritaria y una mirada que transmitía impaciencia.
			

			
				— Lorenzo, ¿qué haces aquí? — dijo, ignorando por completo mi presencia. — Tantas chicas de familias importantes y tú perdiendo el tiempo.
			

			
				El comentario fue como una bofetada, pero no reaccioné.
			

			
				Lorenzo, sin embargo, parecía incómodo.
			

			
				— Papá, solo estaba conversando.
			

			
				— ¿Conversando? — el hombre rió con sarcasmo. — Haz algo útil.
			

			
				Sin decir más, se dio la vuelta y regresó al salón. Lorenzo me miró, avergonzado.
			

			
				— Lo siento por eso, Bianca.
			

			
				Negué con la cabeza, intentando ocultar mi incomodidad.
			

			
				— Está bien. Creo que tiene razón. No debería estar aquí.
			

			
				— No digas eso — insistió Lorenzo, pero yo solo sonreí y me alejé.
			

			
				Mientras caminaba de regreso al salón, una risa escapó de mis labios, una mezcla de frustración y diversión. La situación era tan absurda que resultaba ridícula. ¿Tenía que ser humillada incluso fuera de casa?
			

			
				Al entrar de nuevo, lancé una última mirada al balcón. Tiziano seguía allí, y por un momento tuve la impresión de que había notado mi risa. No sabía qué pensaba, pero esa mirada, intensa y cargada de algo que no podía identificar, se quedó conmigo el resto de la noche.
			

			
				El malestar parecía aumentar con cada segundo. El vestido, por más bonito que fuera a mis ojos, se sentía asfixiante, y los zapatos apretaban mis dedos como si fueran instrumentos de tortura. Caminar era una tarea dolorosa, pero necesitaba mantenerme firme, o al menos aparentarlo.
			

			
				Aproveché un momento en que el salón estaba más lleno para escapar a una zona menos concurrida. La mansión Constanzo era inmensa, con pasillos anchos decorados con obras de arte que parecían piezas de museo. Mi curiosidad venció al cansancio y comencé a explorar el lugar.
			

			
				Pasé por puertas altas, intentando imaginar qué habría detrás de cada una. En una de ellas, más discreta, me apoyé para descansar, pero apenas lo hice, la puerta cedió, abriéndose con un chirrido.
			

			
				Perdí el equilibrio y caí dentro de la sala, golpeando las rodillas contra el suelo.
			

			
				Cuando levanté la vista, mi respiración se detuvo. La sala estaba llena de hombres armados, todos con miradas duras y expresiones impenetrables. Estaban reunidos alrededor de una mesa, con mapas esparcidos y armas dispuestas de forma casual.
			

			
				El silencio que siguió fue pesado, roto solo por el sonido de uno de los hombres carraspeando antes de soltar una carcajada.
			

			
				— ¡Miren quién decidió visitarnos! — bromeó uno, con un tono cargado de sarcasmo.
			

			
				Otro se inclinó contra la mesa, sonriendo de manera maliciosa.
			

			
				— ¿Te perdiste en la fiesta, muñeca? Este no es lugar para una dama.
			

			
				Mi rostro ardía, y me levanté apresurada, intentando evitar las miradas invasivas que me seguían.
			

			
				— Perdón, no sabía que…
			

			
				— ¿Que era la sala del Don? — interrumpió el primero, con una sonrisa burlona. — Pues ahora ya lo sabes.
			

			
				Quería desaparecer, pero mi prisa por salir solo empeoró las cosas. Al girarme, choqué contra algo sólido. O mejor dicho, alguien sólido.
			

			
				Levanté la mirada lentamente y encontré los ojos de Tiziano. Estaba de pie en la puerta, con una expresión dura; sus ojos verdes parecían molestos.
			

			
				— ¿Y qué tenemos aquí? — preguntó, con voz baja y cargada de autoridad.
			

			
				— Me perdí — balbuceé, sintiendo que mi rostro ardía aún más.
			

			
				No respondió de inmediato. En su lugar, miró a los hombres en la sala, que se quedaron en silencio al instante. Sus ojos volvieron a mí, analizándome de arriba abajo, como si intentara entender cómo había llegado allí.
			

			
				— ¿Perdida o curiosa? — preguntó, cruzando los brazos.
			

			
				— ¡Perdida! — respondí rápidamente, pero mi voz salió tan alta que incluso yo me sorprendí.
			

			
				Los hombres soltaron algunas risas contenidas, pero se detuvieron en seco cuando Tiziano les lanzó una mirada gélida.
			

			
				— Silencio. Ahora.
			

			
				No era una petición. Era una orden.
			

			
				— ¡Fue un accidente! — repliqué, pero la inseguridad en mi voz probablemente no ayudó mucho.
			

			
				Él dio un paso atrás, dándome espacio, pero sus ojos seguían fijos en mí, analizando cada movimiento.
			

			
				No pude evitar bajar la mirada, mordiéndome el labio. Sin decir nada más, me giré y salí, los zapatos aún apretando mis pies a cada paso.
			

			
				Pero mientras caminaba de regreso al salón, podía sentir la mirada de Tiziano aún quemando en mi espalda.


			
				 
			

			
				Capítulo 12
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Observé mientras ella desaparecía entre los pasillos, caminando como si los zapatos le quemaran los pies. Era casi cómico, pero, al mismo tiempo, había algo intrigante en esa postura torpe. Una sonrisa discreta amenazó con aparecer en mis labios, pero rápidamente la reprimí, endureciendo la expresión mientras me giraba para enfrentar a mis hombres, que aún espiaban la escena.
			

			
				— ¿Qué estáis mirando? — gruñí, y ellos desviaron la mirada de inmediato, fingiendo estar ocupados con algo importante.
			

			
				Entonces escuché pasos firmes detrás de mí.
			

			
				— ¿Algún problema, Tiziano? — preguntó mi tío Luigi, entrando en la sala con su postura calmada.
			

			
				— Organiza una cena con la familia Ferrucci — ordené, ignorando su pregunta.
			

			
				Los ojos de Luigi brillaron con entusiasmo, y una sonrisa que conocía demasiado bien apareció en sus labios.
			

			
				— ¿Ya has tomado una decisión? — preguntó, intentando disimular su emoción.
			

			
				— Todavía no. Solo organiza la cena.
			

			
				Pareció reflexionar por un momento, inclinando ligeramente la cabeza.
			

			
				— ¿En su casa?
			

			
				— No. Elige un restaurante. El mejor.
			

			
				La sonrisa de Luigi se amplió, casi demasiado satisfecha para mi gusto. Sabía que esa cena representaba algún avance en el asunto que tanto le preocupaba: el matrimonio.
			

			
				— Muy bien, Tiziano. Me encargaré personalmente.
			

			
				Lo observé mientras salía, probablemente ya planeando cada detalle del encuentro.
			

			
				Volví mi atención a la mesa, donde mapas y armas seguían esparcidos, restos de la planificación que había sido interrumpida.
			

			
				— Continuad con lo que estabais haciendo — ordené, rompiendo el silencio en la sala.
			

			
				Mis hombres obedecieron de inmediato, pero, por más que lo intentara, mi mente se empeñaba en desviarse de lo realmente importante. Contra mi voluntad, el rostro de Bianca seguía invadiendo mis pensamientos.
			

			
				Había algo en ella que captaba mi atención, y eso me irritaba profundamente.
			

			
				¿Por qué demonios una chica tímida, con un vestido modesto y zapatos que claramente no le quedaban bien, ocupaba espacio en mi cabeza? No tenía sentido. No era el tipo de mujer que yo notaría. Demasiado joven, demasiado delgada para encajar en los estándares que apreciaba.
			

			
				No estaba buscando pasión, y mucho menos un vínculo emocional. Quería a alguien que cumpliera un papel simple: darme herederos y mantener las apariencias. Nada más. Entonces, ¿por qué esa figura torpe e incómoda seguía rondando mis pensamientos?
			

			
				No tenía el encanto arrollador de Giulia, ni la confianza exagerada de las otras pretendientes. Bianca era insignificante. Entonces lo comprendí. No era su belleza o la falta de ella lo que captaba mi atención. Era la forma en que parecía perfectamente moldeable. Demasiado inocente para cuestionar, demasiado frágil, como alguien desesperada por encontrar una ruta de escape. Era exactamente el tipo de persona que se entregaría a la situación sin resistencia, sin complicaciones y sin pedirme nada.
			

			
				Y eso era todo lo que necesitaba ahora. Alguien que aceptara el papel sin causar problemas. Bianca no era una elección convencional, pero quizás, al final, sería la más conveniente.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me desperté con el ruido que venía del salón. Risas, voces animadas, un alboroto que me sacó del estado de torpor. Me froté los ojos, intentando situarme en la realidad mientras abría la puerta de mi habitación.
			

			
				— ¡Lo sabía! — la voz estridente de mi madre resonó con fuerza, casi ensordeciéndome. — ¡No podía resistirse a tu belleza, Giulia!
			

			
				Aún sin entender de qué hablaban, me quedé en la puerta, observando desde lejos. No tardé mucho en descubrir el motivo del alboroto, cuando mi padre entró al salón con una sonrisa triunfante.
			

			
				— ¡Seré el suegro de Tiziano! — declaró, como si hubiera ganado la lotería. — ¡Giulia, darás a luz a herederos billonarios!
			

			
				Giulia, sin embargo, no parecía compartir su entusiasmo. Forzaba una sonrisa, pero la falta de emoción estaba escrita en su rostro. No pude evitar pensar que, en su lugar, yo tampoco estaría feliz.
			

			
				Mi mente volvió a lo que vi en la fiesta, al hombre que ahora trataban como una conquista gloriosa. ¿Qué tipo de persona era? Esa mirada fría, ese tono autoritario, esa manera de ver a todos como objetos.
			

			
				Sin querer escuchar más, me retiré del salón, dejándolos en su entusiasmo. Fui directamente al baño, me di una ducha rápida y me vestí, intentando ignorar el zumbido constante de las voces que seguían viniendo del salón.
			

			
				Cuando volví, seguían hablando del tema. Parecía que cada frase, cada respiración de ellos estaba dedicada a eso. Suspiré, cansada de tanta charla interminable. Un playboy en busca de una esposa trofeo, ¿cómo podía ser eso tan interesante?
			

			
				En el fondo, sabía lo que estaban haciendo. Estaban "vendiendo" a Giulia para que él la usara como le viniera en gana. Y, por lo poco que vi de Tiziano, no me parecía el tipo de hombre que se preocupara por el bienestar de los demás.
			

			
				Sentí una punzada de lástima por Giulia. Podía ser cruel, pero nadie merecía ser tratado de esa manera. Suspiré de nuevo, dirigiéndome al comedor, donde Rosa ya estaba colocando la mesa para el desayuno.
			

			
				— Entonces, niña, ¿cómo estuvo la fiesta? — preguntó Rosa, llamando mi atención mientras colocaba los platos.
			

			
				— Aburrida y predecible — respondí, encogiéndome de hombros.
			

			
				— ¿No conociste a nadie? — preguntó, visiblemente decepcionada.
			

			
				— Nadie que estuviera interesado en la hija de un contable, que no brilla como las demás — respondí, con un toque de amargura.
			

			
				Rosa me miró por un instante, pero antes de que pudiera decir algo, añadí:
			

			
				— Pero eso es bueno. No quiero casarme. Aún soy demasiado joven para eso, y tener hijos a mi edad está lejos de ser una bendición.
			

			
				Ella suspiró, pero no insistió.
			

			
				Mientras poníamos la mesa, todavía podía escuchar a mis padres hablando.
			

			
				— Iremos solo nosotros dos — dijo mi padre. — Estoy seguro de que él cerrará el acuerdo de matrimonio.
			

			
				Desvié la mirada, intentando no dejarme afectar por la conversación. Giulia era la elegida, y yo estaba lejos de ser el tipo de persona que alguien como Tiziano consideraría. Quizás, después de que ella se fuera de casa, tendría una oportunidad de ser notada, de finalmente ser vista como algo más que un peso muerto.
			

			
				— Quién sabe, cuando Giulia se case, mis padres podrían empezar a considerarme rentable y dejarme estudiar — murmuré para mí misma, mientras Rosa me miraba de reojo, sin saber qué decir.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 13
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				El aroma del café recién hecho se mezclaba con el sonido amortiguado de los cubiertos. Estaba tomando mi café en silencio, observando la vista desde las amplias ventanas que revelaban los jardines impecables de la propiedad. Luigi entró en la sala y se sentó a la mesa sin siquiera saludarnos; parecía demasiado eufórico para hacerlo.
			

			
				— Ya he programado la cena para esta noche —anunció, sirviéndose un trozo de pan—. Será en La Pergola. Tus futuros suegros estarán allí.
			

			
				— Perfecto. —Dejé la taza sobre la mesa y añadí, sin rodeos—: Organiza la boda para dentro de dos semanas.
			

			
				La carcajada de Enzo resonó por toda la sala.
			

			
				— ¿Tan rápido, primo?
			

			
				— Sí. Antes de que termine el año, tendremos un crío ensuciando pañales en esta casa —respondí con indiferencia.
			

			
				— Me gusta verte tan comprometido —comentó Enzo, todavía riendo.
			

			
				— Sí, estoy muy “comprometido” —ironizé, lanzándole una mirada.
			

			
				Luigi carraspeó, intentando devolver seriedad a la conversación.
			

			
				— Giulia tendrá hijos hermosos —comentó, como si ya supiera mi elección.
			

			
				Solté una risa sarcástica que hizo que ambos me miraran sorprendidos.
			

			
				— ¿Giulia? No, quiero a la hija menor.
			

			
				Luigi se quedó paralizado por un momento, mirándome incrédulo.
			

			
				— ¿Bianca? —preguntó, como si no pudiera creerlo—. Solo tiene 19 años.
			

			
				— ¿Y qué? —repliqué, arqueando una ceja—. Es la edad perfecta para tener muchos herederos.
			

			
				— Salud y disposición para follar mucho —añadió Enzo con su tono provocador de siempre.
			

			
				Le lancé una mirada gélida, suficiente para callarle.
			

			
				— Estás hablando de mi futura esposa, así que cambia el tono y respétala.
			

			
				Enzo levantó las manos en señal de rendición, pero no pudo evitar el sarcasmo.
			

			
				— Lo siento, Tiziano, pero seguro que la has elegido por eso.
			

			
				Ignoré el comentario, terminando mi café en silencio. Me levanté de la mesa sin decir nada más, sintiendo las miradas de ambos siguiéndome mientras salía.
			

			
				Entré en el despacho, pero Luigi me siguió, claramente insatisfecho con mi decisión.
			

			
				— ¿Tiziano, Bianca? —repitió, como si esperara que cambiara de opinión.
			

			
				Lo ignoré mientras me dirigía a la mesa para revisar algunos documentos.
			

			
				— No tiene el porte para ser tu esposa. No encaja contigo ni con el nombre Constanzo. Es demasiado sencilla. No estudió en las mismas escuelas que su hermana, no tiene sofisticación. ¿Cómo esperas que desempeñe el papel de señora Constanzo?
			

			
				Me giré hacia él, cruzándome de brazos.
			

			
				— Curioso, ¿no? Que una tenga una educación impecable y la otra ni siquiera haya tenido las mismas oportunidades.
			

			
				Luigi bufó, frustrado.
			

			
				— ¡Eso es asunto de ellos, Tiziano! Estamos hablando de tu esposa, de la futura señora Constanzo.
			

			
				— Ya he decidido. Quiero a Bianca.
			

			
				— ¡Dame razones! —exigió Luigi, con tono irritado.
			

			
				Me acerqué a él, mirándole con seriedad.
			

			
				— Es joven, está sana y es moldeable. No es como Giulia, que cree que el mundo está a sus pies. Bianca no cuestionará mis decisiones. Aprenderá a ser lo que necesito. Y lo más importante: no ha estado expuesta a otros hombres.
			

			
				Luigi entrecerró los ojos, evaluando mis palabras.
			

			
				— ¿Así que es eso? ¿Obediencia y pureza?
			

			
				— Exactamente. No necesito una esposa llena de caprichos o con ilusiones románticas. Necesito una mujer que entienda su papel. Bianca encaja en eso.
			

			
				— ¿Y concluiste todo eso solo con mirarla? —preguntó Luigi, con escepticismo.
			

			
				— Sí —respondí con firmeza—. Lo he observado lo suficiente. Es consciente de su posición, sabe el lugar que ocupa y lo acepta sin resistirse.
			

			
				— ¿Has visto todo eso? —insistió, aún desconfiado.
			

			
				— Créeme, lo he visto. —Crucé los brazos, mirándole con frialdad—. Reconozco a alguien que puede moldearse fácilmente. Bianca es exactamente el tipo que se adapta a lo que necesita ser, sin cuestionarlo.
			

			
				Luigi suspiró, sacudiendo la cabeza lentamente, como si no quisiera creer lo que estaba escuchando, pero sabía que era inútil intentar convencerme de lo contrario.
			

			
				— Sigue siendo una niña — dijo Luigi, desaprobando —. Nunca pensé que considerarías eso. Tienes 19 años más que ella, Tiziano.
			

			
				Me apoyé contra la mesa, cruzándome de brazos mientras lo miraba.
			

			
				— ¿Y qué? —repliqué con tono seco—. Tiene 19 años, no 12. Ya es lo suficientemente mujer para casarse, tener hijos y desempeñar el papel que necesito. La edad no es un problema, Luigi. De hecho, es una ventaja.
			

			
				Luigi suspiró, pasándose la mano por la cara.
			

			
				— No tiene ni idea de cómo funciona este mundo. No está preparada, no sabe cómo lidiar con los desafíos que vendrán.
			

			
				— Perfecto —le interrumpí con voz firme—. Así aprenderá conmigo. No necesito a alguien que intente imponer su voluntad o que crea saber más que yo. Necesito una mujer que sepa cuál es su lugar, que sea moldeable.
			

			
				Luigi negó con la cabeza, pareciendo más cansado que irritado.
			

			
				— ¿De verdad ya lo has decidido, no?
			

			
				— Sí. Y si confías en mi juicio para liderar esta famiglia, confía en mi juicio para elegir a mi esposa.
			

			
				Hubo un momento de silencio entre nosotros antes de que Luigi se levantara de la silla.
			

			
				— Muy bien, Tiziano. Espero que sepas lo que estás haciendo.
			

			
				— Siempre lo sé —respondí, volviendo mi atención a los documentos sobre la mesa.
			

			
				Mientras Luigi salía, cerré los ojos por un instante. La imagen de Bianca, tímida y fuera de lugar, volvió a pasar por mi mente. Sería mi esposa, y haría de ella exactamente lo que necesitaba que fuera. Al fin y al cabo, en mi mundo, decisiones como esta no se trataban de sentimientos.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Al inicio de la noche, me dirigí al restaurante La Pergola. Al llegar, me complació notar que mis futuros suegros ya estaban allí. Detesto esperar, y al menos en eso habían acertado.
 Antônio se levantó para saludarme en cuanto me acerqué a la mesa. Solo le devolví el gesto con un breve asentimiento. Hombres como él me irritaban profundamente; son débiles, incapaces de imponer autoridad ni siquiera sobre sus propias esposas. Antônio era exactamente eso: una sombra pálida de hombre, dominado por la mujer que tenía a su lado.
			

			
				Lucia se levantó con un aire de liderazgo, extendiendo la mano como si fuese la dueña del mundo. Sabía que había moldeado a Giulia a su imagen y semejanza, y si hubiera elegido a la hija mayor, sería cuestión de tiempo hasta que se volviera insoportable. Quizá hasta fuese mejor para ella que no la escogiera; moriría rápido en la primera afrenta que me hiciera.
			

			
				Me senté, manteniendo una postura rígida mientras los observaba.
			

			
				— Entonces, hablemos de negocios —dije sin rodeos—. ¿Cuánto quieren por el matrimonio?
			

			
				Lucia esbozó una sonrisa exagerada, mientras Antônio parecía estar a punto de sudar más de lo que ya estaba.
			

			
				— No estamos pidiendo una dote por nuestra hija, ¡imagínese! —se apresuró a decir Lucia, con una voz demasiado melosa para ser sincera—. Es un honor que se case con alguien como usted.
			

			
				Forcé una sonrisa mínima, nada más que un reflejo de ironía.
			

			
				— Cerraremos en 500 mil euros. Creo que es suficiente para compensar la "pérdida" de su hija. Porque, como pueden imaginar, eso es lo que ocurre después del matrimonio. Ella será mi esposa, y ustedes se convierten en parientes. —Crucé los brazos, mirándolos con firmeza—. No quiero muchas visitas y controlaré sus horarios. Los primeros años de matrimonio estarán dedicados exclusivamente a tener herederos. Mi madre no podía tener más hijos, pero creo que su hija está saludable. Aun así, haremos exámenes.
			

			
				Lucia sonrió, demasiado confiada para mi gusto, mientras sacaba papeles de su bolso.
			

			
				— No se preocupe, Don Tiziano. Giulia es muy fértil. Ya hemos hecho los exámenes. Aquí están, puede revisarlos.
			

			
				Tomé los papeles solo por educación, sin siquiera mirarlos. Forcé otra sonrisa, esta vez para disimular el desagrado que aquella mujer me causaba.
			

			
				— Creo que ha habido un malentendido —dije, devolviendo los papeles—. Creí que mi tío ya les había comunicado. Me casaré con Bianca.
			

			
				El efecto de mis palabras fue inmediato. Lucia casi se atragantó con la tostada que estaba comiendo, sus ojos se abrieron como si acabara de escuchar una blasfemia. Antônio comenzó a sudar aún más, su rostro brillando como el de un cerdo a punto de ser asado.
			

			
				— Supongo que eso no será un problema —añadí, observando sus reacciones.
			

			
				Lucia recuperó el aliento, pero su voz salió temblorosa.
			

			
				— Giulia es nuestra hija mayor. Ella debería casarse primero.
			

			
				— Puedo conseguirle un buen pretendiente si eso es un problema —respondí con desdén.
			

			
				— Pero ¿por qué Bianca? —preguntó Lucia, todavía incrédula, como si no pudiera creer lo que oía.
			

			
				Mi paciencia empezó a agotarse.
			

			
				— Ya he respondido esa pregunta suficientes veces; la quiero y punto —corté con voz gélida—. Es Bianca o ninguna.
			

			
				El rostro de Lucia se puso rojo; por un momento, pensé que tendría un infarto allí mismo. Antônio parecía a punto de implosionar, lo cual me divirtió levemente.
			

			
				Me incliné hacia adelante, mirando directamente a Antônio.
			

			
				— Manda a tu esposa a casa, Antônio. Nosotros dos tendremos una conversación de hombre a hombre.
			

			
				Él dudó por un instante, pero al ver la intensidad en mi mirada, hizo un gesto rápido a Lucia, quien se levantó a regañadientes. Todavía me lanzó una mirada fulminante antes de salir, pero no me importó. Ya había decidido, y no había nada que ella pudiera hacer para cambiarlo.
			

			
				Cuando la puerta del restaurante se cerró tras ella, volví mi atención a Antônio, que parecía aún más incómodo.
			

			
				— Ahora, Antônio, hablemos como hombres.
			

			
				Antônio se removió en la silla, incómodo como un animal acorralado. Tomé mi copa de vino y la giré en la mano, observando el líquido oscuro mientras dejaba que el silencio pesara sobre él. Ese tipo de silencio era más eficaz que cualquier amenaza.
			

			
				— Entonces, Antônio — empecé finalmente, con voz baja y controlada—. Dejemos las formalidades, porque ambos sabemos lo que está ocurriendo aquí.
			

			
				Él tragó saliva, sus ojos evitaban los míos. Yo estaba comprando a la chica; sería así con cualquier otra. Ellos me la entregaban porque querían algo a cambio.
			

			
				— Don Tiziano, yo... no entiendo bien su decisión. Bianca es... bueno... diferente a Giulia.
			

			
				Sonreí levemente, pero sin ningún rastro de humor.
			

			
				— Precisamente por eso, Antônio. No quiero a Giulia. No quiero una mujer parecida a Lucia. Ya tengo suficientes problemas para casarme con una mujer que cree que puede dominar el mundo solo porque sabe sonreír en el momento adecuado.
			

			
				Antônio bajó la cabeza, sin argumentos.
			

			
				— Pero es joven, Don. Inexperta. No sé si está preparada para lo que le espera.
			

			
				Me incliné hacia adelante, apoyando los codos en la mesa y fijando mi mirada en él. No parecía preocupado por Bianca, sino por la esposa que lo culparía después de no haberme convencido de lo contrario.
			

			
				— No necesita estar preparada. Yo me ocuparé de eso. Y si tienes alguna duda sobre su capacidad, te sugiero que te la guardes. Este matrimonio es una orden, Antônio. No una propuesta.
			

			
				Asintió rápidamente, el sudor corriendo por su frente mientras tomaba una servilleta para secárselo.
			

			
				— Entiende algo, Antônio. Bianca será mi esposa, y su nombre llevará el peso de la familia Constanzo. Eso la protegerá más de lo que tú jamás pudiste hacer.
			

			
				Antônio parpadeó, confuso y sorprendido por mis palabras.
			

			
				— ¿Proteger?
			

			
				— Sí. —Me incliné aún más—. Ya no tienen que preocuparse por ella.
			

			
				El hombre se quedó congelado, pálido como un cadáver.
			

			
				— Don Tiziano, yo...
			

			
				— Cállate. No estoy interesado en escuchar más argumentos. Estoy interesado en una sola cosa: tu lealtad. Me entregas a tu hija sin interferencias y, a cambio, tu familia continúa teniendo un lugar bajo la protección de los Constanzo. De lo contrario, Antônio, sabes lo que les ocurre a los débiles.
			

			
				Asintió rápidamente, pareciendo a punto de desmoronarse allí mismo.
			

			
				— Muy bien. —Me recosté en la silla, volviendo a tomar mi copa de vino—. Está decidido. Y, para que quede claro, espero que a partir de ahora mantengas a tu esposa bajo control. No quiero a Lucia interfiriendo en mis planes.
			

			
				Antônio asintió frenéticamente, aún incapaz de mirarme directamente.
			

			
				— Sí, Don Tiziano. Será como usted lo desee.
			

			
				Me levanté, ajustando mi chaqueta mientras le lanzaba una última mirada.
			

			
				— Buena elección, Antônio. Este matrimonio será ventajoso para todos nosotros. Prepara a la chica para casarse en dos semanas.
			

			
				Salí de la sala, dejándolo allí, sudando y temblando como el hombre patético que era. Bianca sería mía, y el resto no importaba.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 14
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				— ¡Ven aquí, mocosa! — escuché los gritos de mi madre resonar por toda la casa. — ¡Bianca! — volvió a gritar, aún más alto, y antes de que pudiera reaccionar, sentí el impacto de su mano en mi cara, derribándome al suelo. — ¡Voy a matarte! — vociferó, mientras repartía bofetadas y empujones.
			

			
				— ¿Qué he hecho, mamá? — pregunté, con la voz temblorosa, mientras me encogía en el suelo, levantando los brazos para intentar protegerme.
			

			
				— ¡Eso quiero saber yo! — gritó, su rostro rojo de ira. — ¿Qué hiciste? ¿Lo sedujiste? ¿Cómo? ¿Con esa cara de boba que tienes?
			

			
				— ¡Basta, Lucia! — la voz de mi padre resonó en la sala, cortando el caos por un instante. Parecía impaciente, pero no sorprendido.
			

			
				— ¿Qué está pasando aquí? — Giulia bajó corriendo las escaleras, con una expresión de asombro en el rostro. Era una pregunta que incluso yo misma quería responder.
			

			
				Mi madre ignoró a mi hermana, aún jadeando y completamente fuera de sí.
			

			
				— ¡Rosa! — gritó, girándose hacia la empleada que observaba todo desde lejos, asustada. — ¡Tráeme un calmante! No, mejor dos, ¡tres! ¡Ayúdame, o mato a esta desgraciada que solo ha traído desdicha a esta casa!
			

			
				— ¿Qué está pasando, mamá? — insistió Giulia, esta vez alzando más la voz.
			

			
				Mi madre giró hacia ella, los ojos desorbitados por la furia.
			

			
				— ¡El Don ha elegido a Bianca, no a ti!
			

			
				Las palabras fueron lanzadas al aire como una bomba. El rostro de Giulia, que al principio reflejaba satisfacción, se transformó en algo entre incredulidad e indignación. Casi podía ver la batalla interna en sus ojos: estaba enfadada, pero también herida por haber perdido frente a mí. Frente a mí. Eso era intolerable para ella.
			

			
				— ¿Cómo que a ella? — exclamó finalmente Giulia, señalándome como si fuera un insecto despreciable. — ¡Mírala! ¡Parece una mendiga!
			

			
				Me levanté del suelo con esfuerzo, ignorando el dolor en las rodillas y en la espalda. Mi pecho subía y bajaba rápidamente, al borde de estallar. Quería gritar que no había hecho nada, que no quería este matrimonio, que no quería nada de esta vida. Pero me tragué las palabras, porque sabía la verdad: ¿qué podía ser peor que esto?
			

			
				Saqué pecho y levanté la barbilla, intentando aparentar una fuerza que realmente no tenía.
			

			
				— Si el Don me eligió, no fue por algo que yo haya hecho. No hice nada.
			

			
				Mi madre resopló, su expresión llena de odio. Giulia bufó, pero no respondió. Mi padre permaneció en silencio, como siempre, mirando cualquier cosa menos a mí.
			

			
				La verdad era que, por más que intentaran aplastarme, no les daría el placer de verme derrotada. Mantuve la cabeza erguida y la mirada firme, aunque por dentro todo lo que deseaba era huir. Por primera vez en mi vida, alguien me había visto, pero la realidad fue más cruel que mi deseo de ser fuerte.
			

			
				No pude mantener mi postura. Mis piernas flaquearon, y antes de darme cuenta, corrí hacia mi padre, cayendo de rodillas a sus pies.
			

			
				— Por favor, papá — supliqué, con la voz temblorosa, casi atragantándome con las palabras. — No me entregues a él.
			

			
				Me miró, pero no había compasión en su mirada. Solo cansancio, como si mi súplica fuese una molestia que preferiría no enfrentar. Su silencio fue peor que cualquier palabra que pudiera haber dicho.
			

			
				— Cállate y acepta tu realidad — disparó mi madre, con frialdad y desprecio. — No hay nada que podamos hacer, ni que se hará. Es hora de que demuestres tu lealtad a esta familia. Sé una esposa obediente, cumple con tu papel y, por el amor de Dios, no molestes a tu marido o descargará en nosotros tu incompetencia.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 15
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				Estaba sentado en el despacho de Antônio Ferrucci, observando cómo se removía en su silla. Era un hombre pequeño, tanto física como moralmente. Su servilismo era casi insoportable, pero tolerable mientras me fuera útil.
			

			
				— Necesito que revisemos los números de estos últimos contratos. Quiero saber si hay algún vacío en los valores declarados — hablé con un tono calmado, pero autoritario.
			

			
				Antônio asintió rápidamente, pasando las hojas con los dedos temblorosos.
			

			
				— Claro, Don Tiziano. Estoy seguro de que todo está en orden, pero haré las verificaciones de nuevo.
			

			
				Mi atención permaneció en él, aunque mi objetivo era otro.
			

			
				— ¿Y los Bellini? — pregunté de repente, viendo cómo se congelaba por un breve segundo antes de levantar la mirada. — Tú llevabas su contabilidad también, ¿no?
			

			
				Carraspeó, intentando no mostrar incomodidad.
			

			
				— Sí, en el pasado. Pero desde que traicionaron a su familia, no tengo ningún trato con ellos.
			

			
				Me incliné en la silla, apoyando los codos en los brazos de esta.
			

			
				— ¿Sabes dónde están todas sus casas en Nápoles?
			

			
				Antônio negó rápidamente con la cabeza.
			

			
				— No, Don. Creo que nadie conoce todos los secretos de Vittorio. Era un hombre muy reservado, incluso conmigo.
			

			
				— Su hijo ha vuelto a Nápoles — continué, observando cada una de sus reacciones. — Quiero saber dónde se está escondiendo. La familia Bellini no es grande. Prácticamente los exterminé a todos. Solo deben quedar parientes lejanos.
			

			
				— ¿Por qué me cuenta todo esto, Don? — preguntó Antônio, visiblemente nervioso.
			

			
				— Porque podrían intentar retomar los negocios poco a poco. Y podrían buscarte, ya que aún tienes algunos libros contables suyos.
			

			
				El sudor comenzó a resbalar por su frente.
			

			
				— Señor, han pasado muchos años. Ya no tengo esos libros. Cuando los números dejan de ser importantes, los destruyo. Solo conservo los registros que podrían ser necesarios. Además, son traidores, y el territorio lo controla usted.
			

			
				Lo miré por un instante en silencio. Luego, giré la cabeza hacia uno de mis soldados, haciéndole una leve señal.
			

			
				— Revisad la oficina. Traedme todo.
			

			
				Antônio se levantó de repente, alarmado.
			

			
				— Don Tiziano, ¿duda de mi palabra? Creía que confiaba en mí, más aún ahora que seremos familia.
			

			
				Me levanté lentamente, caminando hacia él mientras mis hombres empezaban a abrir cajones y armarios.
			

			
				— Créeme, Antônio — comencé con una voz cargada de desprecio. — Ni siquiera eras una opción para mí.
			

			
				Su rostro se puso aún más pálido, pero no se atrevió a decir nada. Solo observó, impotente, cómo cumplían mi orden. Sabía que escondía algo. Hombres como Antônio siempre esconden algo.
			

			
				El sonido repentino de la puerta al abrirse llamó mi atención, desviando mi mirada de los soldados que registraban el despacho. Para mi sorpresa, allí estaba Bianca, parada en la entrada, con los ojos muy abiertos al mirar a su padre.
			

			
				— ¿Papá? — preguntó, soltando una bolsa que llevaba en las manos y caminando rápidamente hacia Antônio.
			

			
				Automáticamente, hice una señal sutil con la mirada a los soldados. Entendieron de inmediato y dejaron de rebuscar en los cajones.
			

			
				— Es un enorme placer verte, Bianca — dije con voz calmada y amistosa.
			

			
				Antônio intentó disimular su incomodidad, pero el tono que usó al responder a su hija me reveló algo que llamó mi atención.
			

			
				— Hija... — dijo con un tono tierno, y no pude evitar notar cómo Bianca arqueaba las cejas sorprendida, como si ese tono le resultara extraño. Luego volvió su mirada hacia mí, evaluándome con una valentía poco común para alguien en su posición.
			

			
				— ¿Estoy interrumpiendo algo? — preguntó, mirando de mí a Antônio.
			

			
				— No — respondí, cruzando los brazos, mi postura relajada mientras la observaba.
			

			
				— Solo vine a traer el almuerzo que mi madre preparó para usted — dijo, caminando hacia la entrada y agachándose para recoger la bolsa que había dejado caer.
			

			
				Era buena ocultando su incomodidad. Actuó de forma tan natural ante las carpetas desordenadas en el suelo que eso me hizo sentir aún más curiosidad por ella.
			

			
				Mientras organizaba los recipientes, mi mirada permaneció fija en ella. No era solo curiosidad; era análisis. La observaba como quien evalúa una pieza rara, intentando medir cuánto era capaz de soportar antes de doblarse o quebrarse.
			

			
				— ¿Cómo llegaste hasta aquí? — pregunté, rompiendo finalmente el silencio.
			

			
				— Caminando, señor — respondió sin mirarme.
			

			
				— Te llevaré de vuelta a casa — declaré, sin dejar espacio para objeciones.
			

			
				 — No es necesario — replicó de inmediato, a la defensiva.
			

			
				Sonreí levemente, encontrando interesante su intento de negarse. Claro que aún no tenía idea de quién era yo, o habría entendido que contradecir mi voluntad era inútil.
			

			
				— Te espero en el coche — respondí, cortando cualquier argumento que pudiera formular.
			

			
				Vi la duda en sus ojos, pero no dijo nada más. Solo terminó de organizar los recipientes y ajustó la bolsa antes de lanzarme una última mirada, curiosa.
			

			
				Mientras salía, Antônio me miró como el viejo débil que era. Simplemente me dirigí al coche.
			

			
				Abrí la puerta del coche para Bianca, quien dudó un momento antes de entrar y acomodarse en el asiento. Cerré la puerta con calma y caminé hacia el otro lado, sentándome junto a ella. Mi mirada cayó inmediatamente sobre sus piernas. El vestido corto se subía ligeramente, revelando más de lo que probablemente debía. Al notar esto, tiró del tejido hacia abajo, cubriéndose rápidamente.
			

			
				— Gracias por la gentileza, señor — dijo, intentando mantener un tono neutro.
			

			
				No respondí de inmediato. Solo la observé, dejando que el silencio se prolongara lo suficiente como para que se removiera incómoda en el asiento. Finalmente levantó la mirada y se encontró con mis ojos.
			

			
				— ¿Por qué me mira tanto? — preguntó, pareciendo molesta.
			

			
				Sonreí levemente, inclinándome un poco hacia ella.
			

			
				— Estoy viendo que hice una buena elección.
			

			
				Parpadeó, sorprendida, y su respiración se volvió más rápida. Su pecho subía y bajaba de manera sutil, pero yo notaba cada detalle.
			

			
				— No sé de qué está hablando — respondió, girando el rostro hacia la ventana, intentando evitar mi mirada.
			

			
				— No te preocupes, Bianca. Sé ser paciente, aunque no tengo mucho tiempo.
			

			
				Frunció el ceño, claramente confundida por mis palabras, pero no preguntó nada. Permanecimos en silencio mientras el coche avanzaba por la carretera que llevaba a la propiedad de los Ferrucci.
			

			
				— ¿Por qué viniste caminando? — pregunté, rompiendo el silencio nuevamente.
			

			
				— Estoy acostumbrada, señor — respondió sin mirarme.
			

			
				Asentí, guardándome el desagrado que sentí con esa respuesta. Caminar hasta aquí era imprudente, por decir lo menos, pero no era el momento de confrontarla al respecto.
			

			
				Cuando nos acercamos a la propiedad, noté dos coches estacionados en el jardín y un conductor sentado cerca de ellos. Fruncí el ceño, evaluando la escena.
			

			
				— El camino es largo — comenté, lanzándole una última mirada a Bianca antes de que el coche se detuviera por completo.
			

			
				— Ya le dije, señor, me gusta caminar, y estoy acostumbrada.
			

			
				En cuanto el vehículo se detuvo, la puerta de la casa se abrió y apareció Giulia. Su postura era teatral, su andar deliberadamente sensual mientras se acercaba al coche. Sonreía como una depredadora que ya calculaba su próximo movimiento.
			

			
				— Don Tiziano — dijo, inclinándose ligeramente hacia la ventana, mostrando más de lo necesario.
			

			
				Mientras Giulia desplegaba todo su encanto, Bianca aprovechó la oportunidad para salir rápidamente del coche y dirigirse a la casa sin mirar atrás.
			

			
				Giulia intentó acaparar mi atención, pero su intento era risible. Ni siquiera me molesté en responder.
			

			
				— Vete. 
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 16
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				No tenía nada que lamentar mientras miraba por la ventana del cuarto. Mi casa nunca fue un hogar, y mis padres nunca fueron el tipo de familia que alguien desearía. Entonces, ¿por qué mi corazón latía tan rápido? No era tristeza por irme. Era miedo. Un miedo que subía por mi espalda y hacía que mis manos temblaran mientras los empleados contratados por Tiziano me preparaban para la boda.
			

			
				Cajas de joyas estaban esparcidas por el tocador, como si quisieran recordarme que me estaban transformando en algo ornamental, algo para exhibir. El vestido era impecable, hecho a medida, y los zapatos parecían sacados de un cuento de hadas. Pero sabía que no era una princesa. Nunca lo fui.
			

			
				Giulia estaba apoyada en un rincón del cuarto, mirándome con una mezcla de envidia y desprecio.
			

			
				— Quién diría que el Don elegiría a alguien como tú. — Su voz destilaba desprecio, pero sus ojos brillaban de celos.
			

			
				Mi madre, sentada en un sillón cercano, suspiró con disgusto.
			

			
				— Encárgate de darle herederos a tu marido. Necesitas asegurar tu posición, y con suerte, eso puede beneficiar a nuestra familia. — Su expresión era fría, y su tono estaba cargado de insatisfacción.
			

			
				Respiré hondo, mirándola a través del reflejo en el espejo. Esta vez no iba a quedarme callada.
			

			
				— Mamá, ¿por qué me odias tanto?
			

			
				Soltó una risa breve, casi incrédula.
			

			
				— No te odio. — Se inclinó hacia adelante, ajustando uno de sus pendientes con desdén. — Simplemente no me importa tu existencia. Al menos, sirves para algo. Haznos un favor a esta familia y habla bien de nosotros con tu marido.
			

			
				Quería gritar, pero solo asentí, apretando los labios en una fina línea.
			

			
				— Lo haré lo mejor que pueda.
			

			
				Ella puso los ojos en blanco, imitando mi frase con una entonación irritante.
			

			
				— "Lo haré lo mejor que pueda" — repitió con sarcasmo. — ¿De verdad crees que eso es suficiente?
			

			
				Giulia intervino, aprovechando claramente el momento para colocarse por encima de mí.
			

			
				— Podría casarme con Enzo. Es joven y guapo, el primo del Don. Sería una buena alternativa. — Sonrió, acomodándose el cabello como si fuera irresistible y capaz de conquistar a alguien así.
			

			
				La miré a través del reflejo y forcé una sonrisa sarcástica.
			

			
				— Tal vez podría morirme, y el Don quedaría viudo. Así tendrías la oportunidad de brillar.
			

			
				Giulia bufó, pero no respondió. Me levanté de la silla, ajustando el vestido con manos temblorosas.
			

			
				— Creo que ya estoy suficientemente arreglada — le dije al empleado, que solo hizo un gesto para que lo siguiera.
			

			
				Salí del cuarto con pasos firmes, aunque mi corazón latía con fuerza en mi pecho. El empleado me siguió rápidamente, sosteniendo la cola del vestido para que no arrastrara en el suelo.
			

			
				En el jardín, mi padre me esperaba cerca del coche. Parecía más tranquilo de lo habitual, pero eso no era un alivio. Cuando me vio, sonrió, algo raro viniendo de él.
			

			
				— Estás preciosa, Bianca. Sube.
			

			
				Antes de que pudiera responder, el sonido de un motor potente llamó mi atención. Un coche extremadamente lujoso entró en la propiedad, brillando bajo la luz del atardecer. Era inconfundible.
			

			
				El coche negro se detuvo frente a la casa, y observé cómo un hombre alto y bien vestido descendía. Ajustó su chaqueta con precisión y caminó hacia mí con pasos firmes. Lo había visto acompañar a Tiziano en otras ocasiones. Tenía la misma aura intimidante que él. Sus ojos, fríos y evaluadores, pasaron rápidamente por mí.
			

			
				— Bianca, vamos. — Hizo un gesto hacia el coche sin ceremonias, como si no tuviera opción, lo que, por supuesto, no tenía.
			

			
				Mi madre, a mi lado, bufó en voz baja, pero asintió para que obedeciera. Mi padre, como siempre, permaneció en silencio, con la expresión de alguien que no sabe cómo manejar la situación.
			

			
				Tragué saliva, bajando los escalones con cuidado para no tropezar con el vestido. El hombre abrió la puerta del coche para mí y, sin decir nada más, esperó pacientemente a que subiera. Sus palabras eran pocas, pero su mirada transmitía una autoridad que no me atrevería a cuestionar.
			

			
				Cuando la puerta se cerró detrás de mí, el coche comenzó a moverse, y el hombre a mi lado permaneció en silencio.
			

			
				Sintiendo cómo mis manos apretaban el tejido del vestido, mi mente era un caos.
			

			
				¿Qué pasaría cuando estuviera a solas con Tiziano?
			

			
				Mi respiración se volvió más pesada al pensar en ello. Él era un hombre poderoso, un hombre peligroso. ¿Qué esperaba de mí? ¿Cómo debía comportarme?
			

			
				No sabía qué significaba ser una esposa. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Qué haría él conmigo?
			

			
				Las preguntas giraban en mi cabeza como un tornado, dejándome mareada. Mis dedos se agarraron al vestido con más fuerza mientras luchaba por mantener la calma.
			

			
				— ¿Estás bien? — La voz del hombre me hizo saltar. Aún miraba al frente, pero claramente notaba mi incomodidad.
			

			
				— Sí, señor — respondí automáticamente, aunque fuera mentira.
			

			
				No insistió, solo ajustó su postura en el asiento y continuó observando la carretera.
			

			
				Cerré los ojos, intentando calmar mi mente, pero era imposible. La imagen de Tiziano dominaba todos mis pensamientos. Esos ojos verdes que parecían atravesar mi alma. Esa voz firme que no dejaba espacio para discusiones.
			

			
				El coche avanzó por un camino rodeado de árboles, y el paisaje debería haber sido bonito, pero no podía percibirlo. Todo lo que sentía era miedo por lo que estaba por venir.
			

			
				Cuando finalmente llegamos, el hombre abrió la puerta para mí de nuevo, extendiendo la mano con un gesto educado, pero impersonal.
			

			
				— No hagas esperar al Don.
			

			
				Esas palabras fueron suficientes para que mi corazón latiera aún más rápido. Bajé del coche con las piernas temblorosas, mis ojos fijos en la enorme mansión frente a mí.
			

			
				Era más grande que cualquier cosa que hubiera visto, pero no parecía acogedora. Era una fortaleza.
			

			
				— Bienvenida a tu nueva vida — murmuró, casi como si hablara consigo mismo, antes de guiarme hacia el lugar de la ceremonia.
			

			
				Sabía que mi vida cambiaría para siempre. Pero la pregunta que no dejaba de rondar mi mente era: ¿Para mejor o para peor?
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 17
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El consejo era insoportable. Se quejaban, murmuraban, intentando cuestionar cada decisión que tomaba, como si tuvieran algún derecho sobre mi vida. Me serví otro vaso de whisky, el líquido quemando mi garganta mientras mi paciencia disminuía. Era el día de mi boda, y lo último que necesitaba eran esos idiotas fastidiándome.
			

			
				— Es saludable y fértil — dije sin molestarme en responder exactamente a lo que cuestionaban.
			

			
				— Pero inapropiada — murmuró uno de ellos, atreviéndose a desafiarme.
 Levanté la vista, fijando mi mirada en él.
			

			
				— Inapropiado es un viejo sentado en mi mesa creyendo que tiene derecho a opinar sobre algo que no le concierne. Mi decisión está tomada. Quien no esté de acuerdo, sabe dónde está la salida.
			

			
				Ninguno más se atrevió a continuar. Terminé mi whisky, dejando el vaso sobre la mesa con un sonido alto y deliberado antes de levantarme.
			

			
				Mi móvil vibró en el bolsillo. El mensaje de mi tío decía que estaban llegando. Ajusté la chaqueta mientras caminaba hacia el altar.
			

			
				El salón estaba perfecto. Los invitados eran una combinación meticulosa de empresarios, políticos, aliados de la mafia y figuras de la alta sociedad. No era solo una boda. Era un espectáculo.
			

			
				Cuando comenzó la música, todas las miradas se dirigieron hacia la entrada. Me posicioné en el altar, mi cuerpo relajado, pero atento. Y entonces, ahí estaba ella.
			

			
				Bianca.
			

			
				El vestido que había mandado confeccionar era impecable. Un diseño lujoso, blanco, con bordados de cristales que brillaban bajo las luces. Delineaba su figura perfectamente, sin ser vulgar, pero era imposible no notar cómo parecía incómoda.
			

			
				Vaciló en el primer paso, pero luego continuó. Caminaba por la alfombra roja, con los ojos abiertos de par en par y el ramo en sus manos temblando levemente.
			

			
				Y fue entonces cuando lo vi. El miedo. Ese miedo crudo, estampado en cada rasgo de su rostro.
			

			
				"La gente me teme, Bianca. Es mi nombre el que hace temblar al mundo. Y ahora, tú cargas con ese peso. Así que aprende a soportarlo, o te aplastará."
			

			
				Mi boca se curvó en una discreta sonrisa cuando ella se acercó. El vestido, las joyas, el peinado perfectamente arreglado. Todo en ella gritaba belleza y elegancia. Pero sus ojos, oh, sus ojos contaban una historia completamente diferente.
			

			
				Se detuvo frente a mí, respirando rápido. Sus dedos apretaban el ramo con tanta fuerza que pensé que las flores podrían desintegrarse ahí mismo.
			

			
				— ¿Estás asustada? — pregunté, con la voz lo suficientemente baja para que solo ella pudiera oírlo.
			

			
				Ella me miró brevemente, como si intentara encontrar fuerzas, pero rápidamente desvió la mirada.
			

			
				— No — respondió con una voz débil, casi un susurro.
			

			
				Solté una risa breve, seca.
			

			
				— Mientes muy mal. Pero está bien. El miedo es una emoción útil. Te mantiene viva y obediente.
			

			
				No respondió, y mantuve mi mirada fija en ella mientras el juez comenzaba la ceremonia. Sus palabras eran un borrón para mí. No importaban. Lo que importaba era que, al final, ella sería mía.
			

			
				Cuando llegó mi turno, hablé con firmeza:
			

			
				— Acepto.
			

			
				Levanté su velo con un movimiento brusco, manteniendo mi mirada fija en la suya. Parecía confundida, tensa, pero esta vez no apartó la mirada. Sujeté su rostro con una mano, mi pulgar rozando levemente su mejilla antes de inclinarme y besarla.
			

			
				No fue gentil. No fue dulce. Fue una reivindicación.
			

			
				Cuando me aparté, su rostro estaba sonrojado, y sus ojos brillaban. Me incliné, susurrando en su oído:
			

			
				— Bienvenida al infierno, Bianca. Yo seré tu demonio personal.
			

			
				Los aplausos resonaron a nuestro alrededor, pero no los escuché. Mi atención estaba en ella. Ella me emocionó, eso fue bueno. La idea de ser el primero en poseerla, de explorar ese coño virgen y rosado que ahora me pertenecía, me hacía hervir la sangre. Y me moría por descubrir cada una de sus reacciones cuando supiera lo que significaba ser mío.
			

			
				Bajamos del altar y comencé a hablar con los invitados cuando vi a Antônio bebiendo una copa tras otra, su vaso temblando levemente en su mano. Me acerqué despacio, observando cómo casi se sobresaltaba al oír mi voz.
			

			
				— ¿Algún problema, suegro?
			

			
				— ¿Don? No, todo está bien — respondió demasiado rápido, evitando mi mirada mientras tomaba otro sorbo.
			

			
				Incliné la cabeza, evaluándolo con atención.
			

			
				— ¿Seguro? — insistí.
			

			
				Antônio dudó, pasándose una mano por la frente, sudorosa y visiblemente incómodo.
			

			
				— Solo... No imaginé que Bianca viviría aquí, precisamente aquí. Es mucha ironía del destino.
			

			
				Mi expresión se endureció. No me gustó su tono ni su elección de palabras.
			

			
				— ¿Qué tiene de irónico, suegro? — pregunté, curioso.
			

			
				Se removió, nervioso, evitando mi mirada.
			

			
				— Cuida de ella, Don. Protégela. Se merece ser feliz — dijo apresuradamente antes de alejarse, casi tropezándose en el camino.
			

			
				Fruncí el ceño, observándolo por un momento, indeciso entre seguirlo o dejarlo ir. Pero antes de que pudiera decidir, escuché risas ahogadas y murmullos de un grupo cercano.
			

			
				Me acerqué en silencio, y no se dieron cuenta de mi presencia hasta que fue demasiado tarde.
			

			
				— ¿Bianca Constanzo? — Una de ellas siseó, como si fuera un insulto. — Por favor. Es bonita, pero no está a su altura. Mira ese vestido. Claro que él lo compró, porque está claro que no tiene ni gusto ni dinero para algo así.
 Otra rió, cubriéndose la boca como si fuera un secreto.
			

			
				— ¿Viste cómo lo mira? Parece un perrito asustado. Esto será divertido de ver. ¿Cuánto tiempo crees que dure?
			

			
				Di un paso adelante, y el sonido de mi zapato contra el suelo hizo que las tres se giraran abruptamente. La sonrisa desapareció de sus rostros en un instante.
			

			
				— ¿Divertido de ver? — pregunté con una sonrisa fría. — Quizá sea más divertido para mí ver cómo reaccionáis cuando decida que ya habéis hablado demasiado.
			

			
				Las mujeres palidecieron, tropezando con sus propias palabras mientras intentaban justificarse.
			

			
				— Don Constanzo, no era nuestra intención…
			

			
				— ¿No era? — interrumpí, inclinando la cabeza. — Porque lo pareció bastante intencionado.
			

			
				Bajaron la cabeza, murmurando disculpas, y las ignoré completamente, girándome para buscar a Bianca.
			

			
				Ella estaba en una esquina del salón, visiblemente incómoda con todo el ambiente a su alrededor.
			

			
				— Vamos — dije, tomándola del brazo.
			

			
				— ¿A dónde vamos? — preguntó, con los ojos abiertos de par en par mientras me miraba.
			

			
				— A nuestra luna de miel. ¿A dónde más iríamos? — respondí con un tono seco.
			

			
				Tomé su mano, guiándola por el salón, mientras todas las miradas nos seguían. Pero no me importaba.
			

			
				— No estés tan nerviosa, Bianca.
			

			
				


			
				Capítulo 18
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Envolvió sus dedos alrededor de mi brazo con suficiente fuerza como para hacerme perder el equilibrio por un instante. No me hizo daño, pero la brutalidad del gesto hizo que mi mente se llenara de pensamientos oscuros. ¿Sería así de ahora en adelante? ¿Me arrastraría de un lado a otro?
			

			
				En cuanto salimos del salón de fiestas, finalmente aflojó los dedos, respirando hondo como si intentara recomponerse. Con la otra mano, se desabrochó la corbata con impaciencia, su rostro reflejando irritación.
			

			
				— ¿Algún problema, señor? — Mi voz salió tan baja que yo misma dudé de que me hubiera escuchado.
			

			
				Se detuvo abruptamente y me miró, con una expresión aún más dura.
			

			
				— Don Tiziano. Deja de llamarme señor.
			

			
				— Perdón. — Bajé la cabeza, sin saber qué hacer o decir a partir de ese momento.
			

			
				Soltó un suspiro más fuerte y, para mi sorpresa, se rió. No fue una risa suave, sino algo que parecía haber estado guardando por mucho tiempo, como si se burlara de su propia exasperación o frustración.
			

			
				¿Está loco? Me pregunté mientras lo observaba, confundida y aún más tensa.
			

			
				Pero entonces, unos golpes fuertes contra la pared interrumpieron su risa, y mi cuerpo se encogió instintivamente. El sonido resonó en el pasillo vacío, y no tuve el valor de preguntar qué lo había irritado tanto.
			

			
				— Te llamaré Don Tiziano de ahora en adelante. — Mi voz salió vacilante, y él me miró de reojo, como si me evaluara.
			

			
				— Ven. El helicóptero nos está esperando.
			

			
				Se recompuso con una rapidez impresionante y me guió de la mano hacia un campo donde la aeronave ya estaba lista. El ruido de las hélices era ensordecedor, pero no intercambiamos palabra alguna. Su silencio parecía más cómodo que cualquier intento de conversación, así que me limité a observar el paisaje bajo nosotros.
			

			
				Cuando aterrizamos, bajó primero y me ofreció la mano para ayudarme. No me miró a los ojos, pero el gesto fue atento, aunque mecánico.
			

			
				— ¿Dónde estamos? — pregunté, dudosa. Todavía no sabía si podía hacer tantas preguntas sin irritarlo nuevamente.
			

			
				— En Cerdeña. Estaremos aquí tres días. Lo suficiente para que no me molesten.
			

			
				Asentí en silencio, sintiendo que su irritación parecía dirigida al mundo y no necesariamente a mí.
			

			
				La propiedad era magnífica. La mansión, aislada en un acantilado, tenía vistas al mar de aguas cristalinas, rodeada de jardines perfectamente cuidados. Las ventanas eran enormes, permitiendo que la luz dorada del atardecer inundara los pasillos. Cada detalle parecía calculado para impresionar, pero para mí, todo resultaba opresivo.
			

			
				— ¿Tienes hambre? — preguntó mientras cruzábamos la sala hacia la cocina.
			

			
				Antes de que pudiera responder, noté el silencio absoluto de la casa. No había una sola alma por allí, y eso me inquietó.
			

			
				— No estamos solos. Solo que no avisé que vendríamos. — Su respuesta directa parecía una orden para que dejara de preocuparme.
			

			
				Pocos minutos después, la cocina comenzó a llenarse de empleados. Lo saludaron con una combinación de respeto y miedo.
			

			
				— Preparen algo para comer. Mi esposa debe tener hambre. Yo también. — Ordenó con un tono seco y autoritario.
			

			
				— Enseguida, Don — respondió una mujer mayor, con postura impecable y el cabello gris recogido en un moño firme.
			

			
				Sin decir nada más, Tiziano salió de la cocina, y yo lo seguí escaleras arriba. Abrió unas puertas dobles enormes, revelando un dormitorio que parecía sacado de un palacio.
			

			
				El techo alto estaba decorado con molduras doradas, y una lámpara de cristal colgaba en el centro, lanzando reflejos suaves en las paredes de tonos crema. La cama, cubierta con sábanas de seda, parecía lo suficientemente grande para una familia entera. Una alfombra persa se extendía en el suelo, y las pesadas cortinas de terciopelo daban al ambiente un aire de realeza.
			

			
				— Quítate ese vestido y toma un baño. — Ordenó con un tono seco, lanzándome una breve mirada.
			

			
				Asentí en silencio, con los ojos fijos en el suelo. Parecía que ser su esposa significaba eso: él mandaba y yo obedecía.
			

			
				Cuando salí del baño, vestida con un vestido cómodo y elegante que habían dejado para mí, lo primero que escuché fue la voz de Tiziano. Parecía estar dando órdenes por teléfono. Seguí el sonido hasta el lugar de donde provenía. Estaba en el balcón del dormitorio — o mejor dicho, en lo que parecía una terraza.
			

			
				El espacio era enorme, y en el centro había una mesa inmensa cubierta con una variedad de alimentos que parecían sacados de un banquete real. Frutas frescas dispuestas en cuencos de plata, panes dorados y suaves, quesos variados, carnes delicadamente cortadas y postres tan perfectos que parecían hechos para una vitrina. El aroma era delicioso y hizo que mi estómago rugiera, aunque intenté ocultarlo.
			

			
				Tiziano me indicó que me sentara, sin siquiera mirarme. Obedecí sin cuestionar, sentándome en silencio mientras él continuaba su conversación telefónica. Permanecí inmóvil, sin saber si debía empezar a comer o esperar a que él estuviera satisfecho antes de deshacer las decoraciones tan elaboradas de los platos.
			

			
				Unos minutos después, terminó la llamada con un tono impaciente y dejó el teléfono sobre la mesa antes de sentarse a mi lado. Parecía diferente de lo que estaba acostumbrada. Se había bañado y vestía unos pantalones cortos blancos y una camisa abotonada parcialmente abierta, revelando un poco de su pecho. La visión era desconcertante, y desvié la mirada rápidamente.
			

			
				— ¿Qué estás esperando? Come. — Ordenó con voz firme.
			

			
				— Puedo esperar a que usted coma primero, Don Tiziano. — Mi voz salió más baja de lo que esperaba, y él frunció el ceño, visiblemente confundido.
			

			
				— ¿Esperar a que coma? — Su expresión era de incredulidad, como si hubiera dicho algo absurdo.
			

			
				— Puedo hacerlo.
			

			
				Sacudió la cabeza, incrédulo, antes de suspirar.
 — Solo come, Bianca.
			

			
				— ¿Lo que quiera? ¿Puedo servirme lo que yo quiera? — pregunté, con una voz más animada de lo que pretendía. Mis ojos brillaban mientras recorrían la mesa, como los de una niña en una tienda de dulces.
			

			
				— ¿No era así en tu casa? — Preguntó con un tono casual, pero su mirada era atenta.
			

			
				Sin dudar, tomé un pan dulce y lo mordí con entusiasmo antes de responder.
 — No. Siempre tenía que esperar.
			

			
				— ¿Esperar qué? — Preguntó, ahora con el ceño fruncido.
			

			
				— A que todos empezaran. Así no tomaría nada que ya tuviera dueño. — Respondí con naturalidad, sin darme cuenta del impacto de mis palabras.
			

			
				No respondió. Solo me observó mientras tomaba más comida y la ponía en mi plato sin decir nada. Había algo extraño en la forma en que me miraba, como si intentara entender algo que no tenía sentido para él.
			

			
				Mientras tanto, yo comía como si esa fuera la mejor comida de mi vida. Porque lo era. Por primera vez, no tenía que preocuparme por medir cada bocado o evitar las miradas de desaprobación.
			

			
				Tiziano permaneció en silencio, pero no apartaba los ojos de mí. No sabía qué estaba pensando, pero por un breve momento, parecía menos frío, casi contemplativo.
			

			
				— ¿Te gusta? — Preguntó finalmente, rompiendo el silencio.
			

			
				— Sí — respondí con sinceridad, limpiando un poco de azúcar de la comisura de mis labios.
			

			
				— Bien. Come todo lo que quieras — dijo, recostándose en la silla, su mirada aún fija en mí, como si estudiara cada uno de mis movimientos.
			

			
				Y por extraño que fuera, ese fue el mejor momento de mi día. Incluso con su presencia.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 19
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No tenía paz ni siquiera en mi noche de bodas. El teléfono no paraba de sonar, y problemas que deberían haber esperado seguían persiguiéndome. Cuando por fin colgué, sentí cómo la irritación me pulsaba en las sienes.
			

			
				La noche estaba templada, y el silencio solo se rompía por el sonido de las olas golpeando contra las rocas. Después de la cena, Bianca había desaparecido, probablemente intentando esconderse de mí en algún rincón de la casa.
			

			
				La encontré en la terraza, su figura pequeña y delicada destacándose contra la inmensidad del mar iluminado por la luz de la luna. Miraba al horizonte con una expresión distante, como si deseara estar en cualquier lugar menos allí.
			

			
				Tenía asuntos pendientes con ella, asuntos que no podían esperar.
			

			
				— Bonita vista, ¿no? — dije, rompiendo el silencio y haciéndola sobresaltarse.
			

			
				Ella se giró de inmediato, con los ojos bien abiertos.
			

			
				— Sí, señor… Don Tiziano — corrigió rápidamente, bajando la mirada como si temiera mirarme directamente.
			

			
				Caminé hasta colocarme a su lado y me detuve.
			

			
				— ¿Todavía tienes miedo de mí?
			

			
				— No… — respondió con vacilación, sin mucha convicción.
			

			
				Reí, una risa corta y burlona.
			

			
				— Bianca, eres una pésima mentirosa.
			

			
				No respondió, solo volvió a mirar hacia el mar, como si quisiera perderse en su inmensidad. Pero no iba a dejar que escapara tan fácilmente.
			

			
				— Ven, quiero mostrarte algo — dije, tomando su mano.
			

			
				Vaciló, pero no se resistió mientras la guiaba por los jardines. El lugar estaba iluminado con luces suaves, y el perfume de las flores se mezclaba con el olor salado del mar.
			

			
				— ¿Por qué estamos aquí? — susurró, casi inaudible.
			

			
				— Porque necesitas entender que esta casa, este lugar, ahora son tuyos. Y tienes que acostumbrarte a ello.
			

			
				Me miró confundida, pero antes de que pudiera decir algo, me detuve de repente, sujetándola por los hombros.
			

			
				— Y también tienes que acostumbrarte a mí.
			

			
				Su cercanía la puso tensa. Su respiración se volvió irregular, y sus ojos buscaron cualquier cosa en qué enfocarse, menos yo. Pero no le permití desviar la mirada.
			

			
				— Estás temblando. ¿Por qué? — pregunté en voz baja.
			

			
				Intentó retroceder, pero la mantuve firme, inclinándome lo suficiente para sentir su calor.
			

			
				— Estoy… solo nerviosa — respondió al fin, con la voz quebrada.
			

			
				— ¿Nerviosa? — repetí, dejando que una sonrisa se formara en mis labios. — No tienes que estar nerviosa, Bianca. Solo estamos mirando el jardín.
			

			
				— ¿Qué vamos hacer ahora, entonces? — preguntó, con la voz aún débil y titubeante.
			

			
				Reí de nuevo, pero esta vez había algo más oscuro en el sonido.
			

			
				— Eres mi esposa. ¿Qué crees que hacen los esposos en su noche de bodas?
			

			
				Intentó alejarse otra vez, y esta vez la solté, permitiéndole dar unos pasos hacia atrás.
			

			
				— Vuelve al cuarto — ordené, dejando claro con mi tono que no estaba pidiendo.
			

			
				Salió rápido, casi corriendo, y me quedé ahí por unos minutos más, observando el lugar, dándole tiempo para recomponerse.
			

			
				Cuando entré en nuestra habitación, el silencio era absoluto. Solo podía escuchar su respiración, más rápida de lo que debería. Bianca estaba junto a la ventana, con el cuerpo tenso, como si esperara algo que la aterraba. Era mi esposa, y aun así, parecía que estaba frente a un extraño. Eso tenía que cambiar.
			

			
				Me acerqué despacio, sin prisa. Ella sintió mi presencia antes de verme. Su cuerpo se tensó aún más, como si mi cercanía fuera una amenaza.
			

			
				— ¿Por qué siempre estás tan asustada? — mi voz salió baja.
			

			
				No respondió. Mantuvo los ojos fijos en el suelo, como si evitar mirarme fuera suficiente para mantenerme lejos.
			

			
				— Bianca — la llamé con un tono suave, aunque autoritario — Mírame.
			

			
				Dudando, levantó los ojos, pero solo por un instante. Su mirada cayó de nuevo, y eso me irritó.
			

			
				— Ahora eres mi esposa. Deja de actuar como si fuera a hacerte daño sin motivo.
			

			
				— Yo... yo no sé cómo ser tu esposa. — Su voz era tan baja que apenas la escuché.
			

			
				Sonreí, una sonrisa lenta y algo frustrada.
			

			
				— Entonces te enseñaré — dije, con una paciencia que no sabía de dónde venía. Debería haber sabido que sería así, es muy joven y nunca ha sido tocada.
			

			
				Antes de que pudiera protestar, levanté mi mano y toqué su rostro, mis dedos trazando lentamente la línea de su mandíbula hasta su barbilla. Contuvo el aliento, pero no retrocedió. Eso ya era un progreso.
			

			
				— No es tan complicado — continué, con la voz baja y ronca. — Solo escúchame. Obedéceme. Y confía en mí.
			

			
				Tragó saliva, fijando su mirada en algún punto más allá de mí.
			

			
				— No sé si puedo...
			

			
				— Sí puedes — la interrumpí, dejando que mi mano se deslizara hasta su cuello, sintiendo el ritmo acelerado de su pulso bajo mis dedos. — La confianza se construye con el tiempo. Pero la obediencia, esa empieza ahora.
			

			
				Mis dedos continuaron explorando, deslizándose por su hombro y luego por su brazo, hasta que mi otra mano sujetó su cintura, acercándola suavemente un poco más. No opuso resistencia, pero el leve temblor en su cuerpo era imposible de ignorar.
			

			
				— Relájate, Bianca — murmuré, acercando mis labios a su oído. — No hay nada que temer, siempre y cuando hagas exactamente lo que te digo.
Ella respiró hondo, intentando alejarse, pero no la dejé ir. Mis manos la mantuvieron en su lugar, y mi toque se volvió más firme, más insistente.
			

			
				— Lo deseas tanto como yo — susurré, con la punta de mis dedos trazando la curva de su cintura.
			

			
				Finalmente me miró, y algo en sus ojos cambió. No era una rendición completa, pero tampoco era solo miedo. Había curiosidad, deseo, y eso fue suficiente para que volviera a sonreír.
			

			
				Me incliné, mi rostro lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su respiración. Mis labios rozaron los suyos, y esta vez no fue un ataque brusco ni apresurado. Fue lento, casi gentil. Bianca dudó, pero no se apartó. Cuando mis manos se deslizaron hacia su espalda, acercándola aún más, sentí el momento exacto en que dejó de resistirse.
			

			
				Era eso lo que quería.
			

			
				Cuando me aparté, dejando mis labios a centímetros de los suyos, volví a sonreír.
			

			
				— ¿Ves? No fue tan difícil.
			

			
				Ella estaba sin palabras, y eso era exactamente como quería que estuviera.
La guié hasta la cama con pasos lentos y, sin ceremonias, le quité el vestido que llevaba puesto y deslicé su braguita por sus piernas. Su rostro se tiñó de rojo, y todo su cuerpo pareció calentarse.
			

			
				Me detuve por unos segundos mirando su coño rosado, salivé imaginando mi polla follándose ese apretado coño virgen.
			

			
				— Ahora te voy a enseñar la tarea principal de una esposa, follar como una puta y gemir para volverme loco. En nuestra cama, en nuestra habitación, será así, tendré sexo contigo, pero no te amaré.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 20
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				Estaba acostada, completamente desnuda, sintiendo sus ojos hambrientos devorarme por completo. Su mirada estaba fija, como si saboreara cada detalle de mí antes incluso de tocarme. Sus labios se curvaron en una sonrisa lenta mientras mordía su propio labio, casi como si estuviera conteniéndose.
			

			
				Sin el menor pudor, dejó que su mirada descendiera hasta mis partes más íntimas, y el calor recorrió mi cuerpo en una mezcla de vergüenza y algo que nunca antes había sentido. Entonces, se arrodilló al pie de la cama, sus manos sujetaron mis muslos.
			

			
				 —Tan perfecta... —murmuró, sin apartar los ojos de mí.
			

			
				Con un gesto lento, abrió mis piernas, inclinándose para empezar a besarlas. Sus labios se movían por la parte interna de mis muslos hasta acercarse al centro de mis piernas. No sabía si aquello era tortura o placer, pero lo único que tenía claro era que estaba completamente a su merced. Y él lo sabía.
			

			
				Sentí el impacto de la palmada en mi piel, un chasquido que reverberó en la habitación. Un grito escapó de mis labios, no de dolor, sino por la sorpresa del acto. Sujetó mis muslos con firmeza, abriéndolos aún más, obligándome a exponer cada parte de mí para él. Antes de que pudiera reaccionar, se colocó entre ellos, su presencia tan dominante como su toque.
			

			
				Una de sus manos subió lentamente, acariciando mis senos, mientras su lengua cálida y húmeda tocaba mi punto más sensible. Mi cuerpo reaccionó instintivamente, el deseo mezclado con vergüenza me hacía querer cerrar las piernas, pero él no lo permitió.
			

			
				 — Ahhh... —el gemido escapó de mis labios, sin que pudiera contenerlo. La sensación era intensa, cruda, completamente nueva y deliciosa.
			

			
				Parecía insaciable, su lengua trabajando con habilidad, mientras sus dedos me invadían, profundizando el placer y el tormento.
			

			
				— Qué delicia... —gimió contra mí, su voz ronca vibrando en mi cuerpo. — Eres demasiado deliciosa.
			

			
				Mi espalda se arqueó, todo mi cuerpo tensándose mientras una ola de calor crecía dentro de mí. Temblé, incapaz de controlar las reacciones involuntarias, mientras él aceleraba los movimientos de su lengua, chupándome como si quisiera consumirme por completo.
			

			
				 —Eso, esposa... — ordenó con una voz ronca y llena de autoridad. — Ven para mí.
			

			
				Y entonces mi cuerpo cedió completamente; grité de placer mientras él continuaba, sin darme oportunidad de escapar de la intensidad del momento. Sentí mi cuerpo desfallecer, sin fuerzas.
			

			
				—    Nos llevaremos tan bien, esposa. — Su voz era un susurro cargado de deseo mientras subía los besos por mi cuerpo; sentí el roce de sus labios encendiendo mi piel.
			

			
				Se quitó la ropa con movimientos controlados, sin prisa, dejándome sin aliento. Su camisa fue arrojada a un lado, revelando un torso esculpido que parecía aún más intimidante bajo la luz suave de la habitación. Cuando desabrochó los pantalones y los dejó caer al suelo, me quedé paralizada, incapaz de apartar la mirada.
			

			
				Mi rostro se calentó de inmediato, mis mejillas ardían de vergüenza. Él era... enorme. Más de lo que jamás habría imaginado, y eso hizo que mi estómago se retorciera en un nudo de nerviosismo, mezclado con una sensación extraña que no sabía cómo nombrar.
			

			
				Mi cuerpo se tensó al instante, y mis ojos saltaron hacia su rostro, esperando que no hubiera notado mi reacción. Pero, por supuesto, lo hizo.
			

			
				—¿Asustada, esposa? — preguntó con un tono burlón que me hizo querer desaparecer.
 No pude responder; las palabras se atascaron en mi garganta mientras intentaba comprender cómo aquello…
			

			
				Él sonrió, una sonrisa depredadora que hizo que mi corazón latiera aún más rápido. Lentamente, se inclinó sobre mí, apoyando las manos a ambos lados de mi cuerpo, acercándose lo suficiente para que su aliento cálido rozara mi piel.
			

			
				— Relájate, Bianca — murmuró —. Lo vas a soportar. Yo me encargaré de eso.
			

			
				Mi cuerpo reaccionó instintivamente, un escalofrío recorriendo mi columna mientras movía la mano para sujetar mi cintura, tirando de mí ligeramente para ajustar nuestros cuerpos.
			

			
				— Pero… dolerá, ¿verdad? — Finalmente, las palabras salieron, mi voz temblando a pesar de mi esfuerzo por parecer tranquila.
			

			
				Él no rió, pero la sonrisa arrogante permaneció. Sus ojos se fijaron en los míos.
			

			
				—Tal vez un poco al principio — admitió, mientras su mano se deslizaba por mi cadera —. Pero confía en mí, esposa. Después, vas a suplicar por más.
			

			
				Sus palabras hicieron que contuviera la respiración, mientras mi corazón latía tan fuerte que parecía resonar en mis oídos.
			

			
				Se volvió a posicionar entre mis piernas, sus manos firmes sujetando mis muslos como si fueran suyos por derecho. Sus ojos estaban fijos en mí, hambrientos y autoritarios.
			

			
				— Bianca — murmuró mi nombre con posesión —. Te voy a enseñar lo que significa ser mía. Relájate... — ordenó suavemente, pero con un tono de mando que no admitía rechazo.
			

			
				Cuando empezó a invadirme, fue lento y deliberado, la presión enviando oleadas de sensaciones desconocidas por mi cuerpo. Mi cuerpo, tenso y vacilante, intentaba adaptarse.
			

			
				— Mírame — exigió, sujetando mi barbilla para que nuestras miradas se encontraran —. Quiero ver cada una de tus reacciones mientras aprendes que soy el único hombre que te tocará así.
			

			
				Su voz y sus movimientos eran una mezcla de control y placer crudo. El mundo pareció desaparecer a nuestro alrededor, dejando solo el sonido de nuestras respiraciones y los gemidos que ya no podía contener. Era implacable, pero había algo casi reverente en la forma en que me tomaba, como si estuviera marcando mi cuerpo con algo que nunca se borraría.
			

			
				— Eso... — murmuró, satisfecho mientras yo cedía por completo —. Así mismo, esposa. Naciste para esto, naciste para ser mía.
			

			
				Siguió entrando, cada vez más, sin prisa. Respiré hondo, intentando no pensar en el dolor que sabía que vendría.
			

			
				Sentí un dolor que vino acompañado de un ardor, y gemí, esta vez por la incomodidad.
			

			
				— Esto duele — murmuré, quejándome.
			

			
				Él se detuvo, solo por un instante.
			

			
				— Siempre duele la primera vez, esposa — dijo con voz tranquila —. Y aún estamos al comienzo… no ha entrado todo.
			

			
				Mis ojos se abrieron de par en par con alarma, e intenté apartar mi cuerpo por reflejo, pero sus manos estaban firmes en mi cintura, manteniéndome en su lugar.
			

			
				—¿¡Qué?! — Mi voz casi salió en un grito.
			

			
				Se inclinó para besar mi rostro, su toque sorprendentemente suave en contraste con lo que estaba sintiendo.
			

			
				— Tranquila — murmuró contra mi piel —. No quiero lastimarte, y tampoco voy a entrar de golpe.
			

			
				Para mi sorpresa, disminuyó el ritmo, volviendo a movimientos lentos, dándole a mi cuerpo tiempo para adaptarse.
			

			
				— Eso... — susurró nuevamente, casi como un elogio, mientras sus dedos se deslizaban por mi piel —. Estás tan empapada, tan deliciosa, tan apretada.
			

			
				Besó mi boca con hambre, devorando mis gemidos, y sentí una presión que me hizo gritar. Una vez más, me besó, chupando mi lengua. Mi cuerpo se arqueó, pero él no se detuvo.
			

			
				—¿Te duele? — preguntó sin detener sus movimientos.
			

			
				— Está pasando — afirmé entre gemidos, con la respiración entrecortada —. Esto es bueno.
			

			
				Él sonrió y volvió a besarme.
			

			
				Tomó mi cabello con fuerza, tirándolo hacia atrás para exponer mi cuello mientras sus labios descendían rápidamente hacia mis senos. Los tomó con voracidad, mordiéndolos y chupándolos sin piedad.
			

			
				Sus movimientos se volvieron más intensos, más rápidos. Cada embestida hacía que mi cuerpo temblara.
			

			
				— Eres tan apretada, tan perfecta — murmuró contra mi piel.
			

			
				Mis gemidos se mezclaban con los suyos, aunque intentara silenciarlos mordiendo mi labio. Él sujetó mi cintura con fuerza, acercándome más a él, como si quisiera fundirse conmigo.
			

			
				— Mírame — ordenó con autoridad.
			

			
				Mis ojos se encontraron con los suyos, y la forma en que me miraba me dejó atrapada, sin aliento. No desvió la mirada, no parpadeó, y sentí como si estuviera viendo mucho más de lo que yo estaba lista para mostrar.
			

			
				Con un último movimiento profundo, echó la cabeza hacia atrás, un gemido ronco escapando de sus labios mientras su cuerpo temblaba sobre el mío. Sentí su calor llenándome por dentro.
			

			
				Permaneció inmóvil por unos segundos, apoyándose sobre mí mientras su respiración volvía a la normalidad. Luego, se incorporó ligeramente, mirándome con una sonrisa satisfecha.
			

			
				— Ahora, esposa — murmuró —. Eres completamente mía.
			

			
				


			
				Capítulo 21
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Al día siguiente…
			

			
				 
			

			
				Me senté en el sillón cerca del balcón mientras fumaba un cigarro, dejando que el humo subiera lentamente en el aire. El sol de la mañana comenzaba a iluminar la habitación. Bianca estaba en el baño.
			

			
				No tardó mucho en salir. Vestida con un vestido ligero y suelto, aún se secaba el cabello con una toalla. Sus movimientos eran vacilantes, como si no supiera exactamente dónde debía estar o qué debía hacer. Mis ojos la siguieron mientras caminaba hacia el tocador y se sentaba, mirando su propio reflejo.
			

			
				— ¿Cómo te sientes? —pregunté.
			

			
				— Estoy bien —respondió, de forma breve, casi automática, evitando mirarme directamente.
			

			
				Apagué el cigarro y me levanté, caminando hacia ella. Coloqué mis manos en sus hombros y me incliné ligeramente, apartando el cabello húmedo que aún caía por su espalda. Pasé la punta de mis dedos por su piel expuesta, observando cada pequeña reacción suya a través del espejo. Finalmente, levantó la mirada para enfrentarse a la mía.
			

			
				—¿Por qué me elegiste? — preguntó en voz baja.
			

			
				Sonreí de lado antes de responder.
			

			
				— Porque eras perfecta para el papel.
			

			
				—¿Y eso es todo? — preguntó, mirándome a través del reflejo en el espejo.
			

			
				—¿Eso es todo? — repetí, inclinándome más, acercando mi rostro al suyo, tan cerca que podía sentir su respiración — Me casé porque necesitaba una esposa obediente, saludable y, sobre todo, fértil. Eso es suficiente.
			

			
				Desvió la mirada rápidamente, mordiendo su labio inferior como si intentara contener alguna reacción. Deslicé mis dedos lentamente por su clavícula, apretando levemente.
			

			
				— No intentes buscar algo que no existe, esposa — murmuré — Ahora me perteneces.
			

			
				Todo lo que eres y todo lo que serás es mío.
			

			
				— Haré lo mejor que pueda — respondió con una pequeña sonrisa, casi tímida, pero claramente forzada.
			

			
				Mi mano seguía en su clavícula, y por un instante sentí la tensión en su cuerpo. Sus ojos aún estaban fijos en los míos a través del espejo.
			

			
				— Eso espero. Porque, Bianca, en mi mundo lo suficiente nunca es Considerable.
			

			
				Me alejé de ella, caminando de regreso hacia el balcón.
			

			
				Ella permaneció sentada en silencio, acomodándose el cabello con manos temblorosas. Era evidente que aún estaba intentando acostumbrarse a todo: al lugar, a mí. Pero eso era bueno. Me gustaba la idea de tener a alguien tan cruda, tan inexperta, tan moldeable a mis deseos.
			

			
				— Levántate — ordené, y ella dejó de hacer lo que estaba haciendo, girándose para mirarme.
			

			
				Me recosté en la silla, relajándome mientras pasaba la mano por mi dura polla, con la mirada fija en ella.
			

			
				— Ven aquí.
			

			
				Se levantó y caminó hacia mí. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la tomé por la cintura y la hice sentarse en mi regazo. No dijo nada, mantuvo la mirada baja.
			

			
				—¿Todavía duele? — pregunté, deslizando mi mano hacia su entrepierna, acariciándola por encima de la fina tela de su ropa interior, que pronto se humedeció bajo mi toque.
			

			
				— Un poco. — Su respuesta fue un susurro cargado de vergüenza.
			

			
				Una sonrisa maliciosa apareció en mis labios mientras seguía acariciándola, alternando entre toques firmes y suaves, solo para sentir cómo su cuerpo reaccionaba.
			

			
				— Entonces lo haremos de otra forma.
			

			
				Deslicé mi mano por su brazo, subiendo lentamente hasta llegar a su rostro. Usé el pulgar para acariciar sus labios entreabiertos, sintiendo el calor de su respiración contra mi piel.
			

			
				— Ábrelos más — ordené.
			

			
				Ella obedeció, y deslicé mi dedo índice entre sus labios, empujándolo lentamente hasta que estuvo completamente dentro de su boca.
			

			
				— Chupa — dije, con la voz cargada de autoridad.
			

			
				Sus ojos finalmente encontraron los míos, y por un momento pude ver la mezcla de nerviosismo y algo más que intentaba esconder. Comenzó a chupar, de forma vacilante pero obediente, y un gemido bajo escapó de mis labios mientras observaba cada uno de sus movimientos.
			

			
				— Buena chica.
			

			
				Me incliné ligeramente hacia adelante, sosteniendo su mentón con suavidad. La levanté con cuidado de mi regazo, guiándola hasta que quedó de rodillas frente a mí. Su respiración estaba agitada, y me miraba de una manera que me volvía loco.
			

			
				— Ahora, Bianca — murmuré, comenzando a desabrochar el cinturón con movimientos lentos. — Solo tienes que repetir lo que acabas de hacer, pero aquí.
			

			
				Me quité los botones de mis pantalones y bajé la cremallera, exponiendo la tela firme de mi ropa interior donde mi polla ya palpitaba, lista. Sus ojos bajaron instintivamente y noté que tragaba saliva, como si reuniera coraje.
			

			
				Deslicé la tela hacia abajo, liberándome por completo frente a ella. Su reacción fue instantánea: me miró como si no supiera exactamente qué hacer.
			

			
				— No me mires así. Puedes hacerlo. Ve despacio, pero empieza ahora.
			

			
				Alzó los ojos para encontrarse con los míos. Pasé los dedos por su cabello, sosteniendo suavemente su cabeza y guiándola más cerca.
			

			
				— Así, así — murmuré cuando sentí sus labios tocar la cabeza de mi polla.
			

			
				Comenzó con movimientos lentos, tal como esperaba, aún tímida, pero parecía decidida. Mi cuerpo reaccionó de inmediato, y un gemido bajo escapó de mis labios mientras la observaba. Cada movimiento suyo me llevaba al límite del placer.
			

			
				— Eso es... — gemí, moviendo mi mano en su cabello, guiándola con delicadeza —. Usa la lengua, como antes.
			

			
				Obedeció, deslizando la lengua alrededor, explorando cada parte con una timidez casi dulce y, al mismo tiempo, algo increíblemente sensual. Todo mi cuerpo estaba en llamas, y el control que siempre mantenía se desmoronaba poco a poco bajo su toque inexperto.
			

			
				— Así es, Bianca. — Mis palabras salieron casi como un gruñido.
Sujeté su cabello con más firmeza, guiando sus movimientos de una manera lenta pero innegablemente autoritaria. La sensación de su boca caliente y húmeda sobre mi polla me estaba volviendo loco, deslizó su boca con su saliva mezclándose con mi pre-semen.
			

			
				— Eso, Bianca — gruñí. — Sigue así.
			

			
				Aprendía rápido. Sus movimientos comenzaron a ganar más fluidez, y el sonido de su boca en mí se mezclaba con mis gemidos bajos.
			

			
				Mis dedos se apretaron en su cabello, guiándola para que llegara más profundo. Cuando sentí su leve arcada, una sonrisa satisfecha apareció en mis labios.
			

			
				— Relájate, esposa, tú puedes. — Mi tono era a la vez alentador y autoritario mientras la mantenía en el ritmo que yo deseaba.
			

			
				El calor en mi cuerpo aumentaba a cada segundo, la presión creciendo hasta hacerse insoportable. Mis caderas comenzaron a moverse instintivamente, encontrando el ritmo de su boca.
			

			
				— Mírame — ordené, lleno de deseo.
			

			
				Levantó los ojos, y verla mirándome mientras me chupaba con esa intensidad casi me hizo perder el control en ese mismo momento.
			

			
				— Buena chica, tan obediente — gemí con la respiración pesada mientras sostenía su nuca para que mantuviera el ritmo.
			

			
				Sabía que estaba cerca, todo mi cuerpo tenso mientras sentía el calor acumularse hasta el punto de explosión.
			

			
				— Eso, Bianca... — Gemí mientras dejaba que el placer me dominara. — Voy a llenar tu boquita de mi semen. Trágatelo todo.
			

			
				Con un último movimiento, mi cuerpo tembló, y la liberación llegó en intensas oleadas. Sujeté su cabeza en su lugar por un momento, mi respiración irregular mientras sentía cada pulsación de placer recorrer mi cuerpo.
			

			
				Cuando finalmente la solté, la miré, viéndola aún arrodillada, el rostro sonrojado y los labios húmedos. Una sonrisa satisfecha apareció en mi rostro mientras acariciaba su cara con los dedos. Ella se lo tragó todo sin hacer muecas y hasta lamió sin desperdiciar una gota.
			

			
				— Lo hiciste bien, esposa — dije con satisfacción. — Muy bien.
			

			
				Me levanté, ajustando mi pantalón mientras ella permanecía en el suelo, aún recuperándose. La visión de ella así, sumisa y marcada, era una imagen que sabía que nunca olvidaría.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 22
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaba en el jardín, observando cómo las flores bailaban con la suave brisa, pero los gritos de Tiziano al teléfono rompían el silencio. Aunque estaba dentro de la casa, su voz fuerte y llena de irritación llegaba claramente hasta donde me encontraba. Parecía un hombre siempre cargado de responsabilidades, como si todo el peso del mundo estuviera sobre sus hombros.
			

			
				Minutos después, apareció en la terraza, todavía con el teléfono pegado a la oreja. Sus ojos me encontraron al instante, y me quedé inmóvil bajo el peso de esa mirada intensa. Aunque seguía discutiendo en tono cortante con alguien al otro lado de la línea, no apartaba los ojos de mí.
			

			
				No podía negar que era increíblemente atractivo. Todo en él, desde su postura hasta la forma autoritaria con la que sostenía el teléfono, irradiaba poder. Eso me inquietaba, dejándome atrapada entre la admiración y el temor.
			

			
				— Bianca, tenemos que volver — dijo de repente, aún con el teléfono en la mano.
			

			
				— Está bien — respondí rápidamente, levantándome con cierta prisa.
			

			
				Cortó la llamada de forma abrupta, dejando el teléfono a un lado antes de caminar hacia mí. Su mano se posó firme sobre mi hombro, y me miró de una manera que me dejó sin palabras.
			

			
				— Has hecho esto increíble. — Su voz era más baja ahora, casi suave. — No me equivoqué al elegirte.
			

			
				Me quedé paralizada por un momento, incapaz de procesar lo que acababa de decir. ¿Era un cumplido? ¿Una aprobación? Una pequeña sonrisa escapó de mis labios antes de que pudiera evitarlo.
			

			
				La verdad era que no escuchaba palabras de aprobación desde que tenía uso de razón. Y en ese momento me di cuenta de lo confusa que estaba. Él era mi dueño. Me había comprado, me había tomado como una posesión. Pero, al mismo tiempo, sentía que era la única persona capaz de protegerme de todo lo que siempre me había aterrorizado.
			

			
				Era contradictorio. Irritante. Y, de alguna manera, aterrador.
			

			
				Lo observé por un instante y, por primera vez, me pregunté qué era lo que realmente sentía.
			

			
				Él se dio la vuelta, dejando que su mano resbalara de mi hombro mientras recogía el teléfono nuevamente. Me quedé allí, intentando entender lo que acababa de ocurrir.
			

			
				Marcó rápidamente un número, llevando el teléfono al oído.
			

			
				— Confirma con él esta noche — dijo, terminando la llamada sin despedirse.
			

			
				Por un momento, pensé que volvería a mirarme, pero en lugar de eso, permaneció de espaldas, respirando profundamente mientras pasaba la mano por su cabello. Parecía estar siempre al borde de explotar.
			

			
				Aproveché la oportunidad para salir de allí, intentando ser discreta. Caminé de vuelta a la casa, mis manos temblorosas mientras alisaba la tela de mi vestido.
			

			
				Fui a la cocina, buscando algo que hacer para ocupar mi mente. Cogí un paño y comencé a limpiar la impecable encimera, más como una forma de calmarme que por necesidad.
			

			
				El sonido de pasos firmes resonó detrás de mí, y supe que era él antes de girarme.
			

			
				— Bianca. — Su voz sonaba como una orden, incluso al decir solo mi nombre.
			

			
				Me di la vuelta lentamente para mirarlo.
			

			
				— Prepárate. Nos vamos en media hora.
			

			
				No tardó mucho en oírse el helicóptero aterrizando en la propiedad. Tiziano apareció en el pasillo superior, bajando con una maleta en la mano. Lo observé, intentando adivinar qué llevaba allí, ya que no habíamos traído nada al venir.
			

			
				El ruido de las hélices era ensordecedor, pero esta vez el camino parecía diferente. Sentada a su lado, mi cuerpo estaba tenso. Evitaba mirarlo directamente, pero sentía su presencia como si ocupara todo el espacio a mi alrededor.
			

			
				— ¿Estás cómoda? — preguntó de repente, elevando la voz para ser oído por encima del ruido.
			

			
				— Sí. — Respondí rápidamente, con las manos apretadas sobre mi regazo.
			

			
				No dijo nada más, pero sentí su mirada sobre mí. Miré por la ventana, tratando de concentrarme en el paisaje que pasaba debajo, pero un movimiento repentino suyo hizo que volviera la cabeza.
			

			
				Tiziano me estaba observando de cerca, sus ojos analizando cada detalle de mi rostro. Antes de que pudiera reaccionar, sentí sus dedos tocando mi barbilla, sujetándola con delicadeza, pero lo suficientemente firme como para que no apartara la mirada.
			

			
				— Deja de evitarme — murmuró.
			

			
				— No te estoy... — comencé a responder, pero las palabras murieron cuando inclinó la cabeza, acercándose a mí.
			

			
				Sus labios tocaron los míos, y me quedé paralizada. Fue diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado antes. No hubo dudas, solo posesión. No pidió permiso, simplemente tomó. El beso era intenso, exigente, reafirmando lo que ya sabía: yo era suya.
			

			
				Cuando finalmente se apartó, mis labios estaban cálidos y mi respiración descompasada. No dijo nada, simplemente volvió a mirar por la ventana, como si el momento no hubiera sido más que una necesidad satisfecha.
			

			
				Al aterrizar, el conductor ya nos esperaba para llevarnos a la mansión. Durante el trayecto, intentaba procesar lo que acababa de suceder, pero Tiziano parecía ajeno, con los ojos fijos en el teléfono, respondiendo mensajes y dando instrucciones.
			

			
				Cuando llegamos, Luigi y Enzo estaban en la entrada, conversando en voz baja. Se giraron al ver el coche estacionar.
			

			
				— Bienvenidos de vuelta — dijo Luigi con una sonrisa, aunque sus ojos pasaron de Tiziano a mí, evaluándome.
			

			
				— ¿Cómo fue el viaje? — preguntó Enzo.
			

			
				— Productivo — respondió Tiziano con frialdad, bajando del coche y dirigiéndose a mi lado. Tomó mi mano, guiándome hacia la entrada.
			

			
				— Veo que cuidas bien de tu esposa — comentó Enzo con una sonrisa ladeada que claramente buscaba una reacción.
			

			
				Tiziano se detuvo, girándose hacia él con una expresión fría, pero no respondió.
			

			
				Enzo rió, nervioso.
			

			
				El tío de Tiziano, por otro lado, observaba en silencio.
			

			
				Entramos en la mansión, y Tiziano siguió adelante, guiándome directamente hacia la escalera.
			

			
				— Ven conmigo — dijo sin mirar atrás, subiendo por la escalera que parecía extenderse hacia un largo pasillo superior.
			

			
				Lo seguí, con las manos nerviosas sujetando la barra de mi vestido. Al llegar al piso superior, abrió una puerta doble que revelaba un dormitorio digno de la realeza. El suelo de madera oscura brillaba, y las enormes ventanas con pesadas cortinas ofrecían una vista impresionante de los jardines. En el centro, una cama inmensa con sábanas impecablemente blancas y un cabecero ornamentado.
			

			
				— Este es nuestro cuarto — dijo, deteniéndose junto a la puerta y cruzando los brazos, observando mi reacción.
			

			
				Entré despacio, mis pies hundiéndose en la suave alfombra. La decoración era elegante, sin excesos, y cada detalle parecía cuidadosamente seleccionado. Todo en esa habitación era una extensión de Tiziano.
			

			
				— Es... precioso — logré decir, todavía impresionada.
			

			
				Se acercó, apoyándose casualmente en la puerta mientras me observaba explorar el espacio. Pasé la mano por el tejido de las cortinas y miré un pequeño rincón junto a la ventana, donde había una chaise y una mesita con un jarrón de flores frescas.
			

			
				— Hay más — murmuró, caminando hacia otra puerta en la esquina del cuarto. La abrió, revelando un vestidor inmenso, con estantes ya llenos de ropa que, aparentemente, eran para mí. — Escoge lo que quieras, pero deja los vestidos más formales para ocasiones importantes. — Su tono era práctico, como si todo aquello fuera lo más normal del mundo.
			

			
				Cerré los ojos por un momento, intentando procesar todo. Un vestidor solo para mí, un cuarto tan grande, era como entrar en otro universo.
			

			
				— ¿Hay algo más que deba saber? — pregunté, intentando sonar casual, aunque mi voz traicionaba mis nervios.
			

			
				Él sonrió de lado, con una mirada ligeramente divertida.
			

			
				— Solo que ahora perteneces a este lugar. — Se acercó, sujetando suavemente mi barbilla para que lo mirara. — Y a mí.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaba esperando a Bianca para acompañarla a la cena mientras terminaba algunos asuntos importantes en el despacho. La sala estaba sumida en un silencio denso, solo interrumpido por el sonido de los papeles que manejaba.
			

			
				Mi tío Luigi estaba sentado en un sillón cerca de la mesa, con una mirada fija en mí, como si llevara tiempo queriendo decir algo.
			

			
				— Si tienes algo que decir, dilo de una vez. — Murmuré sin levantar la vista de los documentos, dejando que la impaciencia se notara en mi voz.
			

			
				Soltó un suspiro pesado, acomodándose en el sillón antes de responder, claramente eligiendo sus palabras con cuidado para no irritarme más de lo necesario.
			

			
				 — ¿Qué tal fue la luna de miel? — preguntó.
			

			
				Levanté la mirada de los papeles, arqueando una ceja.
			

			
				 — ¿Te tomaste tanto tiempo para formular una pregunta tan banal? Todo salió perfectamente.
			

			
				Ignoró mi sarcasmo. Luigi no se movió, solo se inclinó un poco hacia adelante, con una expresión seria.
			

			
				 — La cena de esta noche será con los miembros de las familias aliadas y los principales inversores. Todos confirmaron su asistencia.
			

			
				 — ¿Todos? — Me recosté en la silla, frunciendo el ceño.
			

			
				 — Sí, están esperándote.
			

			
				Cerré la carpeta con calma, dirigiéndole toda mi atención.
			

			
				— ¿Qué quieren ahora? Ya fue suficiente con haber regresado antes de la luna de miel por el ataque al club nocturno.
			

			
				— Garantías, Tiziano. — Luigi cruzó las manos sobre las rodillas, y las arrugas de su rostro se hicieron más profundas. — Quieren saber si la familia Constanzo sigue firme, especialmente después del ataque al club Venus.
			

			
				— Hay rumores, Tiziano. Dicen que el hijo de Bellini está intentando hacer negocios en Nápoles. Y el ataque al club no fue una simple provocación. Ahora, los inversores y aliados tienen los ojos puestos en ti. Necesitan pruebas de que tu dominio no está en riesgo.
			

			
				Me quedé en silencio, tamborileando los dedos en el brazo de la silla.
			

			
				— No hay riesgo alguno. — Mi voz cortó el aire como una navaja fría, haciendo que Luigi inclinara la cabeza, atento, como si estuviera frente a algo impredecible. — ¿Quién se cree ese mocoso de los Bellini? Su padre no era más que un capo con delirios de grandeza, creyendo que podía desafiar a los Constanzo y tomar lo que nunca le perteneció.
			

			
				Hice una pausa, controlando mi respiración, que siempre se agitaba al hablar de esos desgraciados.
			

			
				— Y parece que el hijo heredó la misma patética manía de desafiar lo imposible. Pero aprenderá, como lo hizo su padre. Con una diferencia: esta vez no dejaré a nadie con vida.
			

			
				— Todos querrán ver a la "nueva señora Constanzo" también.
			

			
				Lo miré con una mezcla de tedio e irritación.
			

			
				 — ¿Qué tiene que ver Bianca con esto?
			

			
				 — Todo. Ahora es una pieza en el tablero, Tiziano. Su presencia envía un mensaje. Si ella falla, tú fallas también.
			

			
				Esa palabra, "falla", hizo que mi sangre hirviera. Me levanté de la silla, tomando el vaso de whisky que estaba intacto sobre la mesa. Bebí el contenido de un solo trago, sintiendo el ardor descender por mi garganta.
			

			
				 — Quieren una demostración de fuerza, y la tendrán — rugí. — Esta noche, cada uno de esos desgraciados saldrá de allí sabiendo que el nombre Constanzo sigue siendo el más poderoso de Italia.
			

			
				— ¿Y Bianca? — Luigi preguntó, casi titubeante.
			

			
				Esbocé una sonrisa ladeada, el tipo de sonrisa que hacía incluso a mis aliados dudar de sus propias palabras.
			

			
				— Bianca cumplirá su papel. No será ella quien manche mi nombre.
			

			
				Luigi asintió, aunque vi dudas en su mirada.
			

			
				— Asegúrate de que luzca impecable. No puede parecer fuera de lugar.
			

			
				— Déjamelo a mí. — Finalicé, saliendo del despacho y dirigiéndome a mi habitación, donde Bianca se estaba preparando.
			

			
				Subí las escaleras y caminé hacia el cuarto. Al abrir la puerta, la encontré frente al espejo, recogiendo su cabello con delicadeza. Un vestido negro largo ya envolvía su figura, sencillo pero elegante. Había algo en ella que parecía fuera de lugar, como si el tejido del vestido fuera demasiado grande para su postura aún retraída.
			

			
				Se giró al oír la puerta y se detuvo, con los ojos ansiosos buscando los míos.
			

			
				 — ¿Estás lista? — pregunté, apoyándome en el marco de la puerta.
			

			
				— Casi — respondió en voz baja. Volvió a mirar el espejo y ajustó el collar, con las manos temblorosas, dejando ver su inseguridad.
			

			
				Me acerqué lentamente hasta detenerme detrás de ella. Nuestras miradas se encontraron en el reflejo del espejo. Ajusté el collar con calma, mientras sentía a Bianca contener la respiración.
			

			
				 — No dejes que vean tu miedo — murmuré. — Esta noche, todos estarán mirándote.
			

			
				— No sé cómo comportarme en un lugar así — susurró, desviando la mirada, sus mejillas enrojeciendo levemente.
			

			
				Sostuve suavemente su barbilla, obligándola a mirarme.
			

			
				— Mírame. — Esperé hasta que sus ojos volvieron a los míos. — Eres la esposa de Tiziano Constanzo. Eso ya es suficiente. Nadie se atreverá a cuestionar tu lugar, a menos que tú lo permitas.
			

			
				Ella asintió lentamente, pero aún notaba el nerviosismo en su expresión.
			

			
				— Vamos. — Solté su rostro y retrocedí. — No hay tiempo para dudas o inseguridades. — Te ves hermosa — comenté casualmente, observando la sorpresa iluminar su rostro.
			

			
				 — Gracias — respondió en voz baja, casi sin aliento.
			

			
				— Recuerda lo que te dije — añadí mientras salíamos de la habitación. — Esta noche no hay espacio para debilidades.
			

			
				Bianca no respondió, pero enderezó su postura. Aunque fuera forzado, parecía intentar absorber mis palabras.
			

			
				Bajamos juntos al recibidor de la mansión, donde Luigi y Enzo nos esperaban. Enzo, como siempre, no perdió la oportunidad de lanzar una sonrisa burlona al ver a Bianca.
			

			
				 — Vaya, no quedó tan mal después de todo — murmuró Enzo en un tono bajo, pero lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchara.
			

			
				Le lancé una mirada de advertencia.
			

			
				 — Vamos — ordené, sosteniendo la puerta para que Bianca pasara primero. Ella respiró hondo y salió.
			

			
				Cuando entramos al coche y la puerta se cerró, lancé una mirada a Bianca, sentada a mi lado. Ella miraba por la ventana, con las manos apretadas sobre su regazo.
			

			
				— Recuerda. — Reiteré con voz firme. — Quien se atreva a faltarte al respeto, me está faltando al respeto a mí. Y nadie desafía a un Constanzo sin consecuencias.
			

			
				Ella giró el rostro, mirándome por un momento, y pude ver una leve sonrisa formándose en sus labios.
			

			
				No tenía elección. Esta noche, aprendería a usar el poder de mi nombre.
			

			
				El coche deslizaba por la carretera oscura, el sonido del motor casi apagado por el silencio dentro de la cabina. Bianca estaba sentada a mi lado, con las manos cruzadas sobre el regazo y la mirada perdida en la ventana.
			

			
				— ¿Estás nerviosa? — pregunté, sin apartar los ojos del frente.
			

			
				— Un poco — respondió después de una pausa. — No estoy acostumbrada a... esto.
 Solté una risa baja, forzada.
			

			
				— Acostúmbrate. A partir de hoy, serás el centro de atención, te guste o no.
 Ella me lanzó una mirada rápida, casi molesta, pero no dijo nada. Volví a mirarla por un instante, notando cómo el vestido se ajustaba a sus curvas. Era imposible ignorarla.
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				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Cuando llegamos al restaurante, sentí que todas las miradas se posaban sobre mí, como si cada persona allí evaluara hasta la forma en que respiraba. Instintivamente, bajé la mirada y me revisé de reojo, buscando algo fuera de lugar. El vestido, los zapatos, el peinado, todo parecía en orden, pero aun así me sentía fuera de lugar, como una intrusa en un mundo que no era mío.
			

			
				— Levanta la cabeza, Bianca. — La voz firme de Tiziano cortó el aire con autoridad.
			

			
				Levanté el rostro de inmediato, sintiendo mi corazón acelerarse. No tuve valor para mirarlo a los ojos, pero sentí el peso de su mirada fija en mí.
			

			
				— Ahora llevas mi apellido. — Añadió, inclinándose levemente hacia mí. — Y nadie aquí se atrevería a desafiar a la esposa del Don.
			

			
				Sus manos descansaron suavemente en la base de mi espalda, un toque sutil que me guiaba, dejando claro para todos que yo estaba con él.
			

			
				El restaurante era imponente, lleno de detalles elegantes, como los candelabros de cristal y las mesas perfectamente alineadas con manteles impecables. Las personas susurraban entre sí mientras pasábamos, y yo sentía sus miradas ardiendo sobre mí. Algunas mujeres sonreían de forma forzada, otras me analizaban con desdén, mientras que los hombres evitaban mirarme directamente, quizá por temor a Tiziano.
			

			
				— Respira. — Su voz llegó cerca de mi oído, lo suficientemente baja como para que solo yo pudiera escucharla.
			

			
				Tragué saliva, enderezando mi postura. No quería decepcionarlo.
			

			
				Llegamos a una mesa en el centro del salón, donde algunos hombres y sus esposas ya nos esperaban.
			

			
				— Don Tiziano, siempre puntual. — Uno de ellos se levantó para saludarlo, estrechando su mano. — Y esta debe ser su esposa. Bianca, ¿verdad?
			

			
				— Sí. — Confirmó Tiziano, retirando una silla para que me sentara. El gesto fue cortés, pero en él no había delicadeza alguna.
			

			
				— Un placer conocerla, señora Constanzo. No pude asistir a la boda, pero me dijeron que fue magnífica. — El hombre sonrió.
			

			
				— Gracias — murmuré, tratando de no apartar la mirada.
			

			
				Me senté mientras Tiziano ocupaba la silla a mi lado, su cuerpo relajado, pero su atención estaba en todo y en todos. Era como si viera más allá de lo evidente, como si pudiera escuchar los murmullos antes de que fueran pronunciados.
			

			
				La conversación en la mesa comenzó de forma casual, pero yo sabía que nada allí lo era realmente. Eran movimientos estratégicos disfrazados de cordialidad. Mientras algunos hablaban sobre inversiones, exportaciones y nuevas rutas comerciales, otros lanzaban comentarios indirectos sobre la boda, acompañados de miradas furtivas en mi dirección.
			

			
				— Con el Don Constanzo al mando, la familia sigue sólida — comentó uno de los hombres, girando el anillo en su dedo como si fuera un tic nervioso. — Pero creo que las inversiones en el puerto sur pueden ser arriesgadas.
			

			
				Tiziano sonrió, esa sonrisa que congelaba la sangre de cualquiera.
			

			
				— Nada que lleve mi nombre es arriesgado. — Su voz sonó calmada. — Todo está bajo control.
			

			
				Mientras tanto, mis manos permanecían firmes sobre mi regazo; estaba aprendiendo a soportar el peso de ser la esposa de un hombre como él.
			

			
				— Con permiso — dije mientras me levantaba. — Iré al baño.
			

			
				Los ojos de Tiziano siguieron mis movimientos, pero no dijo nada. Solo observó.
			

			
				Caminé por el salón con el corazón acelerado, tratando de ignorar la sensación de que su mirada aún estaba sobre mí. El baño estaba al fondo del restaurante, y el pasillo parecía más largo de lo habitual. Cuando finalmente me detuve frente al espejo, respiré hondo, intentando recomponerme.
			

			
				— Tengo que aprender a manejarlo — murmuré para mí misma, sintiendo cómo mis mejillas ardían.
			

			
				— ¿Hablando sola, esposa?
			

			
				La voz profunda resonó detrás de mí, haciendo que mi corazón diera un salto. Me giré tan rápido que casi tropecé con la alfombra. Tiziano estaba allí, apoyado en el marco de la puerta.
			

			
				— ¿Qué haces aquí? — pregunté, intentando sonar firme.
			

			
				Él dio un paso adelante.
			

			
				— Vine a buscar lo que es mío. — Su respuesta fue simple, pero el tono provocador hizo que mi cuerpo entero se estremeciera.
			

			
				— Solo vine al baño — intenté justificarme, con la respiración entrecortada mientras él se acercaba más.
			

			
				— Lo sé. — Sonrió. — Pero no pude evitarlo. Verte levantarte de esa mesa, con ese vestido que apenas cubre tus curvas, solo hizo que mi polla se pusiera dura.
			

			
				Mi boca se abrió, pero no salió ninguna palabra. Estaba tan cerca ahora que podía sentir su aliento caliente en mi piel.
			

			
				— Estás roja, Bianca — murmuró. — ¿Qué voy a hacer contigo? — Sus ojos se fijaron en mis labios y, antes de que pudiera reaccionar, me besó.
			

			
				El beso fue posesivo, como todo lo que rodeaba a Tiziano. Sus manos descendieron hasta mi cintura, atrayéndome hacia él, mientras su erección rozaba mi abdomen. Mis piernas temblaron.
			

			
				— Tiziano... — murmuré contra sus labios cuando finalmente dejó de besarme. Una sonrisa ladeada apareció en su rostro mientras sus manos subían lentamente por mis muslos, deslizando la tela del vestido hacia arriba, sin prisa, sin pedir permiso. Sus dedos alcanzaron el encaje de mi braga.
			

			
				— ¿Qué estás haciendo? — pregunté, asustada, pero incapaz de alejarlo.
			

			
				— Quitando lo que ya no tiene utilidad. — Tiró la delicada prenda con firmeza, deslizándola por mis piernas hasta que cayó sobre sus dedos.
			

			
				Tiziano levantó la braga frente a mí, dobló la tela y la metió en el bolsillo de su saco.
			

			
				— Estás prohibida de usar esto por el resto de la noche.
			

			
				— ¿Qué?! — Mi voz salió como un susurro horrorizado, pero él solo sonrió.
			

			
				— Quiero sentir el aroma de tu coño mientras imagino cómo se moja, escurriendo por tus piernas hasta manchar ese vestido caro. — Sus dedos rozaron el interior de mi muslo lentamente, subiendo hasta detenerse en el lugar exacto donde sabía que me haría jadear.
			

			
				Mi respiración se volvió irregular, las rodillas débiles. Apreté los dedos contra la barra para mantenerme en pie, el rostro ardiendo.
			

			
				— Esto es... esto es una locura... — murmuré, incapaz de mirarlo.
			

			
				— No. Esto es tú siendo mía. — Inclinó su rostro, rozando sus labios en mi oído, lo suficiente para que todo mi cuerpo temblara. — Ahora, vuelve a la mesa como la buena esposa que eres. Y cada vez que cruces esas piernas, vas a recordar este dedo invadiendo tu coño así — dijo, metiendo dos dedos y estimulando mi punto más sensible.
			

			
				Se apartó lentamente, dejándome allí, completamente sin aliento, el cuerpo encendido y el centro de mis piernas vibrando de deseo.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ya no soportaba más ese maldito circo. La cena había sido una completa pérdida de tiempo, llena de temas repetitivos y adulación disfrazada. Mientras todos intentaban sacarme algo, mi mente estaba en otra parte. En mi jodida luna de miel, que estos hijos de puta arruinaron.
			

			
				Cuando Bianca subió al auto con ese maldito vestido que resaltaba cada curva de su cuerpo, supe que no podría controlarme más. Entré detrás de ella, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria. Antes de que el chofer pudiera decir algo, subí el vidrio que nos separaba, asegurándome de que tendríamos privacidad.
			

			
				Saqué su braga del bolsillo de mi saco, sosteniendo el trozo de encaje entre los dedos y llevándolo a mi nariz. Respiré profundamente, dejando que su dulce y provocativo aroma invadiera mis sentidos.
			

			
				— No tienes idea de lo que me hiciste esta noche — dije con voz ronca, mientras mis ojos se clavaban en los suyos.
			

			
				Bianca abrió los ojos como platos, tragando saliva, pero no dijo nada.
			

			
				— Estoy caliente desde el momento en que esa braga terminó en mi bolsillo. Pasé horas imaginando tu coño desnudo, listo para que se lo metiera hasta hacerte llorar de tanto follarte.
			

			
				Sus ojos se abrieron aún más, sus mejillas se tiñeron de rojo. Intentó desviar la mirada, pero no se lo permití.
			

			
				— Sube el vestido — ordené.
			

			
				— ¿Qué? ¿Aquí? — susurró, su voz reflejaba más sorpresa que rechazo.
			

			
				— Aquí mismo. Ahora. — Me incliné hacia ella, una mano firme en su muslo, mientras la otra lanzaba la braga sobre el asiento. — Sube el vestido y siéntate aquí. Quiero sentir cómo ese coño me devora mientras te deslizas lentamente sobre mi polla.
			

			
				Ella levantó la delicada tela del vestido, dejando al descubierto sus muslos desnudos y suaves. La visión perfecta de ella, completamente entregada, hizo que mi sangre latiera con fuerza en mis venas, mi polla pulsando con una urgencia casi insoportable dentro del pantalón.
			

			
				Sin apuro, desabotoné y bajé el cierre. Mi polla salió de golpe, gruesa, pesada y ya completamente rígida. Sus ojos bajaron, y mordió sus labios.
			

			
				— Tú me pusiste así, esposa. — Mi mano subió lentamente por sus muslos hasta que mis dedos rozaron su coño caliente y húmedo. Ella tembló bajo mi toque, respirando entrecortadamente. — ¿Crees que es justo provocarme toda la noche y no enfrentar las consecuencias?
			

			
				Bianca no respondió, pero el leve temblor en su cuerpo delataba lo que sus palabras no necesitaban decir. Una sonrisa satisfecha curvó mis labios mientras sujetaba mi erección con una mano y, con la otra, acercaba la punta a su entrada.
			

			
				— No desvíes la mirada, Bianca — murmuré, mirándola fijamente a los ojos. — Esto es todo tuyo. Y muy pronto, me vas a sentir dentro de ti otra vez.
			

			
				Ella tembló, sus dedos apretando la tela del vestido aún levantado. Mis movimientos eran lentos, deliberados, mientras la punta de mi polla rozaba su piel caliente, subiendo hasta encontrar su coño expuesto.
			

			
				— ¿Sabes lo que va a pasar ahora? — susurré contra su oído. — Te vas a sentar en mi polla, despacio. Quiero sentir cada centímetro de este coño tomándome.
			

			
				Sostuve su cintura y, con un tirón firme, la acerqué hacia mí. Un gemido profundo escapó de mi garganta.
			

			
				— Joder, estás tan mojada — solté entre dientes, hundiendo mis dedos en su suave piel, guiándola para que me tomara hasta el fondo.
			

			
				Ella mordió su labio, el rostro completamente sonrojado, pero no aparté la mirada. Quería ver cada expresión, cada temblor que le causaba.
			

			
				— Así... Justo así — mi voz salió ronca, casi un gruñido, mientras ella descendía lentamente sobre mí. — Naciste para esto, Bianca. Naciste para ser mía. — Apreté sus muslos, marcando el ritmo de sus movimientos. — Despacio... siente cuánto me perteneces.
			

			
				Ella jadeó, sus ojos entrecerrados mientras se adaptaba a mi tamaño. Era casi demasiado, y lo sabía, pero ver su cuerpo rindiéndose, sus manos temblorosas apoyadas en mis hombros, solo me volvió más loco.
			

			
				— Adelante, esposa — murmuré, rozando mis labios contra los suyos. — Demuestra que puedes aguantarme.
			

			
				— Tiziano... — gimió, presionando con más fuerza sus manos en mis hombros.
			

			
				Jadeó cuando mis dedos se deslizaron lentamente, jugando con su punto más sensible, arrancándole un gemido suave.
			

			
				— No sientas vergüenza. Estás así para mí. Solo para mí. — La miré directo a los ojos, dejándole claro cuánto me volvía loco.
			

			
				Solté un gemido grave y ronco. La sensación de ella envolviéndome, caliente y apretada, casi me hizo perder el control.
			

			
				— Eso, justo así. Despacio — gemí bajo, mientras ella se deslizaba lentamente, tomándome por completo.
			

			
				Bianca mordió su labio, su rostro rojo, pero en sus ojos se veía el placer.
			

			
				— Joder, Bianca... — siseé, sujetando su cintura con más fuerza, haciéndola encajar hasta el fondo. Ella jadeó, sus manos apretando mis hombros. — ¿Lo sientes? Este es el lugar al que perteneces.
			

			
				Ella intentó responder, pero solo un gemido escapó de sus labios, y eso fue suficiente para mí.
			

			
				— Ahora muévete — ordené, con los ojos fijos en los suyos. — Quiero verte cabalgar hasta que pierdas el control.
			

			
				Mis dedos se hundieron en sus muslos mientras ella empezaba a moverse más rápido. El coche seguía su camino, pero en ese momento, el mundo exterior dejó de existir. Éramos solo ella y yo, el sonido de nuestros cuerpos encontrándose, los gemidos ahogados y la respiración entrecortada.
			

			
				— Más rápido — exigí, tirándola hacia mí, obligándola a acelerar el ritmo. El vestido se subía aún más, y mis ojos no podían apartarse de ella. Su rostro estaba sonrojado, los ojos entrecerrados por el placer, y eso solo me hizo querer hundirme más profundamente.
			

			
				— Tiziano... — susurró mi nombre de nuevo, como una plegaria, y mi control casi se desmoronó.
			

			
				— Así — murmuré, apretando su cintura con más fuerza, guiando sus movimientos.
			

			
				Ella tembló sobre mí, su cuerpo entregándose por completo al placer, y eso fue suficiente para llevarme al límite. Un gemido grave escapó de mí mientras la sujetaba con más fuerza, enterrándome profundamente, sintiendo el orgasmo apoderarse de mí.
			

			
				Bianca apoyó la frente en mi hombro, exhausta, mientras yo pasaba los dedos por los mechones sueltos de su cabello.
			

			
				— No vuelvas a usar bragas — murmuré, aún sin aliento, con un tono más suave esta vez. — Nunca se sabe cuándo querré repetir esto.
			

			
				Ella no respondió, pero sentí un leve estremecimiento en su cuerpo contra el mío. Y en ese momento, sonreí.
			

			
				Ella era mía, y me encargaría de recordárselo todos los días.
			

			
				


			
				Capítulo 26
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano había salido para una reunión, dejándome sola en la mansión. El aburrimiento era casi asfixiante, y el vacío de los pasillos solo aumentaba la soledad que sentía. Los empleados se mantenían distantes, siempre demasiado ocupados para decir algo más allá de lo estrictamente necesario.
			

			
				Sentí una punzada de añoranza por Rosa, por su voz dulce y esas pequeñas conversaciones que hacían los días largos más llevaderos. Aquí, todo era frío, formal y solemne en exceso.
			

			
				Sin nada que hacer, empecé a caminar por los salones, intentando encontrar algo con qué ocupar la mente. Me detuve en la sala de estar, donde una fina capa de polvo se acumulaba sobre la mesa de centro, como si ese espacio casi nunca se usara. Fruncí el ceño.
			

			
				¿Cómo puede una casa tan grandiosa sentirse tan vacía?
			

			
				Miré a mi alrededor, analizando los muebles que parecían más piezas de un museo que algo realmente habitable. Suspiré profundamente y fui a la despensa, tomando un trapo. Quizás ordenar un poco me ayudaría a olvidar esa sensación de ser vigilada por las paredes.
			

			
				Empecé por la sala de estar, pasando el paño por los muebles de madera oscura y pulida. Mi mente vagaba, pero la rutina de limpiar, algo tan simple, me daba una ilusión de normalidad que no sentía desde que había puesto un pie en esta casa.
			

			
				—¿Señora? — La voz de una de las empleadas me sobresaltó, haciéndome soltar un suspiro alto y mirar hacia atrás. Ella me observaba con el ceño fruncido, claramente sorprendida de verme, con un trapo en la mano.
			

			
				—¿Sí? — respondí, intentando mantenerme tranquila.
			

			
				— No hace falta que haga esto. Podemos encargarnos nosotras —dijo, acercándose como si estuviera a punto de quitarme el trapo.
			

			
				— Está bien. — Le sonreí débilmente, volviendo mi atención al mueble. —Solo necesitaba distraerme un poco.
			

			
				La empleada me observó por un momento, como si quisiera decir algo, pero decidió callarse y salió del salón, dejándome sola otra vez.
			

			
				Seguí limpiando, ahora en el comedor, donde las copas y platos descansaban perfectamente alineados en la vitrina. Eran piezas tan delicadas que parecía que un simple toque podría romperlas. Y fue exactamente lo que pasó. Al intentar ajustar una de las copas, se me resbaló de los dedos, chocando contra otra y rompiéndose en un estruendo seco.
			

			
				Me quedé paralizada por un momento, mirando los pedazos esparcidos por el suelo. Respiré profundamente y me agaché para recoger los fragmentos. El vidrio era tan fino que casi parecía invisible contra el mármol, pero al estirar los dedos sentí un dolor agudo y caliente cortarme la piel.
			

			
				— Mierda… — murmuré, retirando la mano rápidamente.
			

			
				Un ruido distante llamó mi atención. Eran pasos pesados resonando por el pasillo. Sentí que el corazón se me aceleraba por instinto. No era un sonido cualquiera; no era uno de los empleados.
			

			
				La puerta del salón se abrió, y ahí estaba él. Tiziano se detuvo en el umbral, el saco aún sobre los hombros y el semblante serio. Sus ojos recorrieron la sala y se posaron en mí. Una sonrisa ladeada apareció en la comisura de sus labios.
			

			
				—¿Tiziano? — murmuré para mí misma, limpiando la línea de sangre que corría por mi dedo herido y presionándolo instintivamente contra el borde del vestido por el escozor.
			

			
				—¿Qué estás haciendo? — preguntó, con voz baja, curioso.
			

			
				—Ordenando — respondí, mirando el trapo abandonado sobre la mesa.
			

			
				Él soltó una risa contenida, pasándose una mano por el cabello mientras caminaba hacia mí. Sus pasos eran tranquilos, pero su expresión mostraba otra cosa.
			

			
				— No tienes que hacer esto. — Se detuvo a centímetros de mí, inclinándose ligeramente para mirarme de cerca. — Tienes toda una casa llena de empleados para eso.
			

			
				— Necesitaba distraerme — respondí, alzando el rostro para mirarlo. — Es mejor que estar parada sin hacer nada.
			

			
				Intenté empujar los fragmentos de vidrio con la punta del zapato, como si pudiera ocultar lo que había pasado. Pero él lo notó.
			

			
				—¿Qué crees que estás haciendo? — preguntó con tono molesto.
			

			
				Antes de que pudiera responder, sus ojos ya estaban fijos en los fragmentos esparcidos alrededor de mis pies. El vestido seguía envolviendo mi mano herida, y, sin mirarme, sabía que estaba irritado. Irritado conmigo, irritado con los empleados, irritado con cualquier cosa que escapara de su control.
			

			
				— Porca miseria — gruñó, pasándose una mano por el cabello con un gesto tenso. —¿Dónde están los inútiles que deberían estar encargándose de esto?
			

			
				— Don Tiziano, yo solo…
			

			
				— Cállate, Bianca. —Se giró hacia la puerta y gritó: — ¡Entren!
			

			
				Dos empleados aparecieron en la entrada, pálidos como fantasmas al ver la expresión de Tiziano.
			

			
				—¿No saben hacer lo básico? ¿Dejaron que mi esposa se lastimara limpiando el suelo? — gritó.
			

			
				— Don, fue un descuido, no sabíamos… — Uno de ellos intentó justificarse, la voz temblorosa.
			

			
				—¿Un descuido? — Se rió, pero no había humor en su rostro. Avanzó hacia el hombre, al borde de perder el control, si es que sabía lo que significaba control. —La próxima vez que mi esposa levante un dedo para algo en esta casa, ustedes dos estarán en la calle antes de que puedan respirar. ¿Entendido?
			

			
				— Sí, Don Tiziano, disculpe —respondieron ambos al unísono, con la cabeza baja.
			

			
				— Vámonos de aquí. Y traigan a alguien competente para limpiar esto. Ahora.
			

			
				Los empleados salieron casi corriendo. Tiziano respiró hondo, girándose hacia mí. Su mirada se posó en el vestido manchado de sangre que aún envolvía mi mano.
			

			
				— No fue nada. Solo quería ayudar — respondí con un hilo de voz.
			

			
				Se acercó, y retrocedí un paso instintivamente. Pero ignoró mi movimiento y extendió la mano, sujetando mi barbilla entre los dedos. Lo miré directamente.
			

			
				— No necesitas ayudar. No necesitas hacer nada. Eres mi esposa, Bianca.
			

			
				— Es que no sé quedarme quieta. Echo de menos tener algo que hacer. Echo de menos a Rosa.
			

			
				Inclinó la cabeza, sus dedos aún firmes en mi barbilla.
			

			
				— ¿Rosa?
			

			
				— Sí. Ella hablaba conmigo. Tenía compañía. No estaba sola.
			

			
				Por un instante, Tiziano no dijo nada. Luego soltó mi barbilla, pero no se apartó.
			

			
				— Vendrá aquí — dijo como si fuera lo más obvio del mundo.
			

			
				— ¿Qué?
			

			
				— Esa tal Rosa. Si necesitas compañía, la traeré para ti — dijo con un tono decidido. — Y, Bianca, si hay algo más que quieras, dímelo. Pero no quiero verte limpiando nada más en esta casa. Esta casa es mía. Lo que pasa aquí, lo decido yo. Y tú, piccola, tienes que entender que estás aquí para ser mi esposa. Nada más.
			

			
				Mi corazón se aceleró al escuchar la palabra piccola. Era tan extraño oír algo que sonara a cariño viniendo de él.
			

			
				— Ahora ven, voy a cuidar esa herida.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 27
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me senté en el borde de la cama, observando cómo Bianca se movía por la habitación. El vestido ligero y el cabello suelto caían sobre sus hombros. Sostenía la corbata en las manos y, con un suspiro, caminó hacia mí.
			

			
				— Quédate quieto — dijo en voz baja, casi como una orden, y dejé que colocara la corbata alrededor de mi cuello.
			

			
				Mientras ajustaba el nudo, mi mirada se fijó en su rostro concentrado.
			

			
				— ¿De verdad vas a traer a Rosa? — preguntó, sin mirarme.
			

			
				— Sí — respondí, observando sus reacciones como si fuera un rompecabezas que necesitaba resolver — Tus padres nos invitaron a cenar.
			

			
				— ¿Una cena? — repitió Bianca, deteniéndose un momento antes de seguir ajustando la corbata.
			

			
				— Sí. — Incliné la cabeza, estudiándola — ¿No extrañas a tus padres?
			

			
				Ella giró rápidamente, quizás para ocultar la expresión que cruzó su rostro, pero enseguida volvió a mirarme, fingiendo una sonrisa.
			

			
				— Claro que los extraño.
			

			
				Forcé una sonrisa falsa, dejando claro cuánto sabía que mentía.
			

			
				— Entonces, perfecto. Será una buena ocasión para que los veas.
			

			
				— Sí, será perfecto — asintió.
			

			
				Seguí observándola mientras terminaba el nudo, alejándose luego con un pequeño movimiento. Mentía mal, tan mal que parecía un grito de ayuda. Cuanto más la miraba, más claro me resultaba que escondía algo, algo que aún desconocía pero que me aseguraría de descubrir.
			

			
				— Prepárate para las seis — ordené, poniéndome de pie.
			

			
				— Sí, estaré lista.
			

			
				Bajé apresurado, y al llegar a la sala, encontré a Carlo recostado en el sofá, con una copa de vino en la mano, como si estuviera esperando algo.
			

			
				— ¿Hay heridos en la casa? — pregunté, con sarcasmo.
			

			
				Carlo levantó una ceja, riendo bajo.
			

			
				— ¿Necesito una excusa para visitar a un amigo?
			

			
				— No la necesitas — respondí, ajustando el reloj en mi muñeca — ¿Qué harás ahora?
			

			
				— No tengo planes para hoy.
			

			
				— Entonces, ven conmigo.
			

			
				Se levantó, siguiéndome hasta el coche que ya nos esperaba afuera.
			

			
				— ¿Cómo va la vida de casado? — preguntó Carlo, una vez que nos acomodamos en el coche.
			

			
				— Bianca todavía es joven, tiene mucho que aprender.
			

			
				— ¿Eso es bueno o malo?
			

			
				— Ni lo uno ni lo otro. Nos llevamos bien. Aunque tenga que enseñarle todo, eso lo hace interesante. Me ha gustado.
			

			
				Carlo rió, sacudiendo la cabeza.
			

			
				— Entonces, me alegra por ti.
			

			
				— ¿Cuándo puedo hacerle una prueba para saber si está embarazada?
			

			
				Rió de nuevo, y mi mirada se endureció.
			

			
				— Tranquilo, amigo. Espera unas semanas.
			

			
				— Que sea un niño, eso me traerá paz. Después tendremos niñas. Me gusta la idea de tener hijas.
			

			
				— Eres capaz de planear todo a largo plazo, incluso para niños que aún no existen.
			

			
				Antes de que pudiera responder, el coche se detuvo frente al Club Venus.
			

			
				— ¿Qué hacemos aquí? — preguntó Carlo, frunciendo el ceño.
			

			
				— Necesito verificar algunas cosas.
			

			
				— ¿Problemas?
			

			
				— El hijo de Bellini. Hubo un ataque en el club. Voy a averiguar información.
			

			
				Entramos al lugar, el ambiente impregnado con el olor de perfume barato mezclado con alcohol. Mujeres semidesnudas pasaban de un lado a otro, algunas lanzándonos miradas y sonrisas coquetas. Una de ellas, rubia y con un vestido demasiado ajustado, se acercó con familiaridad, y era exactamente a quien buscaba.
			

			
				— Don Tiziano. — Prácticamente ronroneó, colocando su mano en mi brazo.
			

			
				— Deja de tocarme. Quiero hacerte unas preguntas.
			

			
				Ella retrocedió un paso.
			

			
				— ¿Cómo era el hombre que crees que empezó todo? — pregunté sin rodeos.
			

			
				— ¿Viniste personalmente para preguntar sobre eso? Los soldados ya estuvieron aquí.
			

			
				— ¿Y eso te impide darme una respuesta? — repliqué.
			

			
				— Era joven, unos veintiocho años como máximo —respondió con un tono suave, intentando mantener mi atención.
			

			
				— ¿Y qué quería? ¿Hizo preguntas? —continué.
			

			
				— Preguntó si el Don venía mucho por aquí, si estaba en la ciudad... — Dudó, como si no quisiera decir algo.
			

			
				— ¿Y...?
			

			
				— Preguntó por su esposa.
			

			
				Mi mirada se endureció al instante.
			

			
				— ¿Mi esposa?
			

			
				— Sí, parecía curioso sobre ella.
			

			
				Apreté la mandíbula. La curiosidad por Bianca era un terreno peligroso. Quienquiera que fuese ese hombre, estaba cruzando una línea que no debía.
			

			
				— ¿Y qué más dijo? —pregunté, con un tono tan frío que la hizo tragar saliva.
			

			
				— Solo hizo algunas preguntas, parecía estar tanteando, pero fue educado. Quería saber si ella era... — Volvió a dudar, desviando los ojos de los míos.
			

			
				— Dilo. — Mi voz era una orden, dura, implacable.
			

			
				— Si ella era feliz a su lado —soltó finalmente.
			

			
				Una risa seca escapó de mis labios, pero no había diversión en ella. ¿Feliz? No era asunto de nadie, mucho menos de un extraño, especular sobre lo que sucedía entre Bianca y yo.
			

			
				Carlo, que estaba a mi lado, arqueó una ceja, pero permaneció en silencio, esperando mi reacción.
			

			
				— ¿Qué le hizo pensar que tú lo sabrías? —pregunté, estudiando cada una de sus expresiones.
			

			
				— No lo sé... — Dudó, moviendo nerviosamente las manos. — Siempre hay comentarios, Don Tiziano. La gente habla sobre los demás, sobre cómo están en sus relaciones.
			

			
				Arqueé una ceja, inclinando ligeramente la cabeza.
			

			
				— ¿Y tú participas en esas conversaciones?
			

			
				— ¡Nunca! — respondió rápidamente. — Solo escucho, pero nunca me meto, especialmente cuando se trata de usted.
			

			
				— Asegúrate de que siga siendo así — respondí fríamente. — Y si algo más llega a tus oídos, quiero saberlo.
			

			
				— Sí, Don Tiziano. — Inclinó la cabeza en señal de acuerdo, aliviada de que mi atención se desviara hacia Carlo, quien esperaba pacientemente a mi lado.
			

			
				Sin decir una palabra más, me giré y caminé hacia la salida. Carlo me siguió, su expresión cargada de curiosidad.
			

			
				— ¿Alguien interesado en Bianca? — preguntó finalmente. — ¿Crees que sea Bellini?
			

			
				— No es interés. Es provocación — respondí, ya planeando las medidas que tomaría para descubrir quién era el bastardo. — No sé si es Bellini, eso es lo que todos piensan. No importa quién sea, le arrancaré la lengua para que ni siquiera en el infierno haga preguntas que no son de su incumbencia.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 28
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaba en la habitación, ajustándome el vestido. Era delicado, pero con botones en la espalda que parecían imposibles de cerrar sola. Solté un suspiro, mirando al espejo, cuando escuché el sonido de pasos entrando al cuarto.
			

			
				— ¿No puedes? — preguntó Tiziano, ya cerca de mí.
			

			
				Negué con la cabeza. Él se acercó, quedándose detrás de mí, y pude sentir el calor de su presencia.
			

			
				— Date la vuelta — ordenó, y obedecí, con las manos nerviosas sujetando el vestido contra mi cuerpo.
			

			
				Sentí sus dedos tocar mi piel mientras empezaba a abotonar uno por uno. Sus movimientos eran lentos, y la sensación de sus dedos deslizándose sobre mí hacía que mi respiración fallara. Cuando terminó, dejó sus manos en mi cintura por un momento, con los pulgares deslizándose suavemente.
			

			
				— ¿Estás usando bragas? — preguntó, serio.
			

			
				Asentí apenas.
			

			
				— Te dejaré usarlas esta vez — murmuró —, pero no prometo que regreses a casa con ellas.
			

			
				Mi respiración se aceleró aún más. Me giré lentamente para encararlo y, antes de que pudiera pensar, rodeé su cuello con mis brazos, poniéndome de puntillas.
			

			
				— Tal vez no quiera regresar con ellas — respondí, permitiéndome ser audaz, lo suficiente como para desafiar mi propio nerviosismo.
			

			
				Antes de que reaccionara, me incliné y deposité un beso discreto en sus labios. Pero Tiziano no permitió que fuera solo eso. Me atrajo de vuelta, sus manos firmes en mi cintura, y me besó con intensidad, su lengua explorando la mía en un ritmo que hizo que todo mi cuerpo ardiera.
			

			
				— Me gusta que seas audaz, me gusta mucho cuando aprendes rápido —dijo, deslizando los dedos por mi rostro, acariciando mi piel con una suavidad que no combinaba con el hombre dominante que era.
			

			
				— Eres hermosa, Bianca — dijo, con los ojos fijos en los míos. No tuve tiempo de responder. — Ahora vamos — añadió, tomándome de la mano.
			

			
				Bajé las escaleras a su lado y subimos al coche. A diferencia de otros días, Tiziano no miró su teléfono ni me observó con esa mirada lujuriosa. Parecía distante, con la mente en otro lugar.
			

			
				— ¿Has tenido novio, Bianca? — preguntó de repente, rompiendo el silencio.
			

			
				La pregunta me tomó por sorpresa, y tardé un momento en responder.
			

			
				— No — dije, intentando mantener un tono calmado. — ¿Por qué la pregunta?
			

			
				Sonrió de lado, pero su mirada era seria.
			

			
				— Porque tendría que matar a cualquier hombre que te hubiera tocado. Solo eso. Soy el primero y el último.
			

			
				Tragué saliva, sin saber qué decir, y tal vez era mejor no decir nada. El coche se detuvo frente a mi antigua casa, y un escalofrío recorrió mi espalda. No extrañaba ese lugar.
			

			
				— ¿Vamos? — preguntó, saliendo del coche y extendiendo la mano hacia mí.
			

			
				Acepté su ayuda y bajé, encontrando a Giulia cerca de la puerta, justo cuando una de las empleadas la abrió.
			

			
				— Don Tiziano — lo saludó, con el mismo tono exagerado de siempre, inclinando ligeramente la cabeza.
			

			
				— Giulia —  respondió él fríamente, sin prestarle mucha atención. Ella ni se molestó en dirigirme la palabra.
			

			
				Mi madre apareció poco después, con una sonrisa forzada en el rostro mientras apretaba las manos.
			

			
				— Don Tiziano, qué honor recibirlo nuevamente en nuestra casa.
			

			
				— Señora Ferrucci — respondió él, con un leve movimiento de cabeza.
			

			
				Ella me miró, la sonrisa desvaneciéndose rápidamente.
			

			
				— Bianca, espero que te estés comportando como corresponde. Nunca destacaste en nada, espero que no le estés causando problemas al Don.
			

			
				Antes de que pudiera responder, Tiziano intervino.
			

			
				— No olvide, señora, que aunque sea su hija, está hablando de mi esposa. Debe respetarla como me respeta a mí.
			

			
				Mi madre quedó estática, no era común que alguien me defendiera.
			

			
				— Por supuesto, Don Tiziano — respondió rápidamente, con un leve temblor en la voz.
			

			
				Él colocó su mano en mi cintura, guiándome hacia el interior.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				
Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Antônio bajó las escaleras apresuradamente y me saludó. No vine aquí solo a cenar, vine a entender qué hay entre ellos y mi esposa.
			

			
				— Vengan, siéntense, vamos a comer — dijo, guiándonos hacia la mesa.
			

			
				La conversación comenzó con banalidades, un desfile de elogios artificiales y observaciones sobre negocios. El padre de Bianca intentó impresionarme con números y promesas, pero mi atención estaba en otra cosa: ella.
			

			
				Bianca parecía fuera de lugar, como si no encajara en el ambiente pretencioso de su familia. Evitaba servirse sola, siempre pidiendo permiso con un “¿puedo tomar?” antes de tocar cualquier cosa en la mesa. Un gesto pequeño, pero que me hacía entender muchas cosas.
			

			
				No hice comentarios, pero observé atentamente cada movimiento. Cuando finalmente tomaba algo, lo hacía de forma vacilante, como si esperara una reprimenda en cualquier momento. Sus ojos buscaron los míos una o dos veces, pero rápidamente desviaba la mirada.
			

			
				Mientras Antônio hablaba entusiasmado sobre posibles negocios futuros, noté cómo Lucía apenas miraba a Bianca, concentrando toda su atención en Giulia, quien se vestía como si todavía tuviera alguna oportunidad conmigo. Sonreía, lanzaba miradas sugestivas, pero para mí era demasiado obvia.
			

			
				— Gracias por la cena — dije, levantándome. Antônio rápidamente se puso de pie también, mientras Lucía miraba de reojo a Bianca, como si esperara que ella dijera algo inapropiado.
			

			
				— Por favor, fue un placer volver a ver a nuestra hija — dijo Antônio.
			

			
				— Antes de irnos, tengo un pedido. Quiero llevar a Rosa a la mansión.
			

			
				— ¿Rosa? — preguntó Lucía, confundida.
			

			
				— Sí, mi esposa necesita compañía. Mañana uno de mis empleados vendrá por ella, si no es un problema, lo que creo que no será.
			

			
				— Por supuesto, puede quedarse el tiempo que sea necesario en su casa, Don — respondió Lucía.
			

			
				— Bianca, despídete de tu familia. Te espero afuera.
			

			
				


			
				Capítulo 29
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿En qué estaba pensando Tiziano al dejarme aquí? ¿Despedirme para qué?
 Me quedé un buen rato allí, mirando a mi familia. No tenía sentido, pero ahora estaba aquí, en el lugar donde pasé gran parte de mi vida siendo invisible.
			

			
				— ¿Cómo van las cosas en casa del Don? — preguntó Giulia, con curiosidad.
			

			
				Respiré hondo, controlando el impulso de responder con sarcasmo.
 — Bien. Puedo decir que vivo mejor que aquí — murmuré, mirando al suelo.
			

			
				— Niña ingrata — disparó mi madre, soltando el aire con fuerza, como si la idea de que yo tuviera algo bueno fuera un insulto personal.
			

			
				— Bianca, tienes que soltarte más. El Don parece tratarte bien, deberías incluir a tu familia en los eventos y cenas — comentó mi padre.
			

			
				— Haré lo posible, papá — respondí, intentando sonar educada.
			

			
				— “Haré lo posible, papá” — repitió mi madre con burla. — Esa niña no hará nada. ¿No ves cómo habla, como si fuéramos las peores personas del mundo?
			

			
				Quise responder, decir que no estaba equivocada, que nunca fueron las mejores personas, al menos conmigo. Pero me mantuve callada, porque eso solo alimentaría la escena.
			

			
				— Ya basta de este circo — continuó, levantándose bruscamente. — Vete con tu marido. Hasta la criada tiene más valor que la familia. Nunca nos invitaste a una cena y ahora te llevas a Rosa contigo.
			

			
				Salió del salón, cerrando la puerta del despacho con fuerza, mientras mi padre la seguía en silencio, como siempre.
			

			
				— Deberías disculparte. Eres muy ingrata. Además de robar al hombre que yo quería, le das la espalda a tu familia — dijo Giulia con desprecio, antes de subir las escaleras y dejarme sola.
			

			
				Me quedé allí, tratando de procesar todo. ¿Disculparme? ¿Por qué? No le debía nada a nadie. Ni a ella, que siempre me humilló, ni a mi madre, que nunca me miró con cariño, ni a mi padre, que nunca me protegió.
			

			
				Pero, por alguna razón, sentí que debía despedirme como era debido. Tal vez era la idea de mostrarles que, a pesar de todo, estaba bien. Que vivía bien en esa casa y que, a veces, por extraño que fuera, sentía que había conquistado algo.
			

			
				Eso era. Ellos debían ver que, a pesar de todo, yo estaba ganando. Soy la esposa del hombre más poderoso de Italia; tenían que tragarse eso.
			

			
				Me acerqué a la puerta del despacho. Todavía podía oír a mi madre, su voz cargada de ira. Apoyé el oído en la madera, para saber si era un buen momento para tocar.
			

			
				— Quiero ver qué hará él cuando sepa de qué agujero salió ella —dijo mi madre con una voz estridente, casi desesperada.
			

			
				— Cállate, Lucía. Si él lo descubre, nos acabará a todos —respondió mi padre, con voz baja, como si temiera que alguien más pudiera escucharlo.
			

			
				¿De qué estaban hablando? ¿Qué descubrimiento tan terrible podría poner nuestras vidas en peligro?
			

			
				— Es solo por eso que vive como una reina en esa casa. No lo merece, Antônio —continuó mi madre, escupiendo las palabras con veneno. — Malditos Bellini —siseó, cargando el nombre de odio.
			

			
				Bellini. El apellido que estaba en el cuaderno que encontré. ¿Pero qué tiene que ver con nuestra familia?
			

			
				— Basta, Lucía, no repitas ese nombre —suplicó mi padre. Había pavor en sus palabras.
			

			
				Me alejé de la puerta, el cuerpo temblando. Mi cabeza giraba, llena de preguntas sin respuesta. Si Tiziano supiera... ¿Supiera qué exactamente?
			

			
				Cerré los ojos, intentando mantener la calma. Quería entrar y preguntar de qué estaban hablando y entender todo, pero, al mismo tiempo, sabía que nunca me dirían algo que pudiera hacer que Tiziano acabara con nuestra familia.
			

			
				Salí de la casa con el cuerpo temblando, como si el suelo pudiera derrumbarse en cualquier momento. Entré al coche, cerrando la puerta con más fuerza de la que pretendía, y me acurruqué en el asiento.
			

			
				— Vámonos — le pedí a Tiziano.
			

			
				Él giró la cabeza en mi dirección, sus ojos verdes estudiándome con atención, como si quisiera descifrar algo más allá de lo que decía.
			

			
				— ¿Todo bien? — preguntó con una calma cargada de intención, pero sabía que no hacía preguntas en vano.
			

			
				Respiré hondo, forzando una sonrisa para no despertar sospechas.
 — Sí. Gracias por hoy, me encantó la cena. — Las palabras salieron rápidas, casi ensayadas.
			

			
				Me miró unos segundos más y, finalmente, asintió con la cabeza, dando la orden al conductor para que partiera.
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				Unos días después…
			

			
				 
			

			
				Estaba sentada en el jardín, observando a Rosa recoger frutas directamente del árbol y llenar una cesta de mimbre.
			

			
				— Este lugar está lleno de bendiciones — decía con cada fruta que colocaba en la cesta, con una sonrisa satisfecha.
			

			
				— Me alegra que te guste, Rosa.
			

			
				— Todo mi trabajo es estar a tu lado, ¿cómo no me iba a gustar? — respondió con un tono ligero, casi bromista. — No es como en la casa de tus padres, donde trabajaba como una esclava. — Se sentó a mi lado, soltando un suspiro de alivio.
			

			
				De repente, a lo lejos, vi a Enzo llegar por el camino, con pasos rápidos y llenos de irritación. Solo cuando se acercó me di cuenta de que estaba herido.
			

			
				— ¡Esos desgraciados son demasiado astutos y valientes! — vociferaba, el rostro rojo de rabia.
			

			
				Segundos después, Carlo apareció entre las plantas, con su habitual expresión seria.
			

			
				— Tranquilo, Enzo, entremos. Necesito revisar esas heridas.
			

			
				— ¡No quiero calma, Carlo! ¡Quiero sangre! — replicó Enzo, con la voz rebosante de furia.
			

			
				Rosa abrió los ojos como platos a mi lado, claramente asustada. Sabía que, aunque era consciente de lo que hacía mi marido y del mundo que lo rodeaba, aún no estaba acostumbrada a ver de cerca lo que significaba estar en este mundo.
			

			
				— ¿Algún enemigo? — susurró Rosa, casi sin mover los labios.
			

			
				— No sé — respondí, ya levantándome y sacudiendo la arena de la falda del vestido.
			

			
				Los seguí con cautela, intentando no llamar la atención.
			

			
				— ¿Está loco? — soltó Enzo apenas cruzar la puerta de la casa. — ¿Cree que puede desafiar a la mafia con esa banda del cartel? Tiziano va a enfurecer. Ese mocoso está yendo demasiado lejos.
			

			
				— ¿Qué pasó? — La voz de Tiziano cortó el aire, grave y llena de autoridad, mientras salía del despacho.
			

			
				— Nuestra ruta de exportación en Bari fue atacada por el Cartel La Sombra —respondió Enzo, aún irritado, limpiándose la sangre que goteaba de un corte sobre la ceja.
			

			
				— ¿Por qué se meterían con nosotros? —preguntó Tiziano, frunciendo el ceño.
			

			
				— El hijo menor de los Bellini.
			

			
				El nombre Bellini hizo que mi cuerpo se helara. La sala a mi alrededor comenzó a girar, y tuve que apoyarme en la mesa para no caer.
			

			
				— Qué audacia. — Tiziano soltó una carcajada, pero no había humor en ella. — No veo la hora de ponerle las manos encima a ese desgraciado.
			

			
				— ¿Señora? — Rosa susurró a mi lado, preocupada.
			

			
				— Estoy bien, Rosa — murmuré, intentando recomponerme, aunque mi voz no convencía ni a mí misma.
			

			
				Tiziano desvió su mirada de Enzo hacia mí, sus ojos verdes examinando cada detalle de mi rostro. Se acercó, un poco más suave de lo habitual.
			

			
				— ¿Sientes náuseas? — preguntó directamente.
			

			
				— No.
			

			
				— ¿Mareos? — insistió.
			

			
				— No estoy embarazada — respondí en un susurro, desviando la mirada mientras él mordía sus labios, visiblemente decepcionado. En los últimos días, eso parecía ser lo único en lo que pensaba.
			

			
				Tiziano tamborileó los dedos sobre la mesa, pensativo, antes de soltar un suspiro.
			

			
				— Sube, Bianca. Ve a descansar.
			

			
				Subí las escaleras con Rosa siguiéndome de cerca. Apenas entré en la habitación, me dejé caer sobre la cama.
			

			
				— Rosa, ya debería estar embarazada — murmuré, mirando al techo.
			

			
				— Tranquila, querida. Mientras más ansiosa estés, más va a tardar — dijo, sentándose a mi lado en un intento por consolarme.
			

			
				— Mi marido quiere hijos — dije, casi en un susurro.
			

			
				Pero eso no era lo único que me angustiaba. La palabra "Bellini" resonaba en mi mente. ¿Quiénes eran realmente los Bellini? ¿Y por qué mi nombre estaba ligado al de ellos en el libro contable de mi padre?
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 30
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Observé a Bianca subir las escaleras con pasos apresurados y una postura tensa. Cuando volví mi mirada a la sala, me encontré con la expresión de desaprobación de Carlo, que tenía los ojos fijos en mí. No hacía falta que dijera nada; ya habíamos tenido esa conversación antes. Varias veces me había repetido que presionarla sobre el hijo solo aumentaría su estrés y retrasaría los planes.
			

			
				— ¿Cuántos hombres están heridos? — pregunté, retomando el foco.
			

			
				— Algunos — respondió Enzo, todavía irritado.
			

			
				— Todo está bajo control, Tiziano — dijo Carlo, refiriéndose a los heridos.
			

			
				— Estaría bajo control si ese mocoso ya estuviera muerto — interrumpió mi tío al entrar en la sala.
			

			
				— El consejo va a empezar a cuestionar tus capacidades, Tiziano — continuó, acercándose.
			

			
				Levanté el rostro lentamente, mirándolo, con una sonrisa fría formándose en mis labios.
			

			
				— ¿El consejo? — pregunté con burla. — Solo están sentados en esa mesa porque yo los mantengo ahí. Cualquier duda que tengan, pueden traerla directamente a mí. No será cualquier Bellini el que amenace mi dominio.
			

			
				— Sabes que las apariencias importan. Si dejas que ese ratón escape por mucho tiempo, lo verán como una debilidad.
			

			
				Solté una risa corta, amarga.
			

			
				— Debilidad sería actuar de manera precipitada y arruinarlo todo. Ese Bellini tendrá el final que merece. Lo importante ahora es que los heridos sean atendidos y que se refuerce la seguridad. Déjalo vivir unos días más. No tiene idea de lo que le espera.
			

			
				Mi tío suspiró, moviendo la cabeza en una aprobación reticente. Sabía que, aunque cuestionara mis decisiones, no había dudas sobre quién estaba al mando.
			

			
				Cuando las cosas finalmente se calmaron, subí al cuarto. Encontré a Bianca acostada, con los ojos fijos en el techo mientras sus dedos deslizaban suavemente sobre su vientre.
			

			
				Sin decir nada, me quité el saco y fui directo al baño. El agua caliente corriendo sobre mi piel fue un alivio. Después de una ducha larga, regresé al cuarto solo en ropa interior.
			

			
				Me recosté a su lado, ella seguía mirando el techo.
			

			
				— Vas a necesitar más seguridad — dije.
			

			
				Bianca desvió la mirada del techo hacia mí.
			

			
				— Está bien.
			

			
				— Es una necesidad. Ese maldito Bellini está cruzando límites que no debería. Quiero que estés protegida.
			

			
				Ella suspiró, volviendo a mirar al techo.
			

			
				— ¿Por qué me dices esto?
			

			
				Me giré, apoyando el codo en el colchón para mirarla más de cerca.
			

			
				— Porque eres mi esposa. Y porque no voy a dejar que nadie te toque ni te haga daño.
			

			
				Entonces, cerró los ojos, como si estuviera absorbiendo cada palabra.
			

			
				— Confío en ti —murmuró, tan bajo que casi no lo escuché.
			

			
				Bianca se giró hacia mí de repente, sus manos tirando de la fina camisola que cubría su cuerpo. Mis ojos quedaron inmediatamente atrapados por la visión de sus pequeños y firmes pechos, que ahora estaban completamente al descubierto. No llevaba bragas, exactamente como yo había ordenado.
			

			
				— ¿Qué siente mi marido por mí? — su voz salió juguetona, cargada de una audacia inesperada.
			

			
				Por un momento, me quedé estático, sorprendido por la provocación. Parecía que la mujer tímida que conocía había sido poseída por un espíritu seductor, y todo en mí reaccionó a esa visión. Mis ojos recorrieron cada curva de su cuerpo desnudo, y mi polla se endureció al instante.
			

			
				— Mi esposa es una putita deliciosa, hecha a medida para darme placer — mi voz salió baja y cargada de deseo mientras sacaba mi polla, acariciando lentamente la punta —. ¿Qué tienes en mente, eh? —pregunté con una sonrisa maliciosa, observando cada detalle de ella, provocándola mientras mis ojos devoraban su cuerpo.
			

			
				— Quiero que mi marido me muestre cuánto me desea — susurró con descaro. Cada parte de mi cuerpo se calentó, y una ola de puro deseo se apoderó de mí.
			

			
				— Cuidado con lo que pides, esposa — murmuré, inclinándome hacia ella. Pasé las manos por sus muslos, subiendo lentamente hasta agarrar su cintura y atraerla hacia mí. Mis labios rozaron su oído mientras mi mano se deslizaba debajo de su vestido, encontrando su coño ya empapado — ¿Tan mojada solo de pensar en mí? ¿Te gusta abrir ese coño para que tu macho te folle?
			

			
				— Sí, fóllame. — Su cuerpo se arqueó contra mi toque. — Me encanta cuando mi marido me folla bien.
			

			
				Mis dedos exploraron su intimidad, deslizándose entre sus pliegues mientras gemía suavemente, aferrándose a las sábanas.
			

			
				— Estuviste delicioso, ¿lo sabías? — Gruñí contra su piel, mordiendo suavemente el lóbulo de su oreja mientras mi mano continuaba masajeando su clítoris. Mi esposa es una putita muy caliente.
			

			
				Ella arqueó la espalda, empujándose contra mis dedos, sus gemidos volviéndose más altos y desesperados. Mis labios descendieron por su cuello, mordisqueando y chupando, dejando marcas que eran una declaración de lo que era mío.
			

			
				— Tiziano... — gimió mi nombre, su voz cargada de deseo.
			

			
				— Dime lo que quieres, Bianca. Dime lo que necesitas de mí —exigí, mi voz ronca y llena de autoridad.
			

			
				— Te quiero... ¡ahora! —suplicó, su voz entrecortada por el placer.
			

			
				Tiré de su cabello con firmeza, inclinando su cabeza hacia atrás mientras la levantaba y la hacía deslizarse sobre mi polla. Un gemido profundo escapó de mis labios al sentir su coño caliente y apretado envolviéndome, centímetro a centímetro, provocándome de una manera casi insoportable. Mis manos sujetaron sus muslos mientras se movía lentamente, torturándome.
			

			
				— Ahhh — su gemido salió ronco y cargado de placer, como una perra que sabe perfectamente el efecto que tiene. Eso me volvió completamente loco, incendiando cada parte de mi cuerpo.
			

			
				— ¿Desde cuándo mi esposa se volvió tan traviesa? —pregunté con una sonrisa arrogante, mi voz cargada de deseo.
			

			
				— ¿A mi esposo le gusta? — replicó, con sus ojos brillando de malicia.
			

			
				— ¿Que si me gusta? — murmuré, sujetando su cintura con firmeza y atrayéndola hacia mí — Entonces siéntate fuerte en mi polla, mi putita, que te la voy a meter toda hasta que sientas cuánto me gusta ese coño apretado tuyo.
			

			
				Comenzó a cabalgar, y sus movimientos pronto adoptaron un ritmo sensual que me enloqueció. Mis labios buscaron sus pechos, chupando sus pezones duros y deliciosos, mientras mis manos se deslizaban por las curvas perfectas de su cuerpo.
			

			
				— Así, Bianca... — gruñí, mordisqueando levemente uno de sus pezones y escuchando su gemido áspero — No pares. Quiero sentirte correrte encima de mí, deslizándote, volviéndome loco.
			

			
				Ella echó la cabeza hacia atrás, su cabello cayendo como un velo seductor mientras sus uñas arañaban mi pecho. La intensidad de sus movimientos me hacía perder el control, y la forma en que su coño apretaba mi polla era una tortura que no quería que terminara.
			

			
				— ¡Dios mío, Tiziano! — gimió, su voz quebrándose mientras su cuerpo temblaba.
			

			
				— Eso mismo, esposa — murmuré, mis manos apretando sus nalgas mientras la guiaba a moverse aún más rápido —. Eres mía, solo mía. Y voy a hacerte gritar hasta que no puedas más.
			

			
				Ella intentó disminuir el ritmo, pero no lo permití. Sujeté su cintura con más fuerza, mis dedos clavándose en su piel, y comencé a embestir desde abajo, con más fuerza y brutalidad.
			

			
				— Tiziano, yo voy a... — gimió, sus ojos girando mientras su cuerpo se tensaba más y más.
			

			
				— Corre para mí, Bianca. ¡Ahora! — ordené, mi voz cargada de autoridad y deseo.
			

			
				Y obedeció. Temblando de placer, con un gemido que sonaba como música para mis oídos, se entregó por completo. Pero yo no había terminado, ni siquiera cerca de eso. Sujeté sus caderas con fuerza, atrayéndola hacia mí mientras mordía mis labios, anticipando lo que estaba por venir.
			

			
				— En cuatro, putita — ordené, y ella, jadeando, se colocó en posición.
			

			
				Pasé la mano por sus nalgas, separándolas, admirando la vista.
			

			
				— Mírate nada más — murmuré con una sonrisa lasciva, apretándolas con fuerza. — Lista para ser follada.
			

			
				Mi polla latía, dura, mientras deslizaba por su entrada, sintiendo el calor húmedo provocarme. Sin previo aviso, la penetré de una sola vez, arrancándole un grito fuerte.
			

			
				— ¡Ahhh, Tiziano!
			

			
				— Eso es, gime, mi esposa resultó ser una zorra deliciosa. Déjame escuchar cuánto te gusta cuando te tomo así.
			

			
				Se aferraba a las sábanas, todo su cuerpo moviéndose al compás de mis embestidas.
			

			
				— Qué coño tan apretado, joder. Me vas a volver loco.
 Mi mano subió por su espalda, agarrando su cabello y tirando de él, inclinando su cabeza hacia atrás.
			

			
				— Aún voy a follar tu culito, ¿sabías? — susurré en su oído, mordiendo suavemente el lóbulo mientras aumentaba el ritmo. — Pero primero quiero verte correrte así, con mi polla destrozándote.
			

			
				Ella arqueó la espalda, sus gemidos llenando la habitación mientras se perdía en el placer.
			

			
				— Eso, córrete para mí otra vez, putita. Déjame sentir cada espasmo de este coño delicioso.
			

			
				Gritó mi nombre, su cuerpo temblando descontroladamente mientras el orgasmo la consumía. Yo seguí embistiéndola, sujetando firmemente sus caderas mientras me acercaba a mi propio límite.
			

			
				— Ahhh, me voy a acabar en este coño apretado — gruñí, empujando más profundo hasta sentir que perdía el control.
			

			
				Con un gemido ronco, me derramé dentro de ella, sujetándola contra mí mientras la llenaba por completo.
			

			
				— Eres mía — murmuré, pasando la mano por su espalda. — Mi esposa perfecta.
			

			
				


			
				Capítulo 31
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La campana sonó a media tarde. Uno de los guardias vino a avisarme, y fruncí el ceño, molesto. No esperábamos a nadie. 
			

			
				— ¿Quién es? — pregunté, ya poniéndome de pie.
			

			
				— Son los padres y la hermana de la señora Bianca, Don.
			

			
				Ah, claro. Los Ferrucci. Respiré hondo, intentando mantener la compostura. Después de todo, no soy un hombre que desaproveche la oportunidad de establecer la jerarquía de una vez por todas.
			

			
				— Hazlos pasar — ordené, ajustándome la corbata.
			

			
				Cuando los vi entrar al salón principal, era imposible ignorar las miradas que lanzaban a su alrededor, una admiración evidente por la grandiosidad de la casa. Lucia, siempre altanera, fue la primera en hablar.
			

			
				— ¡La casa es preciosa! — exclamó, con esa sonrisa falsa que solo conseguía irritarme más.
			

			
				Le dediqué una sonrisa fría, ya con las palabras adecuadas listas en mi mente.
			

			
				— Tiene razón, es una propiedad hermosa. Pero a veces creo que mi esposa ya se ha aburrido de ella. Estoy considerando adquirir una más grande, con un dormitorio más espacioso. A Bianca le gusta el lujo, y a mí me gusta consentirla.
			

			
				Los ojos de Lucia brillaron por un momento antes de entrecerrarse, como si estuviera intentando interpretar lo que realmente quería decir.
			

			
				— Supongo que mis suegros nunca le dieron menos, claro, dentro de sus posibilidades. — Hice una pausa para dejar que el sarcasmo se notara, observando sus reacciones. — Solo quiero replicar el mismo esmero que tuvieron al criarla.
			

			
				Antônio carraspeó, visiblemente incómodo.
			

			
				Bianca bajaba las escaleras y ralentizó el paso al ver a sus padres y a Giulia en la sala, sentados como si fueran grandes personalidades, aunque su postura delataba la incomodidad ante el lujo de la mansión.
			

			
				— Hicimos lo mejor que pudimos, Don Tiziano — dijo Antônio con un tono nervioso.
			

			
				Me incliné ligeramente, con una sonrisa fría dibujándose en mis labios.
			

			
				— Estoy seguro de eso — respondí, dejando claro que no creía ni una palabra.
			

			
				Bianca se acercó, sus ojos alternando entre los míos y los de sus familiares.
			

			
				— No sabía que vendrían — murmuró.
			

			
				Lucia fue la primera en reaccionar, levantándose con una sonrisa forzada que no llegaba a sus ojos.
			

			
				— Sorpresa, querida. Pensamos que sería bueno visitarte y conocer un poco de tu nueva vida.
			

			
				Bianca desvió la mirada, uniendo sus manos en un gesto nervioso que no pasó desapercibido para mí.
			

			
				— Trae café para mis suegros — ordené a uno de los empleados.
			

			
				Bianca me lanzó una mirada rápida, pero enseguida volvió a bajar la cabeza.
			

			
				— ¿Por qué no avisaron que vendrían? — pregunté a Antônio, fingiendo interés mientras ajustaba el reloj en mi muñeca.
			

			
				— Sé que debimos avisar, pero surgieron algunos imprevistos y queríamos pedirle ayuda al Don — respondió rápidamente, con voz insegura.
			

			
				— ¿Ayuda? — Hice una pausa, estudiando sus expresiones. — No se preocupe. Siempre estoy dispuesto a escuchar a la familia de mi esposa.
			

			
				Bianca puso una mano sobre mi brazo.
			

			
				— Por favor, tomen asiento. Conversemos mientras preparan la cena — sugerí, conduciendo a todos hacia la sala de estar.
			

			
				Bianca se sentó en el sofá a mi lado, y Antônio carraspeó antes de continuar con la conversación.
			

			
				— Don Tiziano, como dijimos, venimos a pedir su ayuda...
			

			
				Arqueé una ceja, indicándole que siguiera.
			

			
				— La empresa ha enfrentado algunos problemas con... suministros. Y, claro, pensé que podría contar con usted para ayudarnos a estabilizar la situación.
			

			
				Mi expresión se mantuvo neutral.
			

			
				— Lo analizaré. Envíe los detalles a mi oficina.
			

			
				Asintió rápidamente, luciendo más aliviado.
			

			
				En ese momento, la empleada entró anunciando que la cena estaba servida.
			

			
				— Vamos — dije, extendiendo la mano hacia Bianca, quien se levantó de inmediato.
			

			
				La mesa estaba impecable, repleta de los mejores platos que los empleados habían preparado.
			

			
				— Siéntense — ordené, apartando una silla para Bianca antes de ocupar mi lugar en la cabecera.
			

			
				Cuando todos parecían acomodados y lo suficientemente cómodos, miré a Giulia.
			

			
				— Giulia, sirve un vaso de jugo para mi esposa.
			

			
				Ella me miró incrédula.
			

			
				— ¿Yo?
			

			
				— ¿Por qué no? ¿No puedes servirle? Es solo un gesto de cortesía.
			

			
				Lucia la empujó discretamente, y Giulia se levantó con un suspiro irritado, tratando de disimular su disgusto.
			

			
				— No es necesario, puedo servirme yo misma — Bianca intentó intervenir.
			

			
				— ¡Bianca! — la interrumpí con un tono firme e irritado. Se detuvo de inmediato, y volví mi atención a Giulia. — Continúa.
			

			
				Giulia hizo lo que le ordené, sirviendo el vaso de jugo con movimientos bruscos antes de regresar a su lugar, claramente molesta.
			

			
				— Bianca, ¿qué quieres comer? — pregunté, sirviendo algunos platos que sabía que le gustaban.
			

			
				— No tengo tanta hambre — respondió en voz baja.
			

			
				Me incliné ligeramente, con una sonrisa dura.
			

			
				— Entonces come lo que desees. Tu familia observará mientras comes, y cuando termines, ellos podrán servirse.
			

			
				Lucia inhaló bruscamente, mirándome con furia contenida.
			

			
				— ¿Qué estás haciendo? — preguntó, intentando controlar el tono.
			

			
				Antônio tomó su mano para intentar calmarla, pero claramente estaba perdiendo el control.
			

			
				— ¿No era así como vivía mi esposa? Comiendo lo que quedaba en la mesa. Aquí, en su casa, ella come primero, y ustedes esperan. Imagino que no tendrán problemas con eso, dado que la sometieron a eso durante tantos años.
			

			
				Lucia se puso roja, con los ojos entrecerrados.
			

			
				— ¿Qué tonterías estás diciendo? — Antônio finalmente intentó intervenir. — Nunca tratamos a Bianca así. Siempre hicimos lo mejor que pudimos por ella.
			

			
				Me incliné ligeramente hacia adelante, mi mirada fría posándose en ambos.
			

			
				— ¿No les gusta cómo funcionan las cosas aquí? Pueden irse. Después de todo, ni siquiera fueron invitados. Creí haber dejado claro que solo debían venir si era voluntad de mi esposa verlos.
			

			
				Lucia levantó un poco la voz, su tono histérico.
			

			
				— ¡Nunca me he sentido tan humillada! ¿Qué anda diciendo esta niña? ¡Siempre la criamos bien!
			

			
				Me incliné un poco más, con la mirada fija en ella.
			

			
				— Nunca se esforzaron lo suficiente como para que yo creyera eso.
			

			
				Mi tono bajó ligeramente, pero no la intensidad de mis palabras.
			

			
				— Esta es mi casa, y Bianca es mi esposa. Nadie la humilla a sus espaldas, y mucho menos frente a mí. Porque, créanme, siempre sé todo lo que ocurre.
			

			
				El silencio fue absoluto. Bianca bajó la cabeza, con las manos reposando en su regazo, pero un leve sonrisa apareció en sus labios. Me gustaba verla sonreír, más de lo que había planeado desde el principio.


			
				Capítulo 32
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano me defendió de una manera que nunca había experimentado antes. Por primera vez, sentí el peso de sus palabras como un escudo, algo que nunca había tenido en mi vida. El odio en los ojos de mi madre era evidente, pero, confieso, no me importó en lo más mínimo. Al contrario, me gustó que supiera que ahora tenía a alguien a mi lado, alguien que se preocupaba por mí y no permitiría que me trataran como antes.
			

			
				Cuando mis padres se fueron, Tiziano continuó la cena tranquilamente, como si nada extraordinario hubiera ocurrido. Su compostura fría y controlada era inquietante.
			

			
				— ¿Qué opinas de la cena? — preguntó casualmente.
			

			
				— Está deliciosa — respondí, intentando parecer tranquila, aunque mi corazón aún latía acelerado.
			

			
				— Perfecto — murmuró, levantando la copa de vino y observando el líquido antes de dar un sorbo.
			

			
				La pregunta salió antes de que pudiera contenerme:
			

			
				 — ¿Por qué hiciste eso?
			

			
				Él levantó la mirada hacia mí, con la sombra de una sonrisa en sus labios.
			

			
				— ¿Eso qué? — replicó con ironía.
			

			
				— Con mi familia. Los humillaste.
			

			
				Apoyó el codo en la mesa, sus dedos jugando distraídamente con el cubierto, pero su mirada, fija en mí, era intensa.
			

			
				— Tu familia necesita entender algo, Bianca — comenzó con voz calmada. — Exijo respeto. No solo para mí, sino también para ti.
			

			
				— Eso no responde... — intenté decir, pero me interrumpió.
			

			
				— Y además — continuó, sin darme espacio para discutir —, soy un hombre que se venga por los míos. Quien no entiende eso, lo aprende de la manera más dura. Nunca más te calles, Bianca. No quiero tener que adivinar lo que pasa contigo.
			

			
				— Gracias — respondí, volviendo a comer.
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				Días después...
			

			
				 
			

			
				En la mansión, el nombre Bellini se volvía cada vez más común. Con cada conversación en susurros, con cada orden murmurada, parecía que todo giraba en torno a ellos. Todos evitaban decir demasiado, como si fuera un tabú, un fantasma que nadie se atrevía a enfrentar directamente.
			

			
				Quería tener el valor de preguntar más, de entender por qué Tiziano los odiaba con tanta intensidad. Era algo personal, eso era evidente.
			

			
				Los empleados cuchicheaban entre sí, pero siempre en voz baja, como si temieran ser escuchados. Algunas palabras se escapaban, menciones de que Vittorio Bellini, el padre del hombre que ahora era objetivo de Tiziano, había servido a los padres de él. Esa información solo hacía todo más confuso. ¿Por qué alguien que había estado en una posición de sumisión despertaba tanta furia?
			

			
				La curiosidad me consumía. Y cuanto más escuchaba los murmullos, más sentía que el nombre Bellini era una herida abierta que Tiziano estaba dispuesto a cerrar a cualquier costo.
			

			
				La puerta del despacho estaba entreabierta, y dudé por un momento, mirando los pasillos vacíos antes de entrar. Mi corazón latía con fuerza, pero la curiosidad fue más fuerte que la cautela. Al cruzar la puerta, mis ojos se dirigieron de inmediato hacia el escritorio abarrotado de papeles y documentos esparcidos por toda la superficie.
 Mapas con rutas detalladas estaban sobrepuestos, marcados con X en rojo, cada uno acompañado de una “B” grabada al lado. Aunque no entendía del todo, sabía lo que representaban: los lugares donde el cártel ligado a Bellini había atacado a los hombres de Tiziano.
			

			
				De repente, escuché voces masculinas acercándose rápidamente por los pasillos. Entré en pánico; mi cuerpo reaccionó antes de que mi mente pudiera procesarlo. Busqué desesperadamente un lugar para esconderme y me agaché bajo el escritorio, encogiéndome entre las sillas.
			

			
				Tiziano fue el primero en entrar en la sala. Hablaba con alguien, con el tono autoritario de siempre.
			

			
				— Quiero todos los informes detallados para el final del día. No quiero excusas, quiero a ese desgraciado muerto.
			

			
				Otros pasos siguieron los suyos, y los hombres comenzaron a hablar. Apenas respiraba, mis manos apretaban mis rodillas mientras intentaba calmarme.
			

			
				Tiziano se sentó en la silla; sus rodillas quedaron a pocos centímetros de donde yo estaba escondida. Mi corazón casi salió por la boca cuando comenzó a hablar de nuevo.
			

			
				— Ha estado preguntando por mi esposa. Necesito saber qué quiere con ella. Esto me está irritando. — La voz de Tiziano era grave, casi un gruñido.
 Mi cuerpo se congeló. ¿Preguntando por mí?
			

			
				—¿Cree que ella nos está traicionando? — preguntó uno de los hombres, y en ese momento, mi corazón se detuvo.
			

			
				¿Traición? ¿Por qué hablarían de eso? Mis pensamientos corrían en mil direcciones, intentando procesar el absurdo de esa pregunta.
			

			
				— No seas idiota. — Tiziano respondió con firmeza. — No levantes sospechas contra mi esposa. Solo quiero entender por qué diablos alguien tendría interés en ella.
			

			
				Solté el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo, pero mi cuerpo seguía temblando. Sabía que él no creía en esa acusación ridícula, pero el simple hecho de que se mencionara hacía que mi estómago se revolviera.
			

			
				— Quien se atreva a especular sobre esto no saldrá impune, ¿entendiste?
			

			
				— Claro, Don.
			

			
				— Controla esa maldita lengua dentro de tu boca si no quieres perderla.
 Sentí mi rostro arder, no solo por el miedo de ser descubierta, sino por la forma en que él siempre me defendía.
			

			
				— Encuentren dónde se esconde ese maldito ratón — finalizó Tiziano, el sonido de sus dedos tamborileando sobre la mesa llenando el silencio —. Y háganlo rápido.
			

			
				Mi corazón aún martilleaba mientras intentaba hacer el menor movimiento posible. Sabía que me había puesto en un riesgo enorme al estar allí, pero ahora necesitaba pensar en cómo salir sin ser vista.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Sentí un leve movimiento bajo la mesa y vi a Bianca escondida, acurrucada. Fingí no notar nada, manteniendo mi postura fría mientras los hombres hablaban, pero mi mente ya estaba completamente enfocada en ella.
			

			
				Llevé la mano al cinturón, desabrochándolo con calma, y solté el botón del pantalón, lo suficiente para que ella entendiera mi intención. Bajé el cierre por completo. Moví ligeramente la pierna, permitiéndole una vista más clara de lo que esperaba, y mis ojos se encontraron con los suyos, que reflejaban sorpresa y nerviosismo.
			

			
				Mi tono de voz no cambió, pero mis palabras llevaban un peso intencional:
			

			
				 — Estamos esperando. Empieza de una vez.
			

			
				Los hombres asintieron, creyendo que me dirigía a ellos, pero Bianca sabía perfectamente a quién había hablado.
			

			
				Sentí su movimiento vacilante. Un casi imperceptible atisbo de sonrisa amenazó con aparecer en mis labios, pero lo reprimí.
			

			
				Entonces, llegó el toque: sus dedos acercándose con cuidado. Mi respiración se hizo más lenta mientras ella bajaba mi ropa interior con delicadeza, y mi miembro finalmente quedó libre.
			

			
				Seguí escuchando lo que los hombres frente a mí discutían.
			

			
				Mi mano descansaba sobre la mesa, pero mis dedos se cerraban lentamente, el único indicio de la lucha interna por no dejar escapar ninguna reacción que delatara lo que ella hacía.
			

			
				Su ritmo cambió, más seguro, más atrevido. Sus labios suaves se deslizaban con una precisión que me hacía cuestionar dónde había aprendido a ser tan buena en eso. Mis muslos estaban tensos, y un calor creciente se apoderaba de mí.
			

			
				Me incliné ligeramente hacia adelante, manteniendo la voz firme mientras los escuchaba discutir estrategias entre ellos.
			

			
				Mi otra mano, aún oculta bajo la mesa, bajó para agarrar su cabello, guiando el ritmo con firmeza. Ella gimió suavemente contra mí, y la vibración me obligó a apretar los dientes para no mostrar nada.
			

			
				— Salgan. Ahora. — Los hombres se levantaron apresurados, intercambiando miradas desconfiadas, pero obedecieron sin cuestionar.
 Cuando la puerta se cerró, jalé a Bianca hacia arriba por el cabello, obligándola a mirarme.
			

			
				— Mi esposa decidió sorprender a su marido, ¿no es así? — murmuré con voz ronca de deseo y autoridad. — Pues bien, ahora veremos hasta dónde estás dispuesta a tragar a tu esposo.
			

			
				Ella intentó decir algo, pero la silencié, sujetando su rostro con firmeza.
 — Abre bien esa boquita — ordené, deslizando el pulgar por sus labios antes de obligarla a abrirlos. — ¿Te gusta provocarme, eh? Vamos a ver si aguantas hasta el final.
			

			
				Sujeté su cabello con fuerza, guiando su cabeza mientras me hundía profundamente en su boca. Los sonidos que ella emitía eran una mezcla de gemidos ahogados y arcadas, lo que solo intensificaba mi deseo.
			

			
				— Tan hermosa así, de rodillas para mí. Mi esposa se ha convertido en una putita perfecta. — Mi mano bajó hasta su rostro, dándole una palmada suave, lo justo para hacerla gemir más fuerte.
			

			
				El placer era insoportable, pero no iba a terminar así. La jalé nuevamente por el cabello, girándola y presionándola contra la mesa. Sus manos se apoyaron en la superficie mientras yo subía su vestido y apartaba su braga, dejando expuesta su trasero.
			

			
				— ¿Me provocas y crees que no vas a pagar por ello? — dije, dando una fuerte nalgada que dejó su piel marcada.
			

			
				La penetré con fuerza, sin previo aviso, y ella gritó mi nombre, un sonido que era música para mis oídos. Me moví con brutalidad, sintiendo cada espasmo de su cuerpo; gemía y pedía más.
			

			
				— Tan apretada. Parece que este coño fue hecho para mí.
			

			
				Después de unas embestidas profundas, la jalé nuevamente al suelo, empujándola de rodillas.
			

			
				— Ahora termina lo que empezaste. Quiero verte tragar todo.
			

			
				Ella obedeció, mirándome con sumisión y deseo. Cuando el orgasmo llegó, sujeté su cabeza, obligándola a tragar cada gota.
			

			
				— Así es, mi esposa. Justo como me gusta — dije, soltando su cabello y acomodando mis pantalones con una sonrisa satisfecha.
 Ella permaneció en el suelo por unos segundos, intentando recuperar el aliento.
			

			
				— Ahora, límpiate esa boca. Y empieza a hablar. Quiero saber exactamente qué hacías escondida en mi oficina.
			

			
				


			
				Capítulo 33
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me senté en uno de los sillones, observando mientras ella se levantaba. Bianca deslizaba las manos por el vestido, claramente nerviosa, con la mirada fija en el suelo mientras daba pequeños pasos hacia mí.
			

			
				— Estoy esperando, Bianca — hablé con voz firme. — No voy a creer si me dices que estabas escondida en mi despacho solo para chuparme.
			

			
				Se detuvo a pocos pasos de mí, respirando hondo antes de finalmente levantar la mirada.
			

			
				— He escuchado muchas cosas... sobre ese Vittorio Bellini y su hijo. — La palabra Bellini fue suficiente para captar toda mi atención. Mi cuerpo se tensó al instante.
			

			
				— ¿Y qué tiene eso que ver con lo que pasó aquí hoy? — cuestioné, cruzando los brazos. — Quiero saber por qué estabas escondida, Bianca. Responde.
			

			
				Dudó, pero tomó coraje.
			

			
				— ¿Por qué él está preguntando por mí? — preguntó con un tono elevado, y traté de discernir si sentía miedo o solo curiosidad.
			

			
				Una sonrisa lenta se formó en la comisura de mis labios.
			

			
				— Pues eso, esposa, ¿por qué? — Me incliné un poco en el sillón, con los ojos fijos en los suyos. — ¿Sabes la respuesta?
			

			
				Bianca dio un paso atrás, negando con la cabeza, pero yo sabía que estaba ocultando algo.
			

			
				— ¿Estás segura? — pregunté, inclinando ligeramente la cabeza y estrechando los ojos, estudiando cada una de sus reacciones.
			

			
				— ¡No sé nada! ¿Cómo podría saber? — replicó, visiblemente nerviosa.
			

			
				Me gustaba. No lo había planeado, pero Bianca había conquistado algo raro en mí: respeto. Y con eso, venía mi disposición para defenderla, cuidarla y protegerla. Sin embargo, no podía ignorar el peso del odio que aún ardía en mí hacia los Bellini.
			

			
				Si él estaba tan interesado en ella, tal vez sería más eficaz mostrarle a ese desgraciado que sí, ella está feliz a mi lado. Que la mujer que él se atreve a cuestionar ahora me pertenece. Y, si era necesario, me aseguraría de que lo viera de la forma más clara posible hasta que viniera personalmente a enfrentarse conmigo.
			

			
				— Ven — dije, levantándome.
			

			
				— ¿A dónde? — preguntó en un susurro, con los ojos abiertos y dudosos.
			

			
				— Vamos a dar un paseo por el jardín.
			

			
				Tomé el saco y lo coloqué sobre sus hombros al abrir la puerta, y la brisa nocturna nos alcanzó. Sin decir nada, entrelacé mis dedos con los suyos, y comenzamos a caminar por el sendero de piedras iluminado con luces suaves.
			

			
				Caminamos en silencio durante algunos minutos. El sonido de nuestros pasos sobre la grava parecía más fuerte en medio de la quietud de la noche. Bianca miraba al frente, mientras yo la admiraba bajo la luz suave de la luna que acariciaba su rostro.
			

			
				Finalmente, me detuve y me giré hacia ella. Coloqué una mano en su rostro, levantando su barbilla para que sus ojos se encontraran con los míos.
			

			
				— Tal vez mi forma de ser te asuste — empecé, con un tono bajo y tranquilo. — Sé que muchas veces parezco indiferente, que dejo los sentimientos de lado. Pero tú... — pausé, mirándola fijamente — tú necesitas a alguien que te demuestre que le importas. Y tú me importas, Bianca. Más de lo que puedo admitir.
			

			
				Ella parpadeó, sorprendida, pero no desvió la mirada. Pasé los pulgares suavemente por sus mejillas, sintiendo su piel cálida bajo mis dedos.
			

			
				— No me ocultes nada, Bianca. No intentes cargar sola con lo que sea que llevas dentro. Quiero vivir todos los años que me quedan en la paz que tus brazos me dan, en esta vida marcada por el caos y la violencia.
			

			
				Se quedó inmóvil, con los labios entreabiertos como si fuera a decir algo, pero no pudo.
			

			
				— Sobre tus padres, sobre lo que viviste. Estoy dispuesto a acogerte, a cuidarte y amar cada parte de ti, cada fragmento que ellos rompieron. Solo sé sincera conmigo. Y ámame de vuelta.
			

			
				— Yo…
			

			
				— No tienes que decir nada ahora — murmuré, inclinándome para besar su frente.
			

			
				Seguí sosteniendo su mano, guiándola de regreso a la mansión.
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				Días después…
			

			
				 
			

			
				Era solo otro evento en el que debía estar presente. El salón estaba lleno de figuras conocidas. Empresarios, aliados y miembros del consejo circulaban entre copas de champán y conversaciones discretas. Siempre detesté eventos así, pero formaban parte de mi trabajo. Como siempre, Bianca estaba a mi lado, deslumbrante con su elegancia y presencia; cada día dominaba mejor cómo comportar-se en estos ambientes.
			

			
				Llevaba un vestido de seda azul que resaltaba sus curvas. Estaba perfecta. Mi orgullo era evidente, pero también mi posesividad.
			

			
				— Relájate — murmuré, notando su postura tensa.
			

			
				— Estoy bien — respondió rápidamente, pero sus manos aferradas al bolso de mano decían lo contrario.
			

			
				Sabía que estaba fuera de su zona de confort, pero era necesario. Formaba parte de su papel a mi lado. Mis ojos recorrían el salón, analizando rostros conocidos y desconocidos, hasta que un movimiento específico capturó mi atención.
			

			
				Un hombre con un traje gris claro estaba conversando, pero sus ojos se desviaban insistentemente hacia Bianca. La miraba de manera descarada, ese tipo de mirada que un hombre nunca debería dirigir a la mujer de otro, y menos a la mía.
			

			
				— ¿Está todo bien? — preguntó Bianca, notando mi expresión.
			

			
				— Sí — mentí, manteniendo la mirada en el hombre mientras tomaba un largo sorbo de mi whisky.
			

			
				El desgraciado se dio cuenta de que lo observaba. Para la mayoría, eso sería una advertencia, pero él simplemente levantó su copa de vino y sonrió. Un gesto que agotó mi paciencia.
			

			
				— Quédate aquí. — Mi voz salió firme, y Bianca frunció el ceño.
			

			
				— ¿Tiziano?
			

			
				— Solo quédate.
			

			
				Llamé a uno de mis soldados mientras caminaba hacia el hombre.
			

			
				 — No le quites los ojos de encima.
			

			
				Me acerqué a él con calma, manteniendo la compostura.
			

			
				— ¿Puedo ayudarlo en algo?
			

			
				Él se giró, fingiendo sorpresa.
			

			
				— Don Tiziano. Qué placer finalmente conocerlo en persona.
			

			
				— El placer es todo suyo. — Coloqué mi mano en su hombro, aplicando más fuerza de la necesaria para una conversación amistosa. — Noté que estaba interesado en algo dentro de mi territorio.
			

			
				— No sé de qué habla. — Rió, un sonido irritante, lleno de falsa inocencia.
 — No sé de qué habla, Don Tiziano. Solo estaba disfrutando del paisaje. — Levantó su copa, mirando hacia la mesa donde Bianca estaba.
			

			
				Me incliné más cerca del hombre, mi voz baja, casi un susurro, pero cargada de una amenaza afilada como una navaja.
			

			
				— Sigue mirando así a mi esposa, y mis dedos arrancando cada uno de tus ojos será lo último que verás en esta vida.
			

			
				Él tragó saliva, su sonrisa provocadora vacilando por un instante antes de recuperar el control.
			

			
				— No sabía que estaba cometiendo un crimen tan grave. Le pido disculpas, Don — dijo con una sonrisa falsa, con una insolencia que me irritó aún más.
			

			
				— No juegues con la paciencia de un hombre como yo.
			

			
				Antes de que pudiera responder, solté su hombro y enderecé mi traje, lanzándole una mirada de advertencia antes de darme la vuelta y regresar junto a Bianca.
			

			
				


			
				Capítulo 34
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				— Mantente atento a él — dijo Tiziano en cuanto regresó a mi lado.
			

			
				— ¿Ocurrió algo? — me atreví a preguntar, aunque sabía que no me daría una respuesta directa. Desde el principio, Tiziano dejaba claro que no compartía todo conmigo.
			

			
				Desvió la mirada hacia el salón, con los hombros tensos bajo el fino tejido de su chaqueta.
			

			
				— Hay cosas que es mejor que ni notes, ni sepas, Bianca.
			

			
				Quise insistir, pero el leve temblor en su mandíbula me hizo callar.
			

			
				Mis ojos buscaron al hombre con quien Tiziano acababa de enfrentarse. Estaba al otro lado del salón, una copa de vino entre los dedos, y me miraba con una sonrisa extraña. No había deseo ni nada similar en su mirada. No era el tipo de gesto que provocaba incomodidad inmediata.
			

			
				Era algo más sutil. Parecía que me estudiaba, analizando cada detalle. Su sonrisa no era burlona ni malintencionada.
			

			
				Mantuve mi mirada fija en él por unos segundos, hasta que levantó ligeramente su copa, en una especie de saludo silencioso, antes de desviar los ojos.
			

			
				Cuando volví mi atención a Tiziano, él ya examinaba el salón con su habitual frialdad.
			

			
				De repente, una mujer elegante chocó contra mí, derramando su copa de vino directamente sobre mi vestido. El líquido rojo se extendió por el tejido claro, y ella abrió los ojos, claramente avergonzada.
			

			
				— ¡Dios mío, lo siento mucho! — dijo apresurada, tomando una servilleta para intentar limpiar. — Soy tan torpe.
			

			
				— Está bien, no te preocupes — respondí con una sonrisa tensa, tratando de minimizar el incidente mientras ella limpiaba frenéticamente mi vestido.
			

			
				Tiziano, que estaba cerca, se giró de inmediato, su expresión endureciéndose. Dio un paso hacia nosotras, pero lo detuve antes de que pudiera decir algo.
			

			
				— Voy al baño a limpiarme. No es nada.
			

			
				Frunció el ceño, quitándose la chaqueta y colocándola sobre mis hombros antes de acompañarme. Sin embargo, antes de que pudiera dar otro paso, un conocido lo detuvo para una conversación urgente. Hizo un gesto discreto hacia uno de sus hombres.
			

			
				— Ve con ella — ordenó, sin apartar la vista del hombre que lo había abordado.
			

			
				El guardaespaldas me siguió mientras caminaba hacia el baño. Apenas entré, escuché cómo la puerta se cerraba con llave. Me giré rápidamente, y mi corazón se disparó al ver a un hombre bloqueando la salida. El mismo que me había observado toda la noche.
			

			
				Intenté gritar, pero fue más rápido, tapándome la boca con fuerza mientras presionaba un cuchillo contra mi cuello.
			

			
				— Voy a soltar tu boca, pero no grites — murmuró con voz baja.
			

			
				Asentí, sintiendo el metal frío contra mi piel. Retiró la mano lentamente, pero mantuvo el cuchillo en su lugar, observándome con una sonrisa tranquila.
			

			
				— Ya me habían dicho que eras hermosa.
			

			
				 — ¿Quién? — logré murmurar.
			

			
				— Oh, Bianca, te escondieron tan bien. Fue difícil encontrarte. Pero la sorpresa de descubrir que ahora estás en la casa del Don... fue deliciosa. — Rió suavemente, como si la ironía de la situación le resultara entretenida. — Vas a ser muy útil.
			

			
				— ¿Útil para qué? — pregunté, curiosa.
			

			
				— Solo mantente alerta. Sigue con tu vida, pero ten en cuenta que volveré a hablar contigo. No intentes nada, o será mucho peor. Ahora, sal de este baño como si nada hubiera pasado.
			

			
				Dio un paso atrás, permitiéndome moverme, pero no apartó los ojos de mí. Con las manos temblorosas, acomodé mi vestido manchado y caminé hacia la puerta. Al salir, el guardaespaldas designado por Tiziano estaba cerca, esperándome.
			

			
				— ¿Todo bien, señora? — preguntó, con el ceño fruncido al notar mi expresión pálida.
			

			
				— Sí, todo bien — respondí rápidamente, forzando una sonrisa mientras mi corazón seguía martillando en mi pecho.
			

			
				Tiziano se acercaba con tranquilidad, pero en cuanto estuvo frente a mí, vi cómo apretaba la mandíbula, y la furia brillaba en sus ojos. Su mirada recorrió mi rostro y mi cuerpo como si buscara algo fuera de lugar. Inclinó ligeramente la cabeza, y esa sonrisa de lado, su sonrisa cuando algo le molesta, apareció.
			

			
				Sin decir una palabra, me empujó suavemente hacia un lado y entró al baño, con el arma ya en la mano. Lo seguí, con el corazón latiendo con fuerza en el pecho, la respiración agitada. Cuando se giró, vi el fuego ardiendo en sus ojos, pero no dijo nada. No era necesario. Su silencio era peor que cualquier grito.
			

			
				Examinó cada rincón del baño con sospecha. Una ventana cerca del techo estaba abierta de par en par. Tiziano se pasó la lengua por los labios, analizando la situación. Sentía el olor de su furia en el aire, mezclado con el perfume suave de las flores que decoraban el lugar.
			

			
				— ¿Algún problema, señor? — preguntó el guardaespaldas que me había estado esperando en la puerta minutos antes.
			

			
				Tiziano respiró profundamente mientras guardaba el arma.
			

			
				— Lleva a mi esposa al coche. Iré enseguida.
			

			
				— Sí, señor. — El guardaespaldas asintió, girándose hacia mí con un gesto discreto. — Por aquí, señora.
			

			
				Dudé por un instante, sintiendo la mirada de Tiziano aún quemando en mi espalda, pero asentí y seguí al guardaespaldas.
			

			
				Minutos después, sonó el teléfono del conductor. Respondió rápidamente, intercambiando algunas palabras en voz baja antes de colgar. Sin perder tiempo, puso el coche en marcha.
			

			
				— ¿Mi esposo no viene? — pregunté, aunque sabía que la mayoría de ellos rara vez respondía a mis preguntas. Esta vez no fue diferente; permaneció en absoluto silencio, con los ojos fijos en la carretera.
			

			
				El coche se detuvo frente a la mansión, y el conductor apagó el motor. Esperé unos segundos, pero al ver que no se movía para abrirme la puerta, bajé sola, cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria.
			

			
				


			
				Capítulo 35
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Entré en uno de nuestros almacenes y encontré al soldado encargado de la seguridad de Bianca parado cerca de la ventana de la oficina. Se enderezó de inmediato al verme, como debía hacer, después de la falla que cometió. Cerré la puerta detrás de mí, lentamente, mientras lo observaba.
			

			
				— ¿Estuviste con ella todo el tiempo? — pregunté acercándome.
			

			
				— Sí, Don Tiziano — respondió rápidamente.
			

			
				— Entonces, ¿por qué diablos mi esposa salió del baño pálida como un cadáver? ¿No te pareció sospechoso?
			

			
				Tragó saliva, sus labios temblaron un instante antes de responder.
			

			
				— Noté que parecía nerviosa, señor, pero no vi nada extraño antes de eso.
			

			
				— ¿Y no entraste a revisar? — pregunté con voz baja y controlada. Di un paso hacia él, y retrocedió instintivamente.
			

			
				— Pensé que sería inapropiado, Don. Era el baño de mujeres.
			

			
				Reí sin humor, la ira me consumía, no tengo paciencia para la incompetencia. Tomé una silla y me senté, haciendo un gesto para que se acercara.
			

			
				— Inapropiado es no cumplir con tu maldito trabajo — gruñí. — ¿Qué te dije cuando te puse a cargo de la seguridad de Bianca?
			

			
				— Que su seguridad era prioridad absoluta, señor.
			

			
				— Exactamente. ¿Y crees que “prioridad” significa ignorar algo extraño porque es el baño de mujeres?
			

			
				Intentó responder, pero su boca se abrió y cerró sin emitir sonido alguno. Me levanté, quitándome el saco y dejándolo sobre la silla.
			

			
				— Tu suerte es que no le pasó nada grave — dije mientras caminaba hacia la mesa y abría un cajón, de donde saqué un pequeño bastón de acero.
			

			
				— Señor, yo…
			

			
				— Cállate — lo corté, levantando el bastón y girándolo lentamente entre mis dedos. — Hoy aprenderás que fallar con mi esposa es fallar conmigo.
			

			
				Antes de que pudiera reaccionar, avancé y golpeé el bastón con fuerza contra su rodilla. Cayó al suelo, sujetándose la pierna y gimiendo de dolor, pero yo no había terminado.
			

			
				— ¡Levántate! — gruñí. Cuando no obedeció lo suficientemente rápido, lo agarré del cuello de la camisa y lo levanté. — Si no puedes protegerla, no mereces estar bajo mi protección. ¿Entendido?
			

			
				Asintió frenéticamente, con los ojos desorbitados.
			

			
				— Sí, Don Tiziano. No volveré a fallar, lo juro.
			

			
				Lo solté, dejándolo caer de rodillas al suelo. Me sacudí el polvo de las manos y lo miré con desprecio.
			

			
				— Sáquenlo de mi vista y déjenlo aquí en el almacén unos días. Y mándenme a alguien competente para el trabajo.
			

			
				Se levantó tambaleante, murmurando agradecimientos antes de salir apresurado. Pasé una mano por mi cabello, sintiendo la ira palpitar.
			

			
				— Aquí están las imágenes de seguridad — dijo Enzo entregándome la tablet.
			

			
				La cámara capturó el momento exacto en que Bianca entró al baño. Segundos antes, el mismo hombre que había osado mirarla en el evento entró. Mi mandíbula se tensó.
			

			
				— Hijo de puta — murmuré. — ¿Reconoces a este desgraciado? — pregunté, señalando la pantalla.
			

			
				Enzo inclinó la cabeza.
			

			
				— Es nuevo en el radar, pero apuesto que está vinculado al cartel con el que se asoció Bellini. Esa osadía encaja con ellos.
			

			
				Solté una risa seca y pausé la imagen, ampliando el rostro del hombre.
			

			
				— Quiero a ese bastardo muerto antes del amanecer — ordené. — Quiero todos sus registros, todos sus movimientos, todos sus contactos. Y, Enzo, si se cruza en mi camino antes de eso, me encargaré de matarlo con mis propias manos.
			

			
				— Entendido — respondió Enzo, tomando la tablet y saliendo del almacén.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Llegué a casa y mi mirada se dirigió al vaso de whisky sobre la mesa, pero no lo toqué como de costumbre. Subí directamente al dormitorio. Cuando entré, Bianca estaba sentada al borde de la cama, con las manos inquietas en el regazo. Sus ojos se levantaron hacia mí, y pude ver las preguntas que aún no se atrevía a hacer.
			

			
				Me detuve frente a ella y me arrodillé, algo que nunca haría por nadie más. Tomé sus manos entre las mías, sintiendo lo frías que estaban. Ella me miró sorprendida, pero no se apartó. Mis ojos bajaron hacia su cuello, y fue imposible ignorar la pequeña marca. Un moretón discreto, pero para mí, evidente.
			

			
				Toqué con cuidado la piel herida, mi mandíbula se tensó al ver el corte fino. Nadie, excepto yo, lo habría notado, pero yo lo hice. Desde el instante en que ella salió de ese baño, pálida y asustada.
			

			
				— Le abriré en el cuello una marca aún más grande que esta — prometí — Es demasiada osadía de su parte pensar que puede poner una hoja en el cuello de mi esposa.
			

			
				Deslicé el dedo por la herida, acariciando con delicadeza.
			

			
				— ¿Lo conoces? — pregunté, aún mirando la marca como si fuera mi enemiga.
			

			
				— No — respondió Bianca sin titubear. — Nunca lo había visto antes de esta noche. Fue el mismo que pareció irritarte en el evento.
			

			
				Mis ojos se elevaron para encontrar los suyos, buscando la verdad en el fondo de sus palabras.
			

			
				— ¿Qué te dijo? — pregunté, curioso.
			

			
				— Que estaba sorprendido de que yo estuviera aquí, contigo. — Desvió la mirada, como si eso la hiciera sentir culpable.
			

			
				— ¿Sorprendido? ¿Por qué? — cuestioné, inclinándome más cerca, obligándola a mirarme de nuevo.
			

			
				— No lo sé. — Bianca negó suavemente con la cabeza.
			

			
				Acerqué mi rostro aún más, mi dedo ahora acariciando la línea de su cuello.
			

			
				— ¿Dónde más te tocó? — pregunté, sintiendo cómo la ira ardía lentamente dentro de mí.
			

			
				— Solo en el cuello — respondió Bianca.
			

			
				Suspiré, cerrando los ojos por un instante mientras intentaba contenerme. Los abrí nuevamente, pero mi mirada era más suave.
			

			
				— Solicité un nuevo soldado para encargarse de tu seguridad.
			

			
				Tomé una silla y me senté frente a ella, manteniendo nuestras manos unidas, como si el contacto físico bastara para transmitir algo que mis palabras aún no lograban.
			

			
				— Alguien que entienda que tu seguridad no es solo una orden mía, sino una prioridad. No puedo estar en todos lados al mismo tiempo, Bianca. Pero siempre estarás protegida.
			

			
				— No tienes que preocuparte tanto por mí — susurró ella, casi como si estuviera disculpándose.
			

			
				Reí, un sonido corto y ronco, antes de soltar un suspiro.
			

			
				— ¿No debo? Bianca, movería montañas para asegurarme de que nada te suceda. ¿Tienes idea de lo que significas para mí?
			

			
				Ella negó con la cabeza. Solté sus manos y deslicé los dedos por su rostro, trazando el contorno delicado de su mandíbula hasta llegar a su barbilla, que sostuve con cuidado, atrapando sus ojos en los míos.
			

			
				— Eres mi esposa. No es solo un título — susurré. — Eres la razón por la que quiero más que guerra, más que poder. Haces que desee paz. Algo bueno en este maldito mundo en el que vivo.
			

			
				Ella parpadeó, sus ojos llenándose de lágrimas que intentaba contener.
			

			
				— Nunca pensé que escucharía algo así de ti — murmuró Bianca, con la voz entrecortada.
			

			
				— Pensé que ya lo sabías. — Pasé el pulgar suavemente por la comisura de sus labios, como si pudiera borrar cualquier rastro de duda o inseguridad que quedara.
			

			
				Bianca desvió la mirada por un momento, pero no retrocedió. En su lugar, soltó un suspiro tembloroso antes de mirarme de nuevo.
			

			
				— A veces eres difícil de entender. — Sonrió de lado, casi avergonzada. — Pero creo que estoy empezando a conocerte mejor.
			

			
				Eso me arrancó una sonrisa, pequeña pero sincera.
			

			
				— Es bueno saberlo. — Llevé una mano a su cabello, apartando un mechón que caía sobre su rostro. — Porque quiero que me conozcas por completo, incluso las partes que no siempre son fáciles de aceptar.
			

			
				Ella no respondió, pero la manera en que sus ojos me estudiaron fue suficiente. Ya no dudaría de lo importante que era para mí.
			

			
				— No soy un hombre bueno, Bianca — continué. — Y tal vez nunca lo sea. Pero tú me haces querer ser mejor. Aunque sea solo un poco.
			

			
				Bianca mordió su labio inferior.
			

			
				— No necesito que seas perfecto, Tiziano — respondió finalmente. — Es la primera vez que siento que alguien se preocupa por mí.
			

			
				Pasé mi mano por su rostro, con un cuidado que rara vez usaba para cualquier cosa o persona. Ella merecía eso. Bianca merecía mucho más de lo que la vida le había dado hasta ahora.
			

			
				— Me importas — dije, como una promesa inquebrantable. — Más de lo que debería, quizás. Pero eso no importa. Siempre me preocuparé por ti.
			

			
				Ella parpadeó rápidamente, como si intentara contener las lágrimas. Eso me desarmó por completo. Había enfrentado enemigos armados hasta los dientes sin sentir un ápice de miedo, pero ver a Bianca al borde del llanto hacía que mi pecho se comprimiera de una manera con la que no sabía cómo lidiar.
			

			
				— No tienes que cargar con todo sola, Bianca. Ya no más — añadí, deslizando mi mano hasta sus hombros, mientras la acercaba un poco más. — Estoy aquí. Siempre estaré.
			

			
				Bianca se inclinó ligeramente hacia mí, como si estuviera probando cuánto podía confiar. Rodeé su cintura con mis manos, sosteniéndola con firmeza pero con la delicadeza de quien sostiene algo demasiado valioso para romperse.
			

			
				— ¿Por qué estás siendo así conmigo?
			

			
				— Eres mi esposa, Bianca. Quiero que sepas cuánto significa eso para mí.
			

			
				Ella no dijo nada, pero no hacía falta. La manera en que se acurrucó contra mí, como si buscara refugio en mis brazos, decía más de lo que cualquier palabra podría expresar. Con cada día que pasaba, me sentía más conectado a ella, más atrapado, hasta el punto de permitir que se convirtiera en mi pequeño mundo. El único lugar donde podía bajar la guardia, donde el peso de mi nombre y mi legado quedaban afuera, mientras cerraba la puerta detrás de mí y encontraba seguridad en el simple hecho de tenerla a mi lado.
			

			
				


			
				Capítulo 36
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				Giulia caminaba de un lado a otro en la sala, rondando la ventana como si esperara a alguien. El simple hecho de que estuviera allí ya me molestaba. No tenía nada que hacer en mi casa.
			

			
				— ¿Vas a decirme qué quieres o seguirás dando vueltas como una mosca tonta? — pregunté sin apartar la vista del celular en mis manos.
			

			
				— Tu marido dijo que analizaría la propuesta de papá, pero no ha hecho nada. Estamos pasando por una situación complicada.
			

			
				Respiré hondo, tratando de no perder la paciencia.
			

			
				— No me involucro en los negocios de mi marido, Giulia.
			

			
				— ¡Pero se trata de nuestra familia, Bianca! Podrías interceder por nosotros.
			

			
				Levanté la mirada, enfrentándola.
			

			
				— No tengo idea en qué se metió nuestro padre para perder tanto dinero.
			

			
				Aunque, pensándolo bien, nunca fue precisamente un proveedor ejemplar.
			

			
				Giulia dejó de caminar y se giró hacia mí con los ojos llenos de desprecio.
			

			
				— ¿Eso es todo? ¿Vas a despreciar todo lo que hizo por ti?
			

			
				Esbocé una sonrisa fría, incapaz de ocultar el tono sarcástico en mi voz.
			

			
				— Por supuesto que no. Viví bajo su cuidado durante años. Le agradezco por tener un techo sobre mi cabeza en noches de lluvia y comida en la mesa cuando mi estómago rugía de hambre.
			

			
				— Eres una desagradecida. — Su tono estaba cargado de desprecio. — Al menos yo sé reconocer lo que hicieron por nosotras.
			

			
				— ¿Reconocer? — Me levanté, ajustando el vestido con calma antes de acercarme a ella. — No seas hipócrita, Giulia. Papá siempre te dio más a ti, incluso cuando apenas teníamos para comer. ¿Y ahora quieres que interceda por él?
			

			
				— Habla con tu marido, Bianca. Aunque, pensándolo bien, ni siquiera sé si te escucha. No debes ser tan importante para él.
			

			
				Rodé los ojos, dejando escapar una sonrisa cínica.
			

			
				— Entonces no deberías perder tu tiempo conmigo. — Mis ojos se detuvieron en su vestido, pasando la mano por el tejido desgastado. — ¿Papá ya no te compra ropa nueva?
			

			
				— ¿Qué? — preguntó, indignada.
			

			
				— Tengo muchos vestidos que he usado solo una vez. A mi marido no le gusta que repita. Podría darte algunos. No serán harapos como los que solías darme.
			

			
				Su rostro se puso rojo de ira, y yo me giré, saliendo de la sala antes de que pudiera responder.
			

			
				— No olvides cerrar la puerta al salir, Giulia. — Arqueé una ceja y la dejé allí, sola, lidiando con la verdad que tanto odiaba.
			

			
				Escuché el sonido de la puerta al cerrarse de golpe y suspiré. Regresé a la sala y me dejé caer en el sofá. Sin nada mejor que hacer, tomé un libro cualquiera de la mesa y hojeé sus páginas sin prestar mucha atención; ya lo había leído varias veces.
			

			
				— Bianca.
			

			
				Levanté la cabeza al oír la voz firme de Tiziano, viendo cómo se acercaba.
			

			
				— ¿Sí? — respondí, cerrando el libro y dejándolo a un lado.
			

			
				— Este es el soldado que se encargará de tu seguridad de ahora en adelante.
			

			
				— Hizo un gesto hacia el hombre que estaba detrás de él.
			

			
				Mis ojos se posaron en el soldado, alto y con rasgos serios. Parecía más joven que los otros que había visto en la casa, pero su expresión era dura, casi intimidante.
			

			
				 — Está bien — murmuré.
			

			
				Tiziano entrecerró los ojos, estudiando mi reacción.
			

			
				— Estará contigo todo el tiempo. Cualquier cosa que necesites, él se encargará de todo. — La énfasis en “todo” sonaba casi como una advertencia para el soldado.
			

			
				— De acuerdo — respondí, aún observando al hombre por unos segundos antes de volver mi mirada a Tiziano.
			

			
				Tiziano se acercó, sorprendiéndome al inclinarse para depositar un beso suave en mi frente. El gesto, tan inesperado como delicado, hizo que mi corazón se acelerara. No dijo nada más, simplemente salió de la sala.
			

			
				Pocos minutos después, Rosa bajó las escaleras con mi abrigo cuidadosamente doblado en los brazos.
			

			
				— Vamos a la librería a buscar unos libros — anunció con una sonrisa, colocando el abrigo sobre mis hombros.
			

			
				Mientras caminábamos hacia el coche, sentí la presencia del nuevo soldado siguiéndonos. Siempre mantenía unos pasos de distancia, con las manos cruzadas al frente.
			

			
				Al llegar al vehículo, abrió la puerta para mí y, por un breve momento, nuestras miradas se cruzaron. Era como si estuviera analizando cada detalle de mí.
			

			
				— ¿Cuál es tu nombre? — pregunté, solo por curiosidad mientras me acomodaba en el asiento.
			

			
				— Alessandro — respondió seco, cerrando la puerta con cuidado antes de dar la vuelta y sentarse en el asiento delantero, junto al conductor.
			

			
				Durante el trayecto, podía sentir su mirada a través del retrovisor. No era invasiva, pero definitivamente observadora.
			

			
				Al llegar a la librería, Alessandro bajó primero, inspeccionando los alrededores antes de abrirme la puerta nuevamente.
			

			
				— No hace falta tanto alboroto, solo estamos comprando libros — comenté, intentando sonar casual, pero él solo me lanzó una mirada seria antes de dar un paso atrás.
			

			
				Mientras Rosa y yo entrábamos al edificio, él nos siguió de cerca, manteniéndose en silencio pero atento a cada movimiento. Era diferente de los demás; era demasiado meticuloso, me observaba más de lo normal.
			

			
				Por un instante, mientras hojeaba un libro, sentí su presencia detrás de mí, discreta pero incómoda. Miré por encima del hombro, y él apartó la mirada rápidamente, aunque algo en su postura sugería que había más en esa relación de soldado y protegida.
			

			
				— ¿Le gustan los cuentos de hadas? — preguntó, observando los títulos mientras yo entregaba algunos libros a Rosa. La pregunta me hizo alzar la vista por un momento.
			

			
				No respondí, prefiriendo mantener mi enfoque en los libros que estaba seleccionando. Mis manos temblaban ligeramente al pensar en lo que podría suceder si Tiziano se enteraba de que había intercambiado palabras conmigo. Conocía bien el temperamento de mi esposo; su paciencia era limitada, y era lo suficientemente posesivo como para no tolerar conversaciones con otros hombres.
			

			
				Rosa notó mi inquietud y, como siempre, intentó suavizar el momento.
			

			
				— Bianca, este parece interesante, ¿no crees? — dijo, extendiéndome un ejemplar con una sonrisa alentadora.
			

			
				Asentí rápidamente, intentando concentrarme. El soldado dio un paso atrás, percibiendo mi vacilación, pero aún así mantuvo los ojos fijos en mí por más tiempo del que consideraba cómodo.
			

			
				— El Don mencionó que usted fue atacada — continuó, en cuanto me giré hacia uno de los pasillos, ahora escondida entre las estanterías altas y silenciosas de la librería.
			

			
				Dejé de hojear el libro que tenía en las manos, pero no lo miré.
 — Sí, y por eso estás aquí, para garantizar mi seguridad — respondí con un tono neutro.
			

			
				Él dio un paso al frente, reduciendo la distancia entre nosotros, e inclinó ligeramente la cabeza.
			

			
				— ¿Y si la persona que la abordó no tuviera la intención de hacerle daño, sino de ayudarla a escapar del verdadero peligro? — preguntó con un tono insinuante.
			

			
				Fruncí el ceño, mirándolo por un instante. La forma en que dijo aquello hizo que mi mente vacilara. ¿Qué peligro real estaba insinuando?
			

			
				


			
				Capítulo 37
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llegué a casa con el brazo palpitando; el corte no era profundo, pero el dolor punzante me recordaba la emboscada que había enfrentado. Un pequeño descuido en una operación de rutina, nada que no pudiera manejar. Subí directamente al baño, sin paciencia para dar explicaciones. El agua caliente corría por mi cuerpo, mezclándose con la sangre que bajaba en finos hilos por el desagüe, limpiando los restos de la noche.
			

			
				Escuché el sonido de la puerta del baño abriéndose, y mi atención se dirigió a la figura de Bianca. Estaba parada, con los ojos abiertos de par en par al ver la sangre.
			

			
				— No es nada — dije antes de que pudiera preguntar —. Solo un corte.
 Ella no respondió, pero permaneció allí, mirándome.
			

			
				— ¿Vas a quedarte ahí parada mirándome? — pregunté, arqueando una ceja.
			

			
				Bianca comenzó a deslizar la tira de su camisón, dejándolo caer al suelo. Mis ojos recorrieron su silueta, cada curva, cada detalle. Sus pechos firmes y sus pezones endurecidos hicieron que mi boca se llenara de saliva.
			

			
				— ¿Vas a seguir mirándome con esa cara de puta caliente? — la provoqué. — Guarda esa cara para cuando estés de rodillas, chupándome la polla.
			

			
				Ella dio un paso vacilante, pero pronto entró en la ducha, uniéndose a mí. El agua corría por su cuerpo, haciéndola aún más irresistible. La atraje hacia mí, sujetándola por la cintura, y presioné mi cuerpo contra el suyo, mi respiración pesada delatando cuánto la deseaba.
			

			
				— Ahora ven — susurré, inclinando la cabeza para besar su cuello, mientras mis manos subían para acariciar sus pechos. — Dale a tu marido lo que quiere. Voy a chupar tanto esos pechos tuyos que vas a rogar por más.
			

			
				Mi boca encontró uno de sus pezones, succionándolo con fuerza mientras ella gemía suavemente, sus manos aferrándose a mis hombros para mantener el equilibrio.
			

			
				— Eres deliciosa, Bianca — murmuré contra su piel, mi lengua trazando un camino cálido por su cuerpo. — Voy a devorarte por completo, mi esposa.
			

			
				El agua seguía resbalando por nuestros cuerpos cuando Bianca dio un paso atrás.
			

			
				— Quiero tu boca en mi coño — dijo.
			

			
				Mi sangre hirvió al instante, el deseo pulsando en mí de forma casi violenta.
			

			
				— ¿Lo quieres? — pregunté, acercándome aún más, sin apartar la mirada de la suya. — Lo haré, cuanto quieras, te lameré y devoraré mientras frotas tu coño en mi cara.
			

			
				Apagué la ducha con un movimiento brusco, follando su boca con mi lengua dura. Caminé con ella hasta el mostrador de mármol del baño, sus gemidos entrecortados alimentando mi hambre. La senté, y ella apoyó ambos pies sobre la encimera.
			

			
				— Eso, abre las piernas para mí, reina — murmuré, lleno de deseo, mientras clavaba mis dedos en sus muslos, separándolos aún más.
			

			
				Ella estaba completamente expuesta ante mí, y era alguien a quien no podía resistirme. Me agaché, acercando mi boca a sus pliegues; su coño estaba empapado.
			

			
				El aroma dulce e embriagador me volvió aún más loco.
			

			
				— Tan deliciosa — murmuré, deslizando lentamente mi lengua a lo largo de su coño. — Mi esposa sabe a pecado.
			

			
				Ella arqueó el cuerpo hacia atrás, sus gemidos convirtiéndose en palabras inconexas mientras mis manos mantenían sus muslos abiertos. Mi lengua exploraba cada detalle, cada pliegue, mientras la escuchaba perderse en el placer.
			

			
				— ¡Tiziano! — gritó.
			

			
				Moví la lengua en círculos, enfocándome en su clítoris, succionándolo suavemente antes de volver a lamer despacio, torturándola.
			

			
				— Por favor — susurró, sus dedos aferrándose al borde del lavabo.
			

			
				— ¿Por favor, qué? Habla, Bianca — la provoqué, levantando la mirada para ver la expresión de placer en su rostro.
			

			
				— No pares — finalmente suplicó, y eso era todo lo que necesitaba escuchar.
			

			
				Mis manos subieron por sus muslos hasta sus caderas, sujetándola con fuerza mientras intensificaba mis movimientos. Mi lengua exploraba cada rincón, penetrando profundo, mientras mis dedos la follaban con intensidad.
			

			
				Ella temblaba, todo su cuerpo arqueado, hasta que un gemido alto anunció el orgasmo que se aproximaba. Seguí chupándola, prolongando su placer, sintiendo cada espasmo de su cuerpo contra mi lengua.
			

			
				Cuando finalmente se relajó, sus ojos estaban entrecerrados y sus labios entreabiertos en una sonrisa satisfecha.
			

			
				— ¿Lista para más? — pregunté con una sonrisa maliciosa.
			

			
				Me levanté lentamente, posicionándome entre sus piernas mientras todavía sostenía con firmeza sus caderas. Bianca seguía respirando con dificultad, su cuerpo relajado tras el orgasmo, pero sus ojos se abrieron al sentir mi erección contra su entrada.
			

			
				Mi otra mano fue hacia sus pechos, apretando y provocando sus pezones aún rígidos.
			

			
				— Eres tan deliciosa que nunca es suficiente. Voy a devorar cada parte de ti, Bianca.
			

			
				Ella gimió, sus dedos aferrándose a mis hombros mientras yo la provocaba, deslizando solo la punta dentro de ella, lentamente.
			

			
				— Te gusta que te provoquen, ¿verdad? ¿Te gusta cuando te tomo de esta manera? — pregunté, moviendo mis caderas lo justo para torturarla.
			

			
				— Sí — respondió, con la voz entrecortada.
			

			
				Sin esperar más, la penetré por completo, llenándola de una sola vez. Su coño apretaba a mi alrededor, haciéndome perder el control. Bianca gritó mi nombre, sus piernas rodeando mi cintura mientras comenzaba a moverme con un ritmo lento pero firme.
			

			
				— Tan apretada, tan deliciosa — murmuré contra su cuello, mis manos explorando cada curva, cada línea de su cuerpo.
			

			
				— Tiziano... más rápido... — pidió, moviendo las caderas con sensualidad.
			

			
				Obedecí, acelerando los movimientos, arrancándole gemidos altos de sus labios. El sonido de nuestros cuerpos chocando era increíblemente excitante.
			

			
				Mis manos se deslizaron hasta sus nalgas, levantándola un poco más, permitiéndome penetrarla aún más profundamente. Ella aferró mis brazos con fuerza, temblando mientras otra ola de placer la sacudía. Gimió de dolor, pero no me detuve.
			

			
				— ¡Tiziano! Perdón, yo... — comenzó a decir, pero la interrumpí.
			

			
				— No te detengas, joder. Sigue moviéndote en mi polla — ordené, el dolor en mi rostro se mezclaba con el placer. — No estoy hecho de vidrio. Ven para mí, Bianca. Deja que tu marido sienta cuánto te gusta esto.
			

			
				Cuando sentí que ella alcanzaba el clímax nuevamente, sujeté su cintura con fuerza y la atraje más cerca, follándola hasta el fondo. Un gemido ronco escapó de mis labios mientras liberaba mi semen dentro de ella, sintiendo cómo su cuerpo palpitaba a mi alrededor.
			

			
				La sostuve por unos segundos, ambos jadeantes, antes de besarla de nuevo, esta vez con más suavidad. Me aparté lo justo para mirarla a los ojos.
			

			
				— Eres absolutamente deliciosa, mi reina — murmuré con la voz ronca, mientras ella sonreía suavemente y se acurrucaba en mi pecho, el calor de su cuerpo encajando perfectamente con el mío.
			

			
				Había elegido a Bianca una vez más, y ahora estaba dispuesto a hacerla sentir como una verdadera reina. Mi deseo por ella era peligroso, intenso e incontrolablemente posesivo. Nunca imaginé verme así, completamente dominado por ella, descubriendo que el amor podía nacer incluso en alguien que no tiene corazón.
			

			
				


			
				Capítulo 38
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La sangre corría por el brazo de Tiziano, un rojo intenso que contrastaba con el agua que goteaba del lavabo. Mi corazón se aceleró al verlo así, y me acerqué apresurada, casi olvidando lo reservado que él solía ser.
			

			
				— Perdón, olvidé que estabas herido — murmuré, recordando que había presionado su brazo.
			

			
				— ¿Perdón por qué? — preguntó con un tono tranquilo.
			

			
				Tomé la toalla más cercana y la enrollé alrededor de su brazo, presionando para detener el sangrado. Él lo permitió, sentándose en el borde de la cama. Mientras tanto, busqué el botiquín en la gaveta.
			

			
				— Esto va a arder un poco — advertí mientras limpiaba el corte con una gasa empapada en antiséptico.
			

			
				Tiziano, sentado allí, me dejó hacer todo. La proximidad era algo nuevo; parecía volverse más accesible. Su mano se deslizó por el costado de mi cuerpo, deteniéndose en mi vientre. Lo acarició con suavidad, mientras un beso inesperado y delicado rozaba mi piel expuesta.
			

			
				Retrocedí instintivamente.
			

			
				— Perdóname por eso también — dije, sintiéndome culpable.
			

			
				— Él vendrá, amore mio. Seguiremos intentándolo.
			

			
				Lo miré, tratando de descifrarlo. Nunca lo había visto así, tan vulnerable, tan dispuesto a abrirse.
			

			
				— Soy hijo único, Bianca — comenzó, desviando la mirada hacia el vendaje que yo le hacía en el brazo. — No quiero que sea así con nosotros. Es demasiada responsabilidad no tener con quién compartirla.
			

			
				Sus ojos estaban perdidos en la distancia, y por un instante, el Don parecía más humano de lo que jamás hubiera imaginado. Mi corazón se encogió. No quería esa vida para nuestros hijos, pero me limité a preguntar:
			

			
				— ¿No te gusta tu herencia?
			

			
				Él rió suavemente.
			

			
				— Habría tomado otras decisiones, si hubiera podido.
			

			
				— ¿Como cuáles? — insistí, mi curiosidad hablando más fuerte.
			

			
				— Nunca me he detenido a pensarlo. Es una forma de mantenerme enfocado en lo que debo hacer y no frustrarme por no hacer todo lo que realmente querría.
			

			
				— ¿Y si nuestros hijos también quisieran otra vida? — pregunté.
			

			
				Él suspiró profundamente.
			

			
				 — Puedo ofrecerles todo, excepto una opción de vida diferente. Tal vez Dios aún no nos haya dado un hijo porque necesito acabar con el desgraciado de Bellini. No quiero que concentre su energía en eliminar a mi heredero.
			

			
				Era la primera vez que hablaba abiertamente sobre Bellini conmigo.
			

			
				— En cuanto lo mate... — comenzó, pero lo interrumpí.
			

			
				— Surgirán otros enemigos — argumenté, y él me lanzó una mirada afilada.
			

			
				— Pero los mataré antes de que me quiten algo.
			

			
				— ¿Quiénes eran ellos? — pregunté, recordando el libro de cuentas que tenía conmigo, donde mi nombre estaba ligado al de ellos, algo que él aún no sabía.
			

			
				Relajó el cuerpo, pero sus ojos tenían un brillo sombrío.
			

			
				— Un capo que pensó que podía ascender y convertirse en Don. Eran de una familia poderosa, pero nunca dignos. Vittorio Bellini tuvo hijos ilegítimos con empleadas, nunca respetó a su esposa. Un hombre así jamás sería digno de liderar nuestra organización. No era fiel ni siquiera a las promesas que hizo a su esposa ante Dios. Se supone que debían ser una sola carne.
			

			
				— ¿Ilegítimos? — repetí, sintiendo un extraño peso en el pecho e ignorando el resto sobre lealtad y una sola carne.
			

			
				 — Sí, varios esparcidos. Mataré a cada uno de ellos. Su sangre será extinta de este mundo. Ellos mataron a mis padres, pero yo viviré mucho, y mi linaje prevalecerá sobre el de ellos.
			

			
				Respiré hondo mientras terminaba el vendaje en su brazo.
			

			
				— Espero no tener que hacer esto de nuevo — respondí, sin ocultar la preocupación en mi voz. — No me gusta verte herido.
			

			
				Él inclinó ligeramente la cabeza, observándome con esa mirada intensa que siempre me hacía sentir vulnerable, pero protegida al mismo tiempo.
			

			
				— Si mi esposa no quiere ver la sangre de su marido corriendo, entonces me aseguraré de que la única sangre que me cubra sea la de mis enemigos.
			

			
				— ¿Eso es posible, nunca salir herido?
			

			
				— Las heridas son parte de la vida que elegí. Pero no permitiré que lleguen a ti. Nunca — dijo, como si acabara de sellar una promesa.
			

			
				Quise creerle. Quise entregarme a ese momento, pero algo en el fondo de mi corazón sabía que su mundo era una tormenta de la que nunca podría escapar.
			

			
				— ¿Y nuestros hijos? — pregunté, sin pensar.
			

			
				Sentí cómo su cuerpo se tensaba levemente. Se apartó solo lo suficiente para mirarme a los ojos.
			

			
				— ¿Crees que es posible escapar de esto? — preguntó, su voz baja pero firme.
			

			
				— Que ellos no regresen heridos. Solo quiero una vida normal para ellos.
 Él suspiró.
			

			
				— ¿Normal? No. Esa palabra no existe en nuestro mundo. Pero puedo darles seguridad, poder y todo lo que necesiten para no sentir miedo nunca.
			

			
				Mordí mi labio, intentando asimilar sus palabras. No era lo que quería oír. No era lo que quería para nuestros hijos.
			

			
				— Estoy cansado, Bianca, vamos a dormir.
			

			
				Dudé por un momento, pero decidí aprovechar que él estaba dispuesto a hablar.
			

			
				— ¿Y sobre la petición de mi padre?
			

			
				El semblante de Tiziano cambió instantáneamente. Me miró con los ojos entrecerrados.
			

			
				— ¿Me estás pidiendo por él?
			

			
				— Son mi familia…
			

			
				— ¿Sabes lo que me irrita, Bianca? — Se inclinó ligeramente hacia adelante.
			

			
				— Que hayas vivido peor que un perro y aún así intercedas por ellos.
			

			
				— ¿Cómo? ¿Quién te lo contó? — pregunté.
			

			
				Tiziano guardó silencio, pero la ligera curva de sus labios indicaba que sabía más de lo que imaginaba.
			

			
				 — Deja que tu familia encuentre una solución para sus propios problemas financieros. No los ayudaré. No puedo sentir misericordia por quienes se atrevieron a herir a alguien que es importante para mí.
			

			
				Quería discutir, pero la forma en que defendía mi honor me desarmaba. Por primera vez, sentí que había alguien a mi lado, dispuesto a luchar por mí.
			

			
				


			
				Capítulo 39
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Algunos días después…
			

			
				 
			

			
				Estaba en la ventana, observando a Bianca junto a Rosa mientras recogían frutas en el jardín. Pasaban horas allí, conversando y riendo entre los árboles, y, a pesar de la cantidad de frutales en la propiedad, nunca habíamos visto tantas frutas acumuladas en la cocina como ahora.
			

			
				— ¿Observando a la amada esposa? — preguntó Carlo con una sonrisa divertida al entrar en la sala.
			

			
				Me giré lentamente, devolviéndole la sonrisa antes de responder.
			

			
				— No me canso de mirarla. Es el único placer que realmente me trae alegría.
			

			
				— ¿Quién lo diría? El Don Tiziano, enamorado. — Carlo se rió, metiendo las manos en los bolsillos mientras me miraba con una expresión de puro sarcasmo.
			

			
				Volví a mirar por la ventana, donde Bianca sonreía mientras recogía frutas.
			

			
				— Ella me sorprende todos los días — admití con un tono más suave del que solía usar. — Es como si cada gesto suyo, por más simple que sea, tuviera el poder de desarmarme.
			

			
				Carlo levantó una ceja, visiblemente impresionado.
			

			
				— Nunca pensé escuchar eso de ti. Siempre tan duro, tan enfocado.
			

			
				 — Y lo sigo siendo. — Lo miré con firmeza. — Pero Bianca me recuerda que hay algo más allá de las guerras y los negocios. Que puedo tener algo que es solo mío, algo puro.
			

			
				Carlo guardó silencio por un momento antes de sonreír.
			

			
				— Entonces creo que ella es exactamente lo que necesitabas.
			

			
				— Lo es. — Mi mirada volvió hacia ella, que ahora se reía de algo que Rosa le decía. — No sé qué hice para merecerla, pero haré todo lo posible para protegerla.
			

			
				Carlo asintió, dándome una palmada en el hombro.
			

			
				— Entonces sigue haciendo lo que mejor sabes, Don. Protege lo que es tuyo.
			

			
				Mi atención volvió rápidamente hacia Bianca. Ella me miró a través de la ventana y me hizo un pequeño gesto con la mano, tímido pero dulce.
			

			
				Respondí con una sonrisa que dejé escapar, algo raro y reservado solo para ella. Bianca se había convertido en más que mi esposa. Ella era el centro de mi mundo, tal como mi madre lo fue para mi padre.
			

			
				Luigi entró en la sala, ajustando su chaqueta con la postura de siempre. Miró hacia la ventana, donde mi atención seguía fija en Bianca, y luego volvió su mirada hacia mí.
			

			
				— Tu paz debe darte herederos, Tiziano. — Su voz cortó el aire, práctica y directa como siempre.
			

			
				No aparté la vista de Bianca, que ahora colocaba algunas frutas en la cesta, el sol iluminando sus mechones. Respiré hondo antes de responder.
			

			
				— No es una decisión que me corresponda apresurar, Luigi.
			

			
				— Pero es una necesidad. No solo para la continuidad del nombre Constanzo, sino también para solidificar tu posición. Con la tensión que están trayendo los Bellini, un heredero fortalecería tu imagen. Probaría que tienes el control.
			

			
				Cerré los ojos un instante, sintiéndome cansado del peso de la responsabilidad que siempre he llevado.
			

			
				— ¿Crees que no lo sé? — respondí, finalmente girándome para enfrentarlo. — Pero también sé que un hijo no es solo un símbolo de poder. Será parte de mí, de Bianca. Estamos intentándolo constantemente. Cuando llegue, será en el momento adecuado.
			

			
				Luigi arqueó una ceja, sorprendido por mi cambio de postura.
			

			
				— Realmente has cambiado. Esa chica está afectándote.
			

			
				— ¿Y qué? — respondí, con una ligera sonrisa asomándose en la comisura de mis labios. — ¿Qué quieres? ¿Que tenga hijos bastardos esparcidos, sin respeto, sin unidad? Cuando tenga hijos, serán criados en un hogar sólido. No habrá espacio para dudas ni deslealtad.
			

			
				Luigi suspiró, pero no replicó. Yo estaba casado, y tendría hijos con mi esposa.
			

			
				— Entonces, Carlo, haz que se hagan más exámenes. Tal vez haya algún método o enfoque que podamos intentar.
			

			
				— No todo depende de los exámenes, Luigi — respondió Carlo, con un tono respetuoso pero firme. — Estas cosas suceden en el momento adecuado. Bianca es joven y saludable. Presionar puede complicar más las cosas que ayudar.
			

			
				Luigi asintió, retrocediendo unos pasos justo cuando Bianca cruzaba la sala, sus ojos encontrándose con los míos.
			

			
				— ¿Tiziano? — llamó, tímida, pero con ese brillo en los ojos que siempre me desarmaba.
			

			
				— ¿Sí, amore mio? — respondí con un tono suave.
			

			
				— ¿Quieres algunas frutas? Hemos recogido muchas. Rosa las está lavando ahora.
			

			
				— Solo te quiero a ti. — La respuesta escapó antes de que pudiera pensar, pero Bianca se sonrojó levemente, sonriendo de una manera que calentó mi pecho.
			

			
				Luigi dio un paso atrás, claramente dándose cuenta de que la conversación había terminado.
			

			
				— Los dejaré solos — dijo, antes de salir de la sala acompañado por Carlo.
			

			
				En cuanto la puerta se cerró, Bianca caminó hacia mí, su vestido ligero balanceándose con el movimiento. Mis ojos la siguieron, observando cada detalle mientras se acercaba. No pude evitar que una sonrisa discreta se formara en mis labios. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la atraje suavemente por la cintura, acercándola más a mí.
			

			
				— Escuchaste todo, ¿verdad? — pregunté.
			

			
				— Escuché — respondió, un leve rubor coloreando sus mejillas.
			

			
				Pasé la mano por el costado de su rostro, trazando la línea de su mandíbula con el pulgar. Ella inclinó el rostro hacia mi caricia.
			

			
				— No quiero que te sientas presionada, Bianca. Estamos trabajando en ello día a día — dije con un tono divertido.
			

			
				Ella mordió su labio inferior, y la visión despertó algo primitivo dentro de mí. Mi mano se deslizó de su cintura a su espalda, mientras la otra acariciaba su cabello, atrayéndola aún más hacia mí.
			

			
				— Tiziano… — susurró ella.
			

			
				— Shhh... — murmuré, rozando mis labios con los suyos en un toque suave al principio, pero que pronto se profundizó. Mi lengua invadió su boca con intensidad, explorando cada rincón, mientras ella gemía suavemente contra mí.
			

			
				Mis manos comenzaron a explorar, trazando cada curva de su cuerpo sobre la fina tela del vestido. Mi pulgar encontró el cierre en su espalda y empezó a bajarlo lentamente, dejando al descubierto su piel cálida y suave.
			

			
				— Estamos en la sala — susurró contra mi boca, mientras deslizaba el vestido por sus hombros hasta que cayó a sus pies.
			

			
				Ella jadeó cuando mis manos se deslizaron hasta su cintura desnuda, atrayéndola más hacia mí, mientras mi boca trazaba un camino cálido por su cuello, descendiendo lentamente hasta sus pechos. La forma en que su cuerpo reaccionaba a cada uno de mis toques hacía que mi control se desvaneciera con cada segundo.
			

			
				— Continuemos esto donde nadie pueda interrumpirnos — sugerí, con una sonrisa traviesa, antes de tomarla en brazos y llevarla hacia la habitación.
			

			
				


			
				Capítulo 40
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				Desperté antes de que el sol apareciera en el horizonte, con la habitación aún sumida en penumbra. El calor suave del cuerpo de Bianca contra el mío hacía que mi pecho se llenara de una cálida sensación. Dormía de espaldas a mí, con su cabello extendido sobre la almohada. Su dulce perfume aún flotaba en el aire, y mi respiración se volvió más pesada mientras la observaba.
			

			
				Mi polla estaba dura, palpitando de deseo. No era ninguna sorpresa despertar así a su lado. Me acerqué, envolviendo su cuerpo con el mío. La punta de mis dedos se deslizó por el contorno de su cintura, subiendo con suavidad hasta su pecho. Cuando mi mano encontró su suave seno, lo apreté ligeramente, sintiendo cómo el pezón se endurecía bajo mi toque.
			

			
				Ella gimió suavemente, un sonido que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. Sus caderas se arquearon instintivamente, rozándose contra mi erección. Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras exploraba cada curva de su cuerpo, provocándola lentamente. Me incliné, dejando un rastro de besos en la curva de su cuello, descendiendo hasta su hombro. Mi otra mano bajó, paseándose por la suavidad de su piel hasta llegar a su coño.
			

			
				Estaba empapada, tan húmeda que un gemido ronco escapó de mi garganta. Deslicé mi dedo entre sus labios íntimos, explorando su calor mientras ella movía las caderas, siguiendo el ritmo de mis movimientos. Me aparté un poco para tener más espacio, levantando suavemente su pierna.
			

			
				— Tan perfecta así, durmiendo y lista para mí — murmuré cerca de su oído, mientras ella comenzaba a moverse, despertando poco a poco.
			

			
				— Tiziano — gimió mi nombre, su voz aún cargada de sueño.
			

			
				Introduje un dedo dentro de ella, lentamente, sintiendo cómo se contraía con mi toque. Añadí otro dedo, moviéndolos en un ritmo que hacía que su cuerpo se arqueara contra el mío. Ella abrió más las piernas, ofreciéndose por completo.
			

			
				— Buenos días, mi esposa — provoqué, rozando mi miembro contra su trasero mientras continuaba con los movimientos.
			

			
				Ella gimió de nuevo, con la cabeza inclinada hacia atrás, los ojos entrecerrados, mientras su cuerpo se rendía al placer. No pude esperar más. Me alejé lo suficiente para posicionar la punta de mi miembro contra su entrada. Con un movimiento lento, comencé a entrar en ella, sintiendo cómo se moldeaba a mi alrededor.
			

			
				— Joder, Bianca. Eres tan estrecha — murmuré, sujetando su cintura mientras la penetraba por detrás. Sus gemidos se intensificaron en toda la habitación. Aumenté el ritmo, agarrando sus caderas con firmeza mientras ella se movía contra mí.
 — ¡Tiziano! — gritó mi nombre, y eso solo me impulsó a ir más profundo, más rápido.
 Mis manos se deslizaron lentamente, explorando cada curva de su cuerpo, apretando, acercándola más mientras sentía su piel cálida contra la mía.
			

			
				— Ahhh... — gimió, un sonido dulce y desesperado.
			

			
				— Tan deliciosa, perfecta — murmuré con voz ronca, mordiendo suavemente la curva de su cuello mientras mis dedos se deslizaban entre sus piernas. — Me encanta cómo tu coño responde a mi toque.
			

			
				Ella arqueó el cuerpo, empinando aún más el trasero contra mí, provocándome.
			

			
				— ¿Te gusta esto, verdad? Cuando la verga de tu marido te folla hasta que grites. Vas a correrte, ¿no es así? — Apreté sus caderas contra mí, presionando mi erección contra su coño mientras soltaba un gemido largo. — Ahora me vas a tragar hasta el fondo, centímetro a centímetro, como la putita deliciosa que eres.
 Ella gimió de nuevo cuando la penetré con más fuerza.
			

			
				— Ahhh, eres tan estrecha. — Me moví dentro de ella, más rápido, más profundo, hasta escuchar sus gritos ahogados contra la almohada.
			

			
				— Tan bueno... tan... ¡ahhh! — gritó, perdiendo completamente el control mientras su cuerpo temblaba a mi alrededor.
			

			
				— Eso, córrete en mi verga, mi perra perfecta — gruñí, sintiendo que mi propio placer se acercaba.
			

			
				Cuando finalmente me corrí, enterrándome profundamente dentro de ella, solté un gemido ronco contra su cuello, sintiendo los últimos temblores de su cuerpo apretándose alrededor de mi miembro. Permanecí allí por unos segundos.
 Bianca giró el rostro para mirarme, con los labios ligeramente entreabiertos, y no resistí besarla, un beso lento y posesivo.
			

			
				— Este coño delicioso es solo mío — murmuré contra sus labios, deslizando los dedos por su cabello desordenado.
			

			
				— Y tú eres mío — respondió con voz ronca, mientras una suave sonrisa se dibujaba en su rostro.
			

			
				Salí de ella lentamente, y soltó un pequeño suspiro. Pasé las manos por su espalda, acariciándola, antes de acercarla aún más a mí.
			

			
				— Te voy a dejar así todos los días — dije con un tono divertido. — Cada vez que despiertes, te voy a llenar de besos y de mi leche.
			

			
				Bianca apoyó la cabeza en mi pecho, su respiración comenzando a calmarse mientras mis manos seguían acariciando su piel.
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				Enzo irrumpió en la oficina sin siquiera tocar, un gesto inusual que indicaba de inmediato que algo grave estaba ocurriendo.
			

			
				— Tenemos al hombre del evento, Don — anunció.
			

			
				Levanté la vista del documento que estaba analizando.
			

			
				— ¿Es él? — pregunté con calma.
			

			
				— Es el mismo que puso el cuchillo en el cuello de Bianca.
			

			
				Dejé caer la pluma sobre la mesa y me puse de pie de inmediato.
			

			
				— Preparen el lugar — ordené. — Voy para allá.
			

			
				En el camino hacia el almacén, el pensamiento de que alguien se atreviera a tocar a Bianca, o siquiera dirigirle la palabra, ya era motivo suficiente para justificar una ejecución lenta. Al llegar, el sonido de la cadena siendo arrastrada resonó en el lugar. El desgraciado fue arrojado en la silla de metal en el centro del galpón. Parecía un animal acorralado, pero su sonrisa burlona demostraba que aún tenía el descaro de jugar con el peligro.
			

			
				— Levanten su cabeza — ordené con frialdad.
			

			
				Dos hombres lo sujetaron brutalmente, y sus ojos, hinchados y ensangrentados, se encontraron con los míos. Aun así, sonrió.
			

			
				— El Don Tiziano en persona. Pensé que mandarías a tus perros a hablar conmigo — provocó.
			

			
				— No pierdo mi tiempo con basura — respondí, tomando un vaso de whisky de una mesa cercana. — Pero contigo puedo hacer una excepción.
			

			
				Bebí un trago, saboreando el calor antes de lanzar el vaso contra la pared.
			

			
				— ¿Creíste que podrías tocar algo que me pertenece y salir con vida? — pregunté, acercándome lentamente.
			

			
				Se rió de nuevo, tosiendo sangre.
			

			
				— ¿Tu esposa? No sabía que era tan valiosa. Debe ser buena en la cama para hacerte perder la cabeza así.
			

			
				El bate de béisbol en mis manos fue directo a su hombro. El impacto fue seguido por un grito de dolor que resonó en el galpón.
			

			
				— ¡Cierra la maldita boca! — grité, levantando el bate nuevamente.
			

			
				Intentó recomponerse, aunque gimió de dolor.
			

			
				— Vittorio Bellini estaría orgulloso.
			

			
				Mi corazón se congeló.
			

			
				— Vittorio Bellini está muerto.
			

			
				— Ah, pero su hijo está vivo. Y parece que tiene un interés especial en tu mujer. — Sonrió, escupiendo más sangre.
			

			
				El bate golpeó sus costillas, rompiendo varios huesos. Gritó, pero aún tuvo la audacia de sonreír.
			

			
				— ¿Dónde está? — exigí, sujetando su camisa con fuerza.
			

			
				— No voy a traicionar a mi jefe, Don. Pero él está mirando. Lo ve todo, especialmente a ti y a tu mujer.
			

			
				— Dijiste algo a ella en el baño. ¿Qué fue?
			

			
				— Lo suficiente para hacer que Bianca se cuestione quién es.
			

			
				Solté el bate y lo agarré por el cuello de la camisa. Mi rostro estaba cerca del suyo, mis ojos fijos en los suyos.
			

			
				— ¿Y quién es ella?
			

			
				Rió de nuevo, con dificultad.
			

			
				— Pregúntale a tu esposa, Don. Tal vez sepa más de lo que imaginas.
			

			
				Mi paciencia se evaporó como humo. Saqué el cuchillo de mi cintura y lo clavé en su muslo, girándolo lentamente. El grito que salió de su garganta resonó en el galpón, pero esa maldita sonrisa aún no había desaparecido del todo. Era como si quisiera provocarme hasta el límite, y lo estaba logrando.
			

			
				— ¿De qué te ríes? — pregunté, inclinándome sobre él y presionando la hoja aún más. — ¿Te gusta la sensación? ¿O solo intentas hacerme perder el control?
			

			
				Respiró hondo, luchando contra el dolor, pero aún así me miró con una expresión burlona.
			

			
				— Es divertido. — Jadeó. — Crees que tienes el control, pero la verdad es que estás bailando al son de otra persona.
			

			
				— ¿Ah, sí? — respondí, sacando el cuchillo rápidamente antes de clavarlo nuevamente, esta vez en la otra pierna. — ¿Tienes el descaro de insinuar que alguien como tú puede manipular a alguien como yo?
			

			
				Rió, un sonido débil y entrecortado por el dolor.
			

			
				— No soy yo. Es Bellini. Su hijo. Está más cerca de lo que piensas, Don.
			

			
				Mi mano, aún sosteniendo el cuchillo, subió a su rostro y le di un golpe con el mango, rompiéndole la nariz. La sangre comenzó a fluir, pero él seguía mirándome como si supiera algo que yo no.
			

			
				— ¿Qué quieren con mi esposa?
			

			
				— ¿Y si no te lo digo? ¿Me matarás? — Rió de nuevo, escupiendo sangre al suelo. — ¿No sería más fácil preguntárselo directamente a ella? Tal vez tu esposa sepa más sobre su pasado de lo que piensas.
			

			
				Mi paciencia ya se había agotado, pero esa última provocación fue suficiente para que perdiera cualquier rastro de control. Le di un puñetazo en el estómago, tan fuerte que casi perdió el conocimiento.
			

			
				— Te pregunté qué quieren con ella.
			

			
				Tosió, escupiendo más sangre, pero consiguió reír de nuevo.
			

			
				— Es hermosa. Inocente. Pero no tanto como crees.
			

			
				Presioné con fuerza su pierna, donde había clavado el cuchillo, girando el pie para aumentar el dolor.
			

			
				— No estás respondiendo a mis preguntas. Y te puedo garantizar que te arrepentirás si sigues así.
			

			
				Él gimió alto, pero aun así logró murmurar:
			

			
				 — Vittorio Bellini puede estar muerto, pero su legado vive.
			

			
				Solté el cuchillo y lo sustituí por el cañón de mi arma, presionándolo contra el costado de su cabeza.
			

			
				— Tienes diez segundos para decirme todo lo que sabes. O tu legado será el de otro idiota muerto por desafiar al hombre equivocado.
			

			
				Cerró los ojos por un momento, como si estuviera considerando mi amenaza. Cuando los abrió nuevamente, una débil sonrisa seguía en sus labios ensangrentados.
			

			
				— Buena suerte, Don Tiziano.
			

			
				Sin dudar, apreté el gatillo. El sonido del disparo resonó en el galpón, seguido por el silencio que quedó.
			

			
				— Limpien este desastre — ordené, lanzando el arma a uno de mis hombres.
			

			
				Mi respiración estaba agitada, y sus palabras martilleaban sin cesar en mi cabeza.
			

			
				— ¿Qué debemos hacer? — preguntó Enzo, acercándose.
			

			
				Pasé la mano por mi cabello, tratando de organizar mis pensamientos.
			

			
				— Quiero que investiguen cada palabra que dijo. No dejen pasar nada. Quiero saber si hay un grano de verdad en esta historia.
			

			
				— ¿Qué historia? — insistió Enzo. — ¿Sobre mi cuñada?
			

			
				Me giré abruptamente hacia él, entrecerrando los ojos.
			

			
				— Bianca no tiene nada que ver con toda esta mierda — gruñí. — Pero quiero saber por qué están interesados en ella. Quiero entender qué creen que pueden ganar con esto. Porque, al final, las cuentas se arreglan conmigo. Y pobre de quien se atreva a tocarla.
			

			
				Enzo permaneció en silencio por un momento, evaluando mis palabras.
			

			
				— ¿Pero no te parece extraño que tengan tanto interés en ella? — dijo finalmente.
			

			
				Respiré hondo, controlando la furia que ardía dentro de mí.
			

			
				— No, no me lo parece. Quieren desestabilizarme, Enzo. Y creen que, metiéndose con Bianca, lo lograrán. Es un movimiento sucio, pero predecible.
			

			
				Aunque intentaba mantenerme lógico, había algo que no encajaba. ¿Por qué había surgido su nombre? ¿Por qué ese interés específico? Necesitaba respuestas, y rápido.
			

			
				— Refuercen su seguridad — ordené. — No quiero fallos. Si alguien se atreve a acercarse a mi esposa otra vez, quiero saberlo antes de que tengan la oportunidad de respirar.
			

			
				Enzo asintió. Sabía que no estaba completamente convencido, pero no importaba. Mi prioridad era Bianca. Y quien se atreviera a ponerla en peligro no viviría para contarlo.
			

			
				


			
				Capítulo 41
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Yo ya no estaba dispuesto a esperar nuevos ataques. A partir de ahora, sería yo quien daría el primer golpe. Esta era una decisión de la que no retrocedería. Habíamos sufrido emboscadas inesperadas, ataques en lugares que, en teoría, solo nuestros aliados conocían. Alguien nos estaba traicionando, y eso no quedaría impune.
			

			
				— Tiziano, deberíamos considerar lo que se dijo sobre mi cuñada — sugirió Enzo, cruzando los brazos y mirándome fijamente.
			

			
				— Conozco a mi esposa, Enzo — respondí rápidamente, casi de forma automática.
			

			
				— Lo sé. Pero, Tiziano, aun así, debemos ser cautelosos. No sería prudente ignorarlo. Podemos hacer una prueba, algo simple, solo para asegurarnos — dijo con cautela.
			

			
				Solté un suspiro pesado, pasándome la mano por el rostro.
			

			
				— ¿Crees que no veo lo que está pasando? — pregunté. — Pero Bianca no tiene nada que ver con esto. El problema está allá afuera, con quien está intentando desestabilizarnos.
			

			
				— ¿Y si también está aquí dentro? — replicó Enzo. — No estoy diciendo que tu esposa esté involucrada, pero ¿no es extraño que mencionen eso, que intenten hacerte desconfiar de ella?
			

			
				Mi mirada se oscureció. Sus palabras encontraron espacio en las sospechas que yo quería ignorar.
			

			
				— ¿Qué sugieres? — pregunté finalmente.
			

			
				— Observa. Solo observa. Quién está demasiado cerca, quién se preocupa más de lo necesario, quién hace preguntas que no debería hacer. Y si algo parece fuera de lugar, actuamos.
			

			
				Me quedé en silencio por un momento, mi mente analizando cada movimiento reciente.
			

			
				— Está bien. Pero lo haremos a mi manera.
			

			
				— Siempre lo hacemos. — Enzo se encogió de hombros con una pequeña sonrisa.
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				Días después…
			

			
				 
			

			
				Observé a Bianca sentada en la mesa del desayuno, con el cabello ligeramente desordenado y aún húmedo por la ducha. Parecía distraída, con la mirada recorriendo las páginas de un libro que había traído de la librería, pero sabía que escuchaba cada palabra mía, aunque fingiera desinterés.
			

			
				Tomé el teléfono y marqué rápidamente el número de Enzo.
			

			
				— Quiero todo listo para el traslado de la carga principal esta noche — dije directamente, mientras me levantaba y caminaba hacia la ventana. — No quiero errores, Enzo. Es una ruta limpia, pero la atención debe ser redoblada.
			

			
				— Entendido, Don. ¿Quién será designado para el transporte?
			

			
				— Yo mismo. — Sonreí al escuchar el silencio al otro lado de la línea. Sabía que Enzo no esperaba esa respuesta. — Usaré el viaje como distracción. Bianca irá conmigo, y desde allí desviaremos cualquier posible rastro.
			

			
				— Eso es arriesgado. — Noté la preocupación en su voz.
			

			
				— Precisamente por eso funcionará. ¿Quién pensaría que pondría algo tan valioso justo bajo mi propia nariz? — Reí bajo, lanzando una mirada a Bianca, que ahora parecía más interesada en la conversación que en el libro.
			

			
				— Muy bien. Me encargaré de los detalles.
			

			
				Colgué y dejé el teléfono a un lado. Bianca me observaba ahora.
			

			
				— ¿Un viaje? — preguntó casualmente.
			

			
				— Exactamente. — Caminé hacia ella, inclinándome sobre la mesa, sujetando el brazo de la silla donde estaba sentada. — Pensé que podrías aprovechar un tiempo fuera de aquí conmigo.
			

			
				— Parece importante — dijo con un tono de duda.
			

			
				— Todo lo que hago es importante, amore mio. — Deslicé los dedos por su brazo. — No te preocupes por los detalles. Solo asegúrate de estar lista en unas horas para el viaje.
			

			
				Ella asintió.
			

			
				No tardó en regresar Enzo, quien entró sin tocar, como de costumbre, con una carpeta en las manos.
			

			
				— Las rutas han sido revisadas. — Colocó los papeles sobre la mesa. — Tengo hombres en todos los puntos principales.
			

			
				— Perfecto. Asegúrate de que los equipos en tierra sepan que cualquier movimiento sospechoso debe ser neutralizado de inmediato.
			

			
				Bianca entró en el despacho, algo vacilante.
			

			
				— ¿Estoy interrumpiendo? — preguntó, mirando de Enzo hacia mí.
			

			
				— No. — Le sonreí. — Solo ajustaba los últimos detalles para nuestro viaje.
			

			
				— Está bien — respondió, aunque sus ojos se posaron brevemente sobre la carpeta abierta en mi escritorio antes de desviar la mirada rápidamente.
			

			
				Sabía que había escuchado más de lo que quería admitir. Y, por un momento, la dejé escuchar.
			

			
				— Enzo, mantén la carga bajo vigilancia. No quiero que nadie, ni siquiera mis hombres, conozcan la ubicación exacta hasta el momento adecuado.
			

			
				Bianca frunció el ceño, pero no dijo nada.
			

			
				— ¿Estás lista? — pregunté, cerrando la carpeta y caminando hacia ella.
			

			
				— Sí.
			

			
				Le di un beso suave en la frente antes de alejarme, dirigiéndome al auto estacionado en la entrada. Sin esperar al conductor, subí y tomé el volante.
			

			
				— Yo conduciré esta vez. — Le lancé una mirada breve a Bianca, que me siguió en silencio, cerrando la puerta al entrar.
			

			
				Detrás de nosotros, los soldados ya ocupaban los vehículos de escolta, listos para seguir cada uno de nuestros movimientos.
			

			
				— ¿Está pasando algo? — preguntó mientras se colocaba el cinturón de seguridad.
			

			
				— Nada de lo que debas preocuparte, amore mio — respondí con una media sonrisa, manteniendo los ojos fijos en la carretera. Extendí mi mano para tomar la suya, entrelazando nuestros dedos. — Solo negocios.
			

			
				— Te ves diferente. — Bianca insistió, girándose ligeramente para observarme. — No sueles llevarme en viajes de último momento.
			

			
				Solté un suspiro discreto, apretando ligeramente su mano.
			

			
				— A veces, es bueno cambiar las cosas un poco. Además, siempre es un placer tener a mi esposa a mi lado.
			

			
				Ella rió bajo, aunque no parecía del todo convencida. Sus ojos estaban atentos, curiosos.
			

			
				Un tiempo después, el auto se detuvo en un pequeño puerto aislado. Los soldados que nos seguían bajaron rápidamente para inspeccionar la zona. Salí del auto y extendí mi mano hacia Bianca.
			

			
				— Vamos a dar un paseo — dije, guiándola hacia el muelle. El sol estaba bajo en el horizonte, dejando una vista magnífica.
			

			
				— Es hermoso aquí — comentó, mirando a su alrededor, pero podía notar su desconfianza.
			

			
				— Pensé que te gustaría — murmuré, observándola mientras admiraba el mar. — Es un lugar tranquilo, diferente del caos de casa.
			

			
				— ¿Tranquilo? — Bianca se giró hacia mí, cruzando los brazos. — Trajiste soldados, y estoy segura de que ya revisaron cada rincón. ¿Qué está pasando, Tiziano?
			

			
				El puerto parecía calmado, pero yo estaba inquieto. Bianca cruzó los brazos, estrechando los ojos mientras me miraba.
			

			
				Maldita sea. ¿Qué demonios fue este plan? Era lo que gritaba en mi cabeza mientras intentaba mantener una expresión neutra. Lo que antes parecía una buena idea ahora se sentía como un movimiento estúpido. Era demasiado arriesgado traerla aquí, incluso con todos mis hombres atentos.
			

			
				— Solo es una cuestión de seguridad. No quiero sorpresas.
			

			
				— Todo está en orden, Don — dijo uno de los hombres, sacándome de mis pensamientos.
			

			
				— ¿En orden? — repetí, secamente.
			

			
				— Estamos atentos — respondió.
			

			
				— ¿Qué carajo era ese plan? Todo pareció desmoronarse en mi mente. Debería haber mantenido a Bianca alejada de esto. Mi esposa no debería estar aquí, en este lugar, involucrada en algo tan sucio y peligroso
			

			
				— ¿Hasta qué hora necesitamos quedarnos aquí, Tiziano? — Su voz me alcanzó, suave, pero fue suficiente para hacerme girar hacia ella.
			

			
				— Solo unos minutos más y nos iremos — respondí, quizás demasiado rápido.
			

			
				Ella arqueó una ceja, y ese gesto casi me desarmó.
			

			
				— No deberías estar aquí. — Dije, cruzando los brazos y mirándola fijamente. — Pero ya que estás, quédate donde pueda verte.
			

			
				¿Qué diablos estoy esperando?
			

			
				


			
				Capítulo 42
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano estaba extraño. Había algo en su comportamiento que no tenía sentido. Estaba tenso, sus ojos parecían analizar cada detalle a su alrededor, como si esperara algo que quizá nunca ocurriría. La idea de que estaba preocupado por algo que no compartía conmigo me hacía sentir incómoda.
			

			
				— Necesito ir al baño — dije, con una voz más baja de lo que hubiera querido.
			

			
				Él me miró de reojo y, sin decir nada, hizo un gesto para que lo siguiera. El lugar era extraño, un pequeño puerto con contenedores oxidados y desordenados. Pero el mar, ah, el mar era hermoso. Siempre me había parecido fascinante. No había tenido muchas oportunidades de verlo en mi vida, pero cada vez que lo hacía, parecía hipnotizarme.
			

			
				— No tardes — murmuró, apoyándose en la pared cerca del baño.
			

			
				Cuando entré, el olor a humedad y óxido me golpeó, pero no me importó. El sonido del mar rompía el silencio, calmándome por un instante, hasta que escuché voces apagadas afuera.
			

			
				— Señor, puede ir tranquilo — oí decir al soldado encargado de mi seguridad.
			

			
				Salí del baño, abrazándome a mí misma por la brisa fría. Tiziano me miró brevemente antes de alejarse con el soldado que lo había llamado, dejándome sola con otro.
			

			
				— ¿Qué está pasando aquí? — pregunté, incapaz de contener mi curiosidad.
			

			
				El soldado, alguien que hasta entonces me resultaba extraño y que siempre hablaba en términos que no comprendía, me miró con algo diferente en los ojos.
			

			
				— Es simple — comenzó, susurrando. — Tu marido espera ser atacado. Cree que estás traicionando a la familia.
			

			
				— ¿De qué estás hablando? — Mi voz tembló. Tiziano no tenía motivos para dudar de mí.
			

			
				Él dio un paso hacia adelante, y yo retrocedí automáticamente, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba.
			

			
				— ¿Deberíamos atacar? — preguntó con sarcasmo. — Estoy harto de tu marido. No creo que seas feliz a su lado.
			

			
				Mi espalda chocó contra la pared fría, y su proximidad me asustó aún más.
			

			
				— Podría sacarte de allí. Alejarte de esa casa. ¿Y sobre los hijos de puta que te criaron? Pienso en matarlos. — Soltó una risa amarga, y mi cuerpo tembló.
			

			
				— Aléjate — logré decir, con la voz casi quebrándose.
			

			
				Él se detuvo, pero su expresión se endureció.
			

			
				— Quédate en silencio, Bianca. Soy tu hermano. Estoy en esta mierda por tu culpa. Por pensar que mereces una vida buena y libre.
			

			
				El aire pareció escapar de mis pulmones. Las palabras giraban en mi mente, y no podía procesarlas. ¿Mi hermano?
			

			
				— Estás mintiendo — murmuré.
			

			
				Él negó con la cabeza y esbozó una sonrisa.
			

			
				— No estoy mintiendo. No sabes nada, pero deberías. Y si te quedas callada, si me escuchas, puedo garantizar que salgas de esto con vida. Pero para eso, Bianca, necesitas confiar en mí, no en él.
			

			
				Antes de que pudiera responder, escuché pasos. Mi corazón se aceleró cuando vi a Tiziano acercándose, con los ojos pasando de mí al soldado. Frunció el ceño, claramente incómodo.
			

			
				— ¿Bianca? — llamó con un tono calmado, pero con un matiz de desconfianza.
			

			
				Me enderecé de inmediato.
			

			
				— ¿Todo bien? — preguntó, mirándome directamente.
			

			
				— Sí — mentí.
			

			
				Tiziano entrecerró los ojos, esa mirada desconfiada que me hacía sentir que veía más de lo que quería mostrar. Me miró como si algo estuviera mal, pero no podía confirmar sus sospechas, ni siquiera tenía claridad sobre lo que acababa de suceder. El nudo en mi mente era tan grande como el de mi estómago.
			

			
				— Estás helada — dijo Tiziano con un tono preocupado mientras colocaba su abrigo sobre mis hombros. Sus manos cálidas envolvieron las mías, frotándolas para devolverme el calor.
			

			
				No era solo el frío. Mi sangre parecía no recuperar el calor de antes. Giré la cabeza para mirar a Alessandro por encima del hombro. ¿Mi hermano? Todo esto parecía un delirio, una locura que prometía traer un mar de destrucción con olas más altas de lo que podía soportar.
			

			
				Tiziano abrió la puerta del auto para mí, con la mirada atenta a los alrededores.
			

			
				— ¿A dónde vamos ahora? — pregunté mientras me acomodaba en el asiento.
			

			
				— Pasaremos la noche en una casa cerca del mar — respondió, cerrando la puerta.
			

			
				— Espero que todo haya salido como planeaste.
			

			
				Él soltó un largo suspiro y me miró de reojo.
			

			
				— No salió como lo planeé, pero fue como esperaba.
			

			
				— Espero que hayas esperado algo bueno y que eso te haya sucedido — respondí.
			

			
				Antes de encender el auto, Tiziano se giró completamente hacia mí, sujetando mi rostro entre sus manos. Su toque era cuidadoso. Acercó su rostro al mío, y su aliento cálido se mezcló con el mío.
			

			
				— Esta vida es una mierda, Bianca. La lealtad es más importante que el amor — susurró, cada palabra impregnada de dolor, un sentimiento que raramente dejaba entrever.
			

			
				Tragué saliva, sus palabras golpeándome como un puñetazo.
			

			
				— El amor resulta en lealtad — susurré.
			

			
				Él cerró los ojos por un instante, como si mis palabras lo hirieran más que cualquier arma.
			

			
				— A veces, no hay ninguno de los dos. Y eso es una mierda aún peor — murmuró con amargura, antes de apartar las manos de mi rostro y girarse para encender el auto.
			

			
				El trayecto fue silencioso, excepto por el sonido del motor y el ritmo acelerado de mi corazón. Cuando llegamos, la casa parecía un refugio oculto del mundo. El sonido constante del mar servía de telón de fondo melancólico, encajando perfectamente con el estado de ánimo de Tiziano.
			

			
				Él bajó primero, abrió mi puerta y extendió su mano. La tomé, sintiendo el calor de sus dedos envolviendo los míos mientras me guiaba hacia el interior.
			

			
				La casa era pequeña en comparación con las propiedades que él poseía, con ventanas amplias que permitían que la luz de la luna se reflejara en las paredes blancas. Tiziano encendió una luz tenue que apenas iluminaba el espacio y soltó un suspiro pesado mientras se quitaba el abrigo.
			

			
				— Estás helada otra vez — murmuró, pasando sus manos por mis brazos antes de acercarme a él. — Vamos a calentarnos.
			

			
				Sabía que no solo hablaba del frío.
			

			
				


			
				Capítulo 43
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano hablaba por teléfono cuando desperté. No estaba en el cuarto, pero podía escuchar sus gritos resonando por toda la casa.
			

			
				Me levanté despacio y caminé hacia el pequeño balcón. Desde allí arriba, vi a Tiziano en el jardín, rodeado por varios hombres. No estaban exactamente con él, sino alrededor, como soldados esperando órdenes, aguardando algo que parecía no suceder nunca.
			

			
				Un leve mareo me golpeó, y tuve que sostenerme del marco de la puerta, cerrando los ojos por un instante. Mi corazón latía acelerado. Nerviosismo, miedo. Eso era lo que me hacía sentir así, o al menos eso pensé. Sin embargo, una ola de náuseas me golpeó con fuerza, y corrí al baño, arrodillándome frente al inodoro.
			

			
				Vomitaba, y cuando terminé, me recosté contra la pared fría del baño, dejando que algunas lágrimas cayeran por mi rostro.
			

			
				La imagen de Alessandro de pie en la puerta me asustó, y mi cuerpo se congeló.
			

			
				— ¿No te sientes bien? — preguntó con el tono calmado que siempre usaba.
			

			
				— ¿Qué haces en mi cuarto? — pregunté alarmada, mientras instintivamente tiraba del fino tejido de mi camisón para cubrir mejor mi cuerpo.
			

			
				— Ya te lo dije, somos hermanos. Nunca te miraría de otra manera.
			

			
				— Sal de aquí — ordené. — ¡Y deja de repetir que somos hermanos!
			

			
				Él rió bajo.
			

			
				— Le daré a tu marido lo que quiere. Parece frustrado.
			

			
				— ¿De qué estás hablando?
			

			
				— Ya te lo dije, Bianca. Él no confía en ti. Por eso armó todo este circo y te trajo con él. — Rió de nuevo, con burla. — Hijo de puta.
			

			
				— ¿Y tú? ¿De dónde saliste? — susurré.
			

			
				— Igual que tú, soy un bastardo. Hijo de un hombre poderoso que jugaba con las empleadas de la casa. Pero, a diferencia de ti, soy hombre, así que pensó que podría usarme como soldado.
			

			
				— ¿Él quién? — Cada vez estaba más confundida. — No entiendo nada de lo que dices.
			

			
				— Nuestro padre, Bianca. Aunque no valga nada, su nombre tiene algún valor.
			

			
				— No es que crea en tu historia... — Mis palabras salieron rápidas, cargadas de curiosidad. — Pero ¿quién es tu padre?
			

			
				Alessandro suspiró.
			

			
				— ¡Mierda! — murmuró, mirando hacia la puerta como si esperara algo. — Tu marido está subiendo. Bianca, cuando estén de regreso, voy a atacar el auto. No salgas de él. Allí estarás segura, y yo te rescataré después. Entonces nos iremos.
			

			
				— ¿Irnos? — repetí con incredulidad y nerviosismo, pero él ya no me prestaba atención.
			

			
				Antes de que pudiera discutir o exigir respuestas, ya había salido del cuarto, desapareciendo por los pasillos. Mi corazón latía con fuerza, y mi cabeza daba vueltas. Todo lo que había dicho sonaba como una locura, pero una parte de mí temía que fuera verdad.
			

			
				Corrí hacia el espejo del cuarto, intentando mantener el control mientras la adrenalina seguía corriendo por mi cuerpo. Mi rostro estaba más pálido de lo habitual, y pellizqué mis mejillas varias veces, tratando de devolverles algo de color. Todo fue inútil. La tensión del momento seguía marcada en mis facciones, y antes de que pudiera pensar en otra forma de recomponerme, escuché que la puerta se abría.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Entré en la habitación y Bianca estaba frente al espejo, tocándose el rostro como si intentara devolverle el color que había perdido desde que comenzó esta maldita situación. Sus manos temblaban, y la forma en que me miró al notar mi presencia no dejaba lugar a dudas: algo estaba mal.
			

			
				— Bianca. — Cerré la puerta detrás de mí, cruzando la habitación en dos pasos. — ¿Pasó algo?
			

			
				— No es nada, solo no me siento muy bien — susurró.
			

			
				Sostuve su rostro con ambas manos, inclinándome para que no tuviera otra opción más que mirarme.
			

			
				— ¿Qué sientes?
			

			
				Parpadeó rápidamente, como si intentara contener las lágrimas que amenazaban con caer.
			

			
				— Solo mareo y algo de ansiedad, quizá. — No era una buena mentirosa.
			

			
				— Estás helada — observé, deslizando mis manos hacia sus brazos, frotándolos suavemente para darle calor. — Veremos a Carlo tan pronto como regresemos.
			

			
				— Estoy bien — murmuró.
			

			
				Estaba asustada, y eso me irritaba profundamente, porque yo debería protegerla, no causarle esto.
			

			
				— Se acabó por hoy, nos vamos — dije en voz baja, intentando no sonar autoritario esta vez.
			

			
				— Me prepararé — respondió, antes de girarse para recoger sus cosas.
			

			
				Bianca no tardó en bajar las escaleras, con un soldado cargando su maleta. Caminé a su lado hasta el coche, con los ojos atentos a cada movimiento a nuestro alrededor. En cuanto ella entró, fui directo al asiento del conductor. Los soldados ya estaban listos para escoltarnos.
			

			
				— ¿Todo bien? — preguntó Bianca, mientras se colocaba el cinturón de seguridad.
			

			
				— Lo estará — respondí sin mirarla, encendiendo el motor del coche.
			

			
				El trayecto comenzó en silencio, pero mi mente era un torbellino, una tormenta de pensamientos y arrepentimientos. Me sentía como un completo imbécil por haberla involucrado en esto.
			

			
				Bianca miraba hacia afuera, su rostro pálido iluminado por la tenue luz de los postes.
			

			
				— Tiziano, ¿por qué tanta prisa? — preguntó, mientras yo apretaba aún más el acelerador.
			

			
				— Solo quiero llevarte a casa a salvo.
			

			
				No pasó mucho tiempo antes de que el sonido de disparos rompiera el silencio de la noche. Uno de los vehículos delante de nosotros derrapó y se detuvo bruscamente.
			

			
				— ¡Agáchate! — ordené, tirando de Bianca hacia abajo mientras otro disparo golpeaba el cristal blindado del coche.
			

			
				El coche se deslizó por la carretera cuando una de las llantas fue alcanzada. Sostuve el volante con fuerza, desviándome para evitar chocar con el vehículo de enfrente.
			

			
				— ¡Están intentando rodearnos! — se oyó la voz del jefe de seguridad por la radio.
			

			
				— ¡Sigan avanzando! ¡No se detengan! — grité en respuesta.
			

			
				Los soldados salieron de los coches, intercambiando disparos con los hombres que nos rodeaban. El ruido de las balas era ensordecedor. Miré a Bianca, que temblaba, pero sus ojos estaban fijos en mí.
			

			
				— ¡Mantente agachada y no te muevas! — repetí con firmeza.
			

			
				Otro disparo golpeó el coche, esta vez más cerca. No teníamos tiempo.
			

			
				— Vamos a salir de aquí — murmuré, agarrando la pistola del compartimento y tirando de Bianca para que saliera del coche conmigo.
			

			
				Ella dudó, pero me siguió mientras corríamos hacia una pequeña área de árboles al borde de la carretera. El sonido de las balas se intensificaba, pero mi único objetivo era mantenerla con vida.
			

			
				Uno de los hombres apareció a nuestro lado, pero lo derribé con un disparo certero. Bianca soltó un pequeño grito, pero no había tiempo para consolarla.
			

			
				— ¡Sigue andando, Bianca! — gruñí, empujándola hacia adelante.
			

			
				De repente, sentí un dolor agudo cuando una bala alcanzó mi pierna, haciéndome caer de rodillas.
			

			
				— ¡Tiziano! — gritó Bianca, girándose de inmediato.
			

			
				— ¡No te detengas! — grité, pero ya estaba a mi lado, intentando ayudarme a levantarme.
			

			
				Tomé su mano y la arrastré detrás de un árbol.
			

			
				— Toma esto — dije, entregándole la pistola de repuesto que llevaba en la funda.
			

			
				— ¡No sé usar esto! — protestó, pero sus dedos se aferraron al arma.
			

			
				— Apunta y dispara. No dudes.
			

			
				Los enemigos se acercaban, y sabía que nos quedábamos sin opciones. Los soldados restantes seguían intentando cubrirnos.
			

			
				— Tiziano, no voy a dejarte aquí — dijo Bianca, con lágrimas en los ojos.
			

			
				— Harás lo que te diga, ¿entendido? — mi voz era dura, pero mi corazón latía con fuerza.
			

			
				Bianca asintió, aunque dudosa. Tan pronto como otro hombre apareció, ella apuntó y apretó el gatillo. La bala alcanzó el objetivo, y la vi estremecerse al darse cuenta de lo que había hecho.
			

			
				— Buena chica. Ahora salgamos de aquí — murmuré, ignorando el dolor en mi pierna mientras arrastraba a Bianca hacia una pequeña cabaña que vislumbré más adelante.
			

			
				Al llegar, cerré la puerta con llave y revisé rápidamente el interior. Era sencilla, pero al menos era segura por el momento.
			

			
				— Mantente lejos de las ventanas. Vamos a esperar hasta que lleguen los refuerzos — dije, apoyándome contra la pared mientras intentaba contener la sangre que corría por mi pierna.
			

			
				Bianca se arrodilló a mi lado.
			

			
				— ¡Estás sangrando mucho!
			

			
				— He pasado por cosas peores. Solo haz lo que te diga, y saldremos vivos de aquí.
			

			
				Afuera, el sonido de los disparos seguía resonando, mezclándose con el rugido del viento entre los árboles. Dentro de la cabaña, sin embargo, el silencio era casi insoportable. Bianca sujetaba la pistola con fuerza, los dedos firmes en el mango, con la mirada fija en la puerta.
			

			
				La observé de reojo, intentando procesar todo. Por primera vez, me di cuenta de lo fuerte que era, mucho más de lo que había imaginado. Pero con esa percepción vino otra: la incertidumbre. ¿Cuánto sabía realmente sobre la mujer que tenía frente a mí?
			

			
				Bianca no era del tipo que lidiaba con armas. Entonces, ¿cómo sabía sostener una de esa manera? La respuesta debería ser simple: estaba reaccionando por instinto, sobreviviendo. Pero mi mente, siempre alerta, no podía evitar que surgieran preguntas, aunque odiara pensarlas.
			

			
				— ¿Estás bien? — pregunté, intentando romper el silencio, pero también queriendo observar su reacción.
			

			
				Ella giró la cabeza hacia mí.
			

			
				— Estoy intentando hacer lo que me enseñaste — respondió con una honestidad que me desarmó por un segundo.
			

			
				Pero solo por un segundo. Había algo en los detalles que seguía incomodándome, por mucho que quisiera confiar plenamente en ella. Respiré hondo, alejando esos pensamientos. Necesitaba concentrarme en el ahora, en el peligro inmediato. Afuera, esos hijos de puta seguían cazándonos, y mi prioridad era sacarla de aquí con vida.
			

			
				


			
				Capítulo 44
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Miraba fijamente la puerta, mi mirada atrapada en la madera envejecida. Nadie entraría por ella sin que yo disparara primero. Mi corazón latía tan rápido que parecía resonar en mis oídos. Tiziano estaba sentado en el suelo, apoyado contra la pared, con la pierna estirada frente a él. La herida era fea, la sangre escurría por la tela rasgada del pantalón, manchando el suelo de madera. Él sostenía la pierna con fuerza, pero su rostro estaba pálido y sus ojos comenzaban a ponerse vidriosos.
			

			
				Mi respiración era rápida e irregular. Mis manos temblaban alrededor del arma, pero me forzaba a sujetarla con firmeza. Mi instinto de supervivencia gritaba dentro de mí, ahogando todo el miedo.
			

			
				 "Vas a sobrevivir. Tiziano va a sobrevivir."
			

			
				Recordé a Alessandro, sus palabras, la advertencia. "Te rescataré." ¡Fue él! ¡Él armó todo esto, cumplió lo que dijo que haría! Tiziano necesitaba saberlo.
 El sonido de los disparos afuera comenzaba a disminuir. Parecía que lo peor ya había pasado. Volví mi atención a Tiziano. Su cabeza caía levemente hacia un lado y su respiración era pesada. Sus ojos se abrieron lentamente, mirando algo que parecía estar más lejos que yo.
			

			
				— Bianca... — murmuró, con la voz arrastrada, como si estuviera luchando contra el cansancio. Parpadeó varias veces, buscándome.
			

			
				— Estoy aquí, Tiziano. ¡Mantente despierto! — dije, arrodillándome a su lado, pero manteniendo el arma en la mano.
			

			
				Él sonrió.
			

			
				— Eres... hermosa... ¿sabías? Siempre lo pensé... pero nunca lo dije... de la manera correcta.
			

			
				Mi corazón se apretó.
			

			
				— No hables ahora, Tiziano. Conserva tus fuerzas — susurré, mientras presionaba mi mano contra la herida para detener la sangre.
			

			
				Él soltó un gemido bajo, pero no apartó los ojos de mí.
			

			
				— Nunca pensé... que podría amar a alguien así... No debería ser tú... tan dulce, tan buena...
			

			
				Él estaba delirando, su piel ardía con fiebre y sus palabras venían fragmentadas, casi desconectadas.
			

			
				— Vas a estar bien, Tiziano. Los dos vamos salir de aquí juntos — prometí, sintiendo lágrimas calientes deslizarse por mi rostro.
			

			
				— Eres lo único... bueno en mi vida... — Cerró los ojos por un segundo, y sacudí su hombro con la mano libre.
			

			
				— ¡No cierres los ojos! ¡Tiziano, mírame! — grité.
			

			
				Él abrió los ojos de nuevo, respirando con dificultad.
			

			
				— Están equivocados sobre ti, Bianca, quiero que lo estén.
			

			
				— No digas nada más ahora. Solo concéntrate en mejorar. Eres fuerte, Tiziano. Siempre lo has sido.
			

			
				El sonido del silencio afuera finalmente me alcanzó. Las balas dejaron de zumbir. Solo necesitaba mantenerlo despierto hasta que llegaran los refuerzos. Pero mientras él seguía murmurando mi nombre, con declaraciones que sonaban más verdaderas que cualquier promesa que hubiera hecho antes, algo dentro de mí cambió para siempre. Sabía que lo amaba, pero nunca pensé que lo escucharía decirlo. No de esa manera. No en medio del caos.
			

			
				Escuché pasos provenientes del exterior, seguidos por el sonido inconfundible de una voz que reconocía.
			

			
				 — Bianca, ¿estás ahí? — llamó Alessandro.
			

			
				No bajé el arma. Mi instinto gritaba que no confiara en nadie. La puerta se abrió lentamente y él entró. Su rostro estaba marcado por el cansancio, pero cuando sus ojos cayeron sobre Tiziano, sangrando en el suelo, una sonrisa satisfecha curvó sus labios.
			

			
				— Hijo de puta. Voy a acabar con él de una vez por todas. — Levantó el arma, apuntando directamente a Tiziano.
			

			
				Mi corazón se aceleró. Di un paso al frente, la mano temblando, pero el arma firme en su dirección.
			

			
				— ¡No te acerques! — mi voz salió más fuerte de lo que esperaba.
 Alessandro se congeló por un momento, la sorpresa pasando por su rostro antes de ser sustituida por algo que parecía desprecio.
			

			
				— ¿Lo estás defendiendo ahora, Bianca? — Rió con amargura, bajando la cabeza por un instante. — No entiendes. Él te destruirá en cuanto sepa la verdad. Es nuestro enemigo. Siempre lo fue.
			

			
				— ¿Qué verdad? ¿De qué hablas? — susurré.
			

			
				— Sobre quién eres. Sobre quiénes somos. Pero no es momento para eso, Bianca. Si él lo sabe... — Alessandro dejó de hablar, su atención desviada al sonido de pasos que se acercaban rápidamente desde el exterior.
			

			
				Soltó el aire con fuerza, un suspiro frustrado que parecía arrancado de sus pulmones.
			

			
				— ¡Mierda! — exclamó, pasándose la mano por el cabello mientras me miraba a mí y luego a Tiziano. — Los encontré. Están aquí — gritó.
			

			
				— ¡Espera! — Mi voz salió en un susurro urgente. — ¡Explícame! ¿Qué está pasando?
 Alessandro me lanzó una última mirada. Luego, dio un paso hacia atrás, con el arma aún en mano.
			

			
				— No ahora, Bianca. Mantente alerta. Este mundo te va a tragar viva. — Sus palabras fueron una advertencia, pero no había tiempo para procesarlas.
 Los soldados de Tiziano entraron en la cabaña, con las armas listas. Alessandro dio un paso atrás, mirando a los soldados y luego hacia mí.
			

			
				Los soldados comenzaron a revisar el área, pero mi mente estaba un caos. Me arrodillé al lado de Tiziano, sosteniendo su mano.
			

			
				— ¿Está herido? — preguntó uno de los soldados, mirándome.
			

			
				— Sí, y está inconsciente. Necesitamos sacar a Tiziano de aquí.
			

			
				Llegamos a la mansión, y Carlo ya estaba esperando en el patio, con una expresión preocupada. Los soldados se apresuraron a sacar a Tiziano del coche, maniobrando con cuidado mientras su cuerpo, aún inconsciente, parecía pesado e imponente. Una expresión de dolor estaba grabada en su rostro, no le gustaba mostrar debilidad, pero no estaba consciente para esconderla como siempre lo hacía.
			

			
				— Pónganlo aquí — ordenó Carlo, señalando una camilla improvisada en el pasillo.
			

			
				Los soldados obedecieron rápidamente, colocando a Tiziano en la camilla mientras Carlo comenzaba a examinarlo.
			

			
				— ¿Qué tan grave es? — preguntó Enzo, acercándose.
			

			
				— Ha perdido mucha sangre, pero afortunadamente no ha sido alcanzado ningún órgano vital — informó Carlo con tono profesional mientras retiraba el vendaje improvisado para inspeccionar la herida en la pierna. — El proyectil aún está alojado.
			

			
				Necesito retirarlo ahora y suturar la herida antes de que la situación se complique.
			

			
				Me acerqué a la camilla, pero Enzo bloqueó mi camino con un brazo extendido.
			

			
				— Es mejor dejarlo trabajar — dijo, con una falsa amabilidad que me irritó.
			

			
				— ¡Él es mi esposo! — repliqué, intentando pasar por él.
			

			
				— Y por eso mismo, necesitas dejarlo en manos de quien sabe lo que está haciendo — replicó Enzo.
			

			
				Carlo levantó la cabeza por un momento, mirándome directamente.
			

			
				— Bianca, yo me encargaré de él. Te prometo que haré lo mejor para mantenerlo fuera de peligro.
			

			
				Tragué saliva y di un paso atrás, cruzando los brazos en un intento de contenerme. Enzo me lanzó una mirada fugaz antes de volverse hacia los soldados que aún estaban en la sala.
			

			
				— ¿Qué exactamente sucedió? — preguntó Enzo, frunciendo el ceño.
			

			
				— Nos sorprendió una emboscada — respondió Alessandro.
			

			
				— ¿Después de que se entregó la carga? — presionó Enzo, estaba desconfiado de algo.
			

			
				— No parece que quisieran la carga — respondió Alessandro sin dudarlo, cruzando los brazos mientras observaba el movimiento a su alrededor.
			

			
				Enzo lo miró fijamente por un largo momento, como si intentara descifrarlo.
			

			
				— ¿Entonces, qué diablos querían? — gruñó Enzo.
			

			
				— ¿De verdad me estás haciendo esa pregunta? — Luigi irrumpió en la sala como un huracán. — ¿Esos malditos piensan que pueden atacar a un Constanzo y salir vivos?
			

			
				Se giró hacia los soldados presentes.
			

			
				— Vamos a rehacer la ruta, investigar cada centímetro y recoger cualquier pista que esos malditos hayan dejado. Después de eso, vamos a cazar a cada uno de ellos. Quiero que cada agujero donde se esconden esté bajo nuestro control hasta que no quede ninguno vivo para oponerse a nosotros.
			

			
				El contraataque sería brutal, y mis ojos instintivamente se volvieron hacia Alessandro, que estaba detrás de mí.
			

			
				— No te preocupes. Estaré bien — dijo, como si quisiera convencerme.
 Yo no estaba nada bien. El responsable del ataque estaba allí, en la misma sala, y lo sabía. Cada parte de mí gritaba para que dijera algo, para desmascararlo, pero mi mente estaba completamente en caos, tratando de procesar las consecuencias de cualquier movimiento erróneo.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 45
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Desperté con la luz tenue que atravesaba las cortinas pesadas de la habitación. El dolor en la pierna era constante, pulsante, pero no fue eso lo que captó mi atención. Bianca estaba a mi lado, dormida, con la cabeza apoyada en mi hombro. Su cabello estaba desordenado, cayendo como una cortina suave sobre su rostro. Ella parecía tan pequeña, tan serena, como si el caos de la noche anterior nunca hubiera ocurrido.
			

			
				Levanté la mano lentamente y dejé que mis dedos trazaran la línea de su rostro. Su piel era tan suave como la recordaba, y el simple toque hizo que algo dentro de mí se calmara. Estaba vivo, y ella estaba allí. Eso era suficiente por ahora.
 Intenté moverme, arrastrando la pierna herida para acomodarme mejor, pero gemí bajo al sentir el dolor agudo que me recordó la realidad.
			

			
				— ¿Te has despertado? — Su voz fue un susurro suave, aún ronca por el sueño. Bianca levantó la cara hacia mí, los ojos muy abiertos y llenos de preocupación.
			

			
				— ¿Cómo te sientes?
			

			
				— Estoy bien — afirmé, tratando de tranquilizarla, pero la verdad era que cada parte de mí aún dolía.
			

			
				Ella inclinó la cabeza, los labios curvándose en una expresión de duda.
			

			
				— No lo parece. — Su mano subió hacia mi rostro, sus dedos rozando ligeramente mi mejilla.
			

			
				— Tal vez solo no quiero preocuparme — respondí, dejando que una pequeña sonrisa apareciera en la esquina de mis labios. Tomé su mano antes de que pudiera retirarla y la presioné contra mi pecho. — Siente. El corazón sigue latiendo, eso es lo que importa.
			

			
				Ella sonrió tímidamente, y una parte de mí luchaba contra la posibilidad de que me traicionara. No quería creerlo.
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				Caminé apoyado sobre las muletas, mi pierna aún latiendo, mientras escuchaba a mi tío conversar con Enzo.
			

			
				— Algunos de esos hijos de puta están en el cobertizo — dijo mi tío.
 Carlo apareció rápidamente a mi lado, con el ceño fruncido por la preocupación.
			

			
				— Aún no puedes levantarte, Tiziano. Necesitas descansar.
			

			
				Me detuve, girando ligeramente el cuerpo para mirarlo con la misma intensidad con la que miraría a un enemigo.
			

			
				— ¿Quién me va a impedir, Carlo? ¿Tú? — pregunté con sarcasmo frío.
			

			
				— Tiziano, no seas terco. Tu pierna necesita tiempo para recuperarse. — Insistió, pero era obvio que no podía detenerme.
			

			
				Ignoré a Carlo y volví mi atención a mi tío.
			

			
				— Quiero ir al cobertizo. Quiero ser yo quien acabe con esos ratones.
			

			
				— Están siendo interrogados, pero, como el otro, no dicen una palabra — respondió Enzo.
			

			
				— Haré que hablen, aunque tenga que arrancar cada palabra a la fuerza — murmuré, con ira.
			

			
				Mis ojos recorrieron el espacio a mi alrededor.
			

			
				— ¿Dónde está mi esposa? — pregunté.
			

			
				Enzo levantó la mirada lentamente y me miró con indiferencia.
			

			
				— Fue a visitar a sus padres.
			

			
				 — Muy bien. También haré una visita a mis suegros. Después, iré al cobertizo.
 Necesitaba tener una conversación con Antônio. Si había algo mal relacionado con Bianca, él era la única persona que podría saber más que cualquier otro.
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				Bianca Ferricci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Rosa permanecía en silencio a mi lado, como siempre lo hacía. Sabía que preguntarle cualquier cosa sería inútil; Rosa no sabía nada sobre mí que pudiera esclarecer lo que yo buscaba.
			

			
				Por otro lado, Alessandro lanzaba miradas por el retrovisor. Sus ojos me analizaban como si ya supiera exactamente lo que iba a buscar en la casa de mi padre.
			

			
				— Señora, hemos llegado a la casa de su amiga — dijo Alessandro por el retrovisor.
			

			
				— Claro, casi pasamos de largo — murmuré, dándome cuenta de que eso era exactamente lo que él quería que hiciera.
			

			
				El conductor detuvo el coche, y bajé, sintiendo la mirada de Alessandro ardiendo en mi espalda. Antes de que pudiera reaccionar, se acercó y susurró en mi oído:
			

			
				— Necesitamos hablar, Bianca.
			

			
				Entramos en la casa, un lugar sencillo pero organizado. Mi curiosidad aumentaba con cada detalle que analizaba, mientras Rosa permanecía cerca, como si pudiera protegerme.
			

			
				— ¿Qué lugar es este? — le pregunté, volteando hacia Alessandro.
			

			
				— Estoy pasando un tiempo aquí — respondió, despreocupado.
			

			
				— ¿Tu casa, entonces?
			

			
				— Podemos decir que sí.
			

			
				— ¿Y qué viniste a hacer aquí? — indagué, intentando entender a dónde quería llegar.
			

			
				Alessandro dio un paso al frente, mirándome fijamente.
			

			
				— Vi a mi familia morir quemada. Éramos cuatro: dos hijos legítimos y nosotros dos, los bastardos. Ya te lo conté, me dejaron vivir porque era útil como hombre. Tú, en cambio, fuiste desechada por la señora Bellini como si no valieras nada. Te entregaron para morir junto con nuestra madre.
			

			
				Mis manos temblaron mientras intentaba procesar lo que decía. Mi voz salió temblorosa:
			

			
				— ¿De qué hablas? Yo soy una Ferrucci.
			

			
				Él soltó una risa amarga, negando con la cabeza.
			

			
				— Probablemente Ferrucci no tuvo el valor de matarte y decidió criarte como hija. O mejor dicho, casi eso.
			

			
				 — Eso no es cierto.
			

			
				— Claro que sí — replicó él. — Y Giulia lo sabe.
			

			
				— ¿Qué tiene ella que ver con esto?
			

			
				Alessandro suspiró, casi impaciente.
			

			
				— Tu padre adoptivo recibía dinero por cuidarte. Y sabes quién pagaba, ¿verdad? Uno de los hombres de confianza de nuestro padre. Él murió, pero antes de eso me contó sobre ti. Giulia lo descubrió por casualidad y empezó a buscar. Fue cuando me encontró. Al principio, creo que no sabía de qué se trataba, pero ahora lo sabe todo.
			

			
				Mis pensamientos estaban desordenados. Tiziano. Él era lo primero que venía a mi mente.
			

			
				— Tiziano... Ella le va a contar a él — susurré, llena de pavor.
			

			
				 Alessandro sonrió con desdén.
			

			
				— Ella pensará muy bien antes de eso. Después de todo, tus padres adoptivos recibían dinero por cuidarte. Los Ferrucci pueden convertirse en un blanco para Tiziano.
 — Mi esposo me ama. Él pasará por alto esto — argumenté, pero no estaba tan segura como me gustaría.
			

			
				Alessandro soltó una risa fría.
			

			
				— Odia a cualquiera que lleve esta sangre, Bianca. No entiendes quién es él.
			

			
				Tragué saliva, el nudo en mi garganta crecía.
			

			
				— Necesitamos ir antes de que él lo descubra. Cuando estés a salvo, yo volveré y acabaré con él. Destruiré esta maldita línea de sangre y acabaré con esta persecución. — Puso la mano sobre mi hombro, pero me eché atrás, horrorizada.
			

			
				Las piezas comenzaban a encajar, pero el rompecabezas mostraba una imagen que nunca quise ver.
			

			
				— Tiziano me escuchará, tú mismo dijiste que los Bellini no nos quisieron, no tenemos ninguna obligación con ellos.
			

			
				— No la tenemos, pero tu marido no verá eso. Para él, lo que importa es la sangre que corre por nuestras venas, y esa sangre es suficiente para que nos odie.
			

			
				— Necesito escuchar esto directamente de mi padre — respondí apresurada.
 Alessandro soltó una risa amarga, negando con la cabeza mientras caminaba hacia la ventana.
 — ¿Tu padre? — Se giró para mirarme. — ¿Crees que él te va a contar algo? Antônio Ferrucci es tan mentiroso como los Bellini. Te cuidó porque estaba ganando dinero, Bianca. ¿Crees que tiene lealtad hacia ti? ¿Crees que va a admitir algo ahora? Siempre fue un cobarde.
			

			
				— Puede ser todo eso, pero quiero escucharlo de su propia boca. Necesito entender cómo encaja todo esto.
			

			
				— Está bien — finalmente dijo Alessandro, encogiéndose de hombros. — Pero recuerda una cosa: sea cual sea la verdad, Tiziano no perdonará. No importa lo que creas que él siente por ti, odia a los Bellini más que a nada.
			

			
				— ¿Y tú? — pregunté, cruzando los brazos. — ¿Por qué estás tan dispuesto a protegerme?
			

			
				— Porque eres mi hermana. Vi morir a nuestra madre, Bianca. Ella murió tratando de protegernos. No voy a dejar que te pase lo mismo.
			

			
				Parte de mí quería confiar en él, pero otra parte no podía ignorar el hecho de que Alessandro también era un Bellini y, de alguna forma, podía estar tratándome de usar como arma contra Tiziano.
			

			
				— Hablaré con mi padre — insistí. — Y después decidiré qué hacer.
			

			
				Pasó la mano por su cabello, frustrado, pero asintió.
			

			
				— Haz lo que quieras, Bianca. Pero hazlo rápido. Giulia no va a guardar silencio por mucho tiempo, y cuando Tiziano lo sepa, las cosas van a empeorar.
			

			
				Sabía que tenía razón, que ella no perdería la oportunidad de usar esta información en mi contra.
			

			
				— Necesito tiempo — susurré.
			

			
				Alessandro dio un paso al frente, sujetando mis hombros.
			

			
				— El tiempo es algo que no tienes. Necesitas irte de aquí, Bianca. Y rápido.
			

			
				Caminé hacia el coche, sintiendo a Alessandro siguiéndome de cerca. Entré en el vehículo, cerrando la puerta con firmeza, tratando de controlar las emociones que amenazaban con ahogarme. Por un momento, me quedé mirando la ventana, observando el paisaje mientras mi mente giraba con preguntas y miedos.
			

			
				— Por favor, llévame a la casa de mis padres — le pedí al conductor. Sin dudarlo, puso en marcha el coche.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 47
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Llegué a la casa de los Ferrucci, y lo primero que noté fue la ausencia del coche que había salido de mi propiedad más temprano.
			

			
				— ¿Bianca ya se fue? — murmuré para mí mismo, con los ojos recorriendo el terreno frente a mí.
			

			
				A través de la ventana, vi a Giulia hacer un gesto con una sonrisa molesta, y luego abrir la puerta.
			

			
				— Vine a visitar a tus padres y aprovechar para buscar a Bianca.
 Giulia inclinó ligeramente la cabeza, con los ojos brillando con un aire de superioridad.
			

			
				— ¿Bianca? Ah, hace tiempo que no la veo. Pero entra, mis padres deben estar regresando de un compromiso.
			

			
				— Bianca debió haber venido mientras dormías — respondí sin emoción. No estaba acostumbrado a admitir que algo pudiera estar fuera de mi control.
			

			
				Ella se rió, ese tipo de risa que pone a prueba la paciencia de un hombre.
			

			
				— Claro, debe haber sido eso, entonces. Y no debe haberse demorado. — Había burla en su tono, algo que me hizo apretar los puños brevemente.
			

			
				Respiré hondo, manteniendo mi postura.
			

			
				— Volveré otro día, entonces. Necesito resolver algunos asuntos con tu padre — dije, ya dándome vuelta para irme.
			

			
				— Pareces cansado, Don Tiziano. — Sus ojos bajaron a mi pierna herida. — ¿Por qué no te sientas un poco?
			

			
				La ignoré, dando un paso más, pero ella continuó parloteando.
			

			
				— Siempre supe que mi hermana tenía suerte. — Hizo una pausa, observando mi reacción. — Pero tú eres mucho más que suerte, ¿verdad? Eres poder, eres control... y eres ciego.
			

			
				Me giré lentamente, mis ojos entrecerrándose para mirarla fijamente.
			

			
				— ¿De qué estás hablando, Giulia?
			

			
				Ella suspiró dramáticamente, como si estuviera a punto de hacerme un gran favor.
			

			
				— Bianca tiene secretos, Don. Secretos que nunca te contó. Secretos que podrían cambiarlo todo.
			

			
				Mi cuerpo se tensó, pero no permití que ella viera ninguna reacción aparte de frialdad.
			

			
				— Mi esposa no tiene secretos. Así que deja de desperdiciar mi tiempo.
			

			
				Giulia soltó una risa corta.
			

			
				— Eres inteligente, Don, pero estás equivocado. Bianca no es quien crees que es.
			

			
				Me incliné hacia ella, curioso por lo que tenía que decir.
			

			
				— Continúa. Pero elige bien tus palabras.
			

			
				— Crees que acabaste con los Bellini, pero dejaste pasar un detalle. Un detalle que duerme a tu lado todas las noches.
			

			
				Mi respiración se hizo más pesada, pero me mantuve en silencio, esperando que ella continuara.
			

			
				— Bianca es hija de Vittorio Bellini. Y hay pruebas.
			

			
				— ¿Pruebas? — pregunté, con la voz baja.
			

			
				— Documentos antiguos. Registros financieros. Cartas. Nuestro padre lo sabía todo, pero prefirió esconderlo. Bianca es lo que juraste destruir.
			

			
				— Si esto es mentira, Giulia, no habrá un lugar en el mundo donde puedas esconderte de mí.
			

			
				— No estoy mintiendo. Pero, si quieres confirmarlo, pregúntale a ella. Mira cómo reacciona. Apostaría que Bianca ya lo sabía. Tal vez por eso se acercó a ti... para proteger a su familia.
			

			
				Mi cabeza comenzaba a latir. El mundo parecía girar en torno a esas palabras. Giulia dio un paso atrás de mí, ajustándose el vestido con aire victorioso.
			

			
				— No lo olvides, Don Tiziano. La sangre de los Bellini es traicionera. Y ahora, está en tu casa. Pero al final, tú decides el destino de ella.
			

			
				Una risa ronca escapó de mi garganta antes de que pudiera contenerla. Con un movimiento rápido, agarré los cabellos de Giulia, tirando de ella hacia mí. El susto hizo desaparecer su sonrisa.
			

			
				— Eres tú a quien voy a matar, Giulia, si sigues inventando historias — gruñí, manteniendo mi rostro a centímetros del suyo.
			

			
				La solté con un empujón, y ella tropezó, cayendo al suelo. Salí de la casa como un huracán.
			

			
				Entré en el coche, los dedos golpeando el asiento con rabia. No sabía si la historia de Giulia era cierta, pero había una única manera de descubrirlo. El nudo en mi pecho se apretaba, porque en el fondo, algo me decía que no quería saber la verdad.
			

			
				"Pero si es cierto, Bianca..."
			

			
				No pude terminar el pensamiento. La rabia era más grande que cualquier otro sentimiento. Y al llegar a casa, me aseguraría de descubrir cada detalle.
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				Entré en casa con la respiración agitada, la mente hecha un caos. Subí los escalones del pasillo y me detuve, intentando recuperar algo de control sobre mis pensamientos.
			

			
				— Busquen a Antônio y tráiganlo hasta mí — ordené.
			

			
				Enzo entrecerró los ojos, dándose cuenta de que algo no estaba bien.
			

			
				— ¿Ha pasado algo, primo? — preguntó, pero lo ignoré.
			

			
				— ¿Mi esposa ya ha llegado? — le pregunté, girándome para mirarlo.
			

			
				— No he visto regresar a Bianca — respondió.
			

			
				Subí las escaleras sin mirar atrás, pero escuché los pasos de Enzo siguiéndome.
			

			
				— Llama a los soldados que están con ella y diles que la traigan ahora.
			

			
				— Lo haré ahora mismo, Tiziano. — Dio media vuelta y tomó el teléfono, mientras yo abría una botella de whisky sobre la mesa.
			

			
				Quité el tapón con un movimiento brusco y bebí directamente de la botella. El líquido ardió en mi garganta. Caminé de un lado a otro, impaciente, con la botella aún en la mano.
			

			
				— Ya están en camino, Tiziano — anunció Enzo, entrando nuevamente en la habitación. — ¿Cuál es el problema?
			

			
				— No tengo problemas, Enzo. Ahora, sal. Ve al cobertizo y lleva a los soldados contigo.
			

			
				— ¿A todos? — Frunció el ceño, desconfiado.
			

			
				— Simplemente ve — gruñí, sin dejar espacio para preguntas.
			

			
				— Está bien, voy ahora mismo. — Asintió y salió, lanzándome una última mirada curiosa antes de cerrar la puerta detrás de él.
			

			
				La casa se sumió en un silencio opresivo. Bebí otro trago de whisky, sintiendo el líquido dorado recorrer mi garganta mientras los minutos se alargaban. Finalmente, escuché el sonido del coche entrando en la propiedad. Mi mano apretó el cuello de la botella con fuerza mientras me acercaba a la ventana.
			

			
				Alessandro, el soldado encargado de la seguridad de Bianca, fue el primero en salir del coche. Sus ojos se encontraron con los míos, me miró de una manera que parecía leer mi mente. Luego miró a Bianca, que bajó poco después. Incluso a esa distancia, noté que ella también había notado algo diferente en mí.
			

			
				Bianca entró en casa apresurada, subiendo las escaleras. La esperé en la habitación, tratando de calmar el torbellino de emociones que me consumía. Cuando finalmente abrió la puerta, levanté los ojos hacia ella, tratando de mantener la voz controlada.
			

			
				— ¿Dónde estuviste? — pregunté, manteniendo un tono tranquilo.
			

			
				— Fui a ver a mis padres, pero no estaban en casa — respondió, evitando mi mirada.
			

			
				— ¿Y eso duró toda la mañana?
			

			
				Frunció el ceño, confundida.
			

			
				— ¿Por qué estás molesto?
			

			
				Di un paso hacia adelante, acercándome a ella.
			

			
				— ¿Parezco molesto? — pregunté, inclinando la cabeza mientras mantenía los ojos fijos en los suyos.
			

			
				— ¿Hice algo que a mi esposo no le gustó?
			

			
				Antes de cualquier acusación o confrontación, necesitaba certezas. Tomé el celular y me alejé unos pasos.
			

			
				— ¿Ubicaron a mi suegro? — pregunté.
			

			
				— Sí, uno de los soldados ya lo está llevando hasta la propiedad — respondió Enzo.
			

			
				— Cambio de planes, voy al cobertizo. Llévalo allí. Los encontraré en cuanto llegue. — Apagué el celular sin esperar más explicaciones, apretando el aparato con fuerza antes de guardarlo en mi bolsillo.
			

			
				Me giré hacia Bianca. Ella seguía parada, observándome.
			

			
				— ¿Mi padre hizo algo malo? — preguntó con cautela, su tono de voz indicando que temía la respuesta.
			

			
				— ¿Realmente es tu padre, Bianca? — disparé de inmediato, manteniendo la mirada fija en ella, estudiando cada reacción, exactamente como Giulia había sugerido.
			

			
				Ella se congeló por un momento, su voz temblando cuando respondió:
			

			
				— Claro que lo es. ¿Qué tipo de pregunta es esa?
			

			
				— Entonces, ¿por qué mi esposa parece tan nerviosa con una pregunta tan simple?
			

			
				Ella desvió la mirada por un segundo, mordiendo el labio antes de volver a mirarme.
			

			
				— Me estás poniendo nerviosa, Tiziano. ¿Qué quieres con esto? ¿Qué estás intentando insinuar?
			

			
				— Di de una vez el nombre de tu padre, Bianca.
			

			
				Avancé un paso hacia ella, mi mirada fija en la suya, buscando cualquier pista en su reacción.
			

			
				— Solo conozco uno, Antônio Ferrucci — respondió.
			

			
				Incliné la cabeza, evaluando cada detalle. Ella estaba inquieta. Sus dedos jugaban nerviosamente con el dobladillo del vestido, un gesto que nunca pasaba desapercibido para mí.
			

			
				— Vittorio Bellini — dije, despacio y deliberadamente. — ¿Ese nombre no te dice nada?
			

			
				El impacto fue instantáneo. Bianca abrió los ojos de par en par, y su respiración se detuvo por un momento. Intentó disimular, pero el temblor de sus manos lo delataba todo.
			

			
				— No... yo... — empezó a hablar, pero su voz falló y desvió la mirada al suelo.
 Un frío recorrió mi cuerpo, mezclado con el calor furioso que subía por mi pecho. La confirmación estaba ahí, más clara que cualquier palabra pudiera transmitir. Mi mandíbula se tensó con fuerza.
			

			
				Enzo tenía razón. Era ella todo el tiempo.
			

			
				La habitación parecía demasiado pequeña para contener la furia que crecía dentro de mí. Mi pecho subía y bajaba, la respiración pesada mientras miraba fijamente a Bianca. Sus ojos estaban abiertos de par en par, asustados, pero no pude ver inocencia en ellos.
			

			
				Mi mano fue instintivamente hacia el arma en mi cintura, y antes de darme cuenta, ya estaba apuntándola directamente hacia ella.
			

			
				— ¡Responde! — grité. — ¿Eres su hija? ¿Me mentiste todo este tiempo?
			

			
				— ¡Yo no tengo la culpa! — Finalmente explotó, las lágrimas corrían por su rostro.
			

			
				Mis manos temblaban. No de miedo, sino de puro odio. ¿Cómo no lo vi? ¿Cómo dejé que esto pasara frente a mis ojos?
			

			
				— Eres una Bellini. — Las palabras salieron como veneno. — Eso es lo único que importa. Nunca debiste haber entrado en mi vida.
			

			
				Mi dedo rozó el gatillo, y por un momento, lo consideré. Solo por un momento. Pero verla llorando, temblando frente a mí, me hizo dudar.
			

			
				No podía matarla. No podía hacerlo. El odio que me consumía no superaba lo que sentía por ella. Bajé el arma, pero no fue un gesto de rendición. Fue una decisión. No merecía morir ahora, pero pagaría por esto.
			

			
				— Sal de mi vida, Bianca.
			

			
				— Tiziano…
			

			
				— Te lo juro, Bianca, que si abres esa maldita boca otra vez, te meto en uno de mis clubes y pago para que cada desgraciado allí te joda hasta que implores piedad. Ahora, sal de mi vista y desaparece antes de que pierda la maldita paciencia y acabe contigo de una vez.
			

			
				Podía sentir la rabia hirviendo en mis venas, pero, al mismo tiempo, había un nudo en mi pecho que no podía ignorar.
			

			
				— ¿Vas a quedarte ahí parada? — gruñí, apuntando con el arma que aún sostenía en mi mano. — ¿O necesitas que te arrastre afuera?
			

			
				Ella dio un paso hacia atrás, tropezando con la punta de la alfombra. Las lágrimas corrían por su rostro, pero levantó la barbilla, como si intentara recuperar algo de dignidad.
			

			
				— No puedes tratarme así, Tiziano — dijo, con una valentía ridícula.
 Solté una risa amarga.
			

			
				— ¿No puedo? ¿Después de todo esto? ¿Después de descubrir que mentiste sobre quién eres? — gruñí, dando un paso hacia adelante y señalándola con el dedo.
			

			
				— Sal de mi maldita casa antes de que me arrepienta de no haberte quemado viva como hice con esa maldita familia tuya.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 48
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				Me limpié las lágrimas con un gesto firme, obligándome a recuperar la compostura. Tiziano se arrepentiría de cada palabra que me lanzó, de cada herida que me causó. Y yo misma me encargaría de asegurarme de eso.
			

			
				— Que tengas una buena vida, Tiziano — dije, caminando hacia la puerta. — Que sea tan vacía y amarga como tú.
			

			
				Salí antes de que pudiera responder, aunque sabía que probablemente no diría nada. Tenía que mantener la cabeza en alto, aunque mi corazón estuviera hecho pedazos. Al llegar a la puerta principal de la mansión, los soldados me miraron con expresiones de desconcierto. Nunca habían visto a la "reina Constanzo" llorar.
			

			
				Alessandro estaba apoyado contra el coche, con sus ojos sombríos fijos en mí. Abrió la puerta sin decir una palabra, y yo entré en el vehículo, tratando de ignorar la mirada de lástima que me dirigió.
			

			
				— ¿A dónde vamos? — preguntó después de un largo silencio, mientras el motor rugía.
			

			
				— Lejos — respondí, con voz firme a pesar del nudo en la garganta. — Lo más lejos posible de aquí.
			

			
				Alessandro asintió y puso el coche en marcha. La mansión comenzó a desaparecer por el retrovisor, y con ella, todo lo que había construido al lado de Tiziano. El hombre al que había aprendido a amar me había rechazado, pero encendió un fuego dentro de mí, un deseo de demostrar que yo era más que la sangre que corría por mis venas, un fuego que ardía más fuerte que nunca.
			

			
				No sabía a dónde me llevaría este camino, pero una cosa era segura: volvería. No para suplicar perdón ni reconciliación, sino para demostrarle a Tiziano que no me había destruido.
			

			
				— Tenías mitad de razón — murmuré a Alessandro.
			

			
				— Sí, estás viva — respondió con una media sonrisa que no llegó a sus ojos.
			

			
				— Debe sentir algo por ti, o ya estarías muerta.
			

			
				Respiré hondo, tratando de tragar el nudo en mi garganta.
			

			
				— ¿Vamos a tu casa, la que visité más temprano?
			

			
				— No — respondió de inmediato. — Dijiste que querías ir lejos. Nos quedaremos en Nápoles por ahora. Nuestro padre tenía propiedades allí, y no todas fueron quemadas por el Don.
			

			
				Hizo una pausa, evaluando mi expresión antes de continuar.
			

			
				— Además, tenemos mucho dinero, Bianca. Somos los únicos herederos. Nuestro padre tenía propiedades y cuentas bancarias fuera del país. Fue cuidadoso, aunque un desgraciado en muchos aspectos.
			

			
				Detuvo el coche en el arcén, apagando el motor con calma antes de girarse hacia mí. Una amplia sonrisa, llena de intención, apareció en sus labios.
			

			
				— Vamos, Bianca. Desde aquí seguimos en otro coche. — Hizo una pausa, inclinando ligeramente la cabeza. — ¿Qué te parece si quemamos este? Solo por diversión.
			

			
				Me encogí de hombros.
			

			
				— Me da igual — respondí con indiferencia, aunque algo diferente latía dentro de mí. Un pequeño gusto por la libertad, por el caos.
			

			
				Salí del coche, el viento frío de la tarde golpeando mi rostro mientras observaba a Alessandro derramar gasolina sobre el vehículo. Estaba calmado, metódico, y había algo liberador en la manera en que lo hacía.
			

			
				— Tu turno — dijo Alessandro con una sonrisa ladina mientras me pasaba el bidón.
			

			
				Tomé el bidón. No era solo un coche lo que estaba a punto de quemar. Era un símbolo. El peso del pasado, el dolor, la humillación. Cada gota de gasolina que caía sobre el tapizado y los neumáticos parecía llevarse una parte de la Bianca que solía ser.
			

			
				Cuando terminamos, Alessandro sacó un encendedor del bolsillo y me lo tendió.
			

			
				— ¿Quieres hacer los honores? — preguntó.
			

			
				Lo lancé dentro del coche y retrocedí mientras el fuego comenzaba a extenderse.
			

			
				Las llamas crecieron rápidamente. El calor era intenso, pero no tanto como la sensación que explotaba dentro de mí. Algo se rompió en ese momento, algo que me ataba, que me encadenaba al dolor y la sumisión. Bianca, la mujer que Tiziano conocía, estaba siendo consumida junto con ese coche. En su lugar, surgía algo nuevo.
			

			
				— Adiós, Bianca sumisa. Bienvenida, Bianca libre — murmuré para mí misma, sintiendo cómo mis labios se curvaban en una sonrisa que no reconocía.
			

			
				Alessandro rió a mi lado, cruzando los brazos mientras observaba cómo el coche era devorado por las llamas.
			

			
				— Nunca pensé que ver el fuego podría ser tan satisfactorio — dijo, sin apartar la vista del espectáculo. — Esa eres tú ahora, Bianca. Un infierno que nadie puede apagar.
			

			
				Lo miré y luego volví la vista al coche.
			

			
				— Vámonos — dije con un tono firme, diferente al que solía usar.
			

			
				Subimos al nuevo coche, y Alessandro lo puso en marcha. A medida que nos alejábamos, el reflejo del incendio en el retrovisor se hacía más pequeño, y la sensación de libertad crecía con cada kilómetro. Ya no era la misma. El miedo seguía ahí, pero ahora estaba acompañado por algo más grande: el deseo de sobrevivir, de luchar y de reconstruirme.
			

			
				La nueva Bianca no sería una víctima. Y, cuando llegara el momento, Tiziano se daría cuenta de lo que había perdido y de lo que él mismo había creado.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 49
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Desde la terraza del cuarto, vi a Bianca subir al coche. Sus hombros estaban tensos, y su silueta se veía pequeña y frágil a la distancia. Alessandro estaba a su lado, el maldito. Le abrió la puerta como si fuera el gran salvador. Mi sangre hervía. Todo mi cuerpo estaba tenso, con los puños apretados y los músculos de mi mandíbula doloridos de tanto apretar.
			

			
				Ella no miró hacia atrás. Ni una sola vez.
			

			
				Observé el coche desaparecer por el portón, y algo dentro de mí se rompió, como si un hilo que sostenía mi cordura hubiera sido cortado. Me giré sobre mis talones y crucé el cuarto con pasos pesados. Ese espacio aún tenía su aroma, y eso solo lograba irritarme más.
			

			
				Agarré lo primero que vi, una silla, y la lancé contra el espejo, que se hizo añicos en cientos de pedazos. Era como si romper todo a mi alrededor fuera la única forma de calmar la tormenta que rugía dentro de mí.
			

			
				Abrí su armario y arranqué la ropa de su lugar, tirándola al suelo. Zapatos, vestidos, joyas, todo lo que era suyo cayó en una pila desordenada a mis pies. Mis ojos recorrieron cada rincón de ese espacio hasta que encontré una pequeña caja escondida detrás de una fila de ropa.
			

			
				Me agaché y saqué la caja. Dentro estaba lo que más temía encontrar: el maldito libro de contabilidad de los Bellini. Las palabras escritas allí, los registros de pagos hechos por el brazo derecho de Vittorio, confirmaban todo lo que Giulia había dicho. Mi esposa, mi Bianca, llevaba la sangre de aquellos que destruyeron a mi familia.
			

			
				— Hija de puta... — murmuré, con la rabia desbordándose una vez más.
			

			
				Cerré el libro con fuerza y lo arrojé contra la pared. Recogí la ropa esparcida por el suelo, envolví los zapatos y las joyas, y bajé con todo en los brazos. Los soldados me observaban en silencio mientras lanzaba todo al medio del jardín. Nadie se atrevía a preguntar nada.
			

			
				— ¡Traigan gasolina! ¡Ahora! — gruñí, y dos de ellos corrieron para cumplir la orden.
			

			
				Cuando me entregaron el recipiente, vertí el líquido sobre la pila de sus pertenencias. El fuerte olor a combustible llenó el aire. Saqué un encendedor del bolsillo y, sin dudar, encendí la llama y la lancé sobre el montón.
			

			
				El fuego se elevó rápidamente, consumiéndolo todo. El calor era intenso, pero no aparté la mirada. Era como si observar cómo todo ardía aliviara un poco el dolor que me devoraba el pecho.
			

			
				— Esto es lo que le pasa a quien me traiciona — murmuré, más para mí mismo que para los que observaban en silencio.
			

			
				Pero, incluso viendo las llamas danzar y consumir lo último que quedaba de ella en este lugar, sabía que no era suficiente. Nada lo sería. No había alivio, solo un vacío insoportable. Bianca se había ido, pero su infierno seguía ardiendo dentro de mí.
			

			
				La nube de humo seguía suspendida en el aire mientras subía al coche y ordenaba al conductor que me llevara al almacén. El sonido de las llantas chirriando sobre el asfalto reflejaba mi estado de ánimo: rabia, puro odio. Mis manos seguían cerradas en puños, con los nudillos aún manchados de hollín de lo poco que quedaba de las cosas de Bianca.
			

			
				Al llegar, bajé del coche sin esperar a que alguien abriera la puerta. Mi pierna herida protestaba con cada paso, pero el dolor físico no era nada comparado con el volcán de emociones dentro de mí.
			

			
				— ¿Dónde está Antônio? — gruñí apenas crucé la puerta del almacén.
			

			
				Los soldados intercambiaron miradas, vacilantes. Enzo se acercó rápidamente.
			

			
				— Está allí, Don.
			

			
				— ¿Por qué diablos no está atado? — grité con furia.
			

			
				— No lo creímos necesario. No sabíamos que había un problema.
			

			
				— Pues ahora lo saben. ¡Átenlo! ¡Ahora!
			

			
				Enzo frunció el ceño, pero no discutió. Con un gesto, los soldados se movieron rápidamente, sujetando a Antônio a la silla metálica en el centro del almacén. Él miró a su alrededor con confusión, pero no dijo nada hasta que me acerqué.
			

			
				— Tiziano, ¿qué está pasando? — preguntó mi suegro, visiblemente nervioso.
			

			
				— Tú sabes perfectamente lo que está pasando, Antônio — respondí. — Y si no lo sabes, te refrescaré la memoria.
			

			
				Me acerqué más, arrastré una silla y me senté frente a él, mirándolo fijamente.
			

			
				— Bianca. Empecemos por ahí. ¿Quién es ella?
			

			
				Antônio tragó saliva, desviando la mirada por un momento.
			

			
				— Es mi hija, Tiziano. Tú lo sabes.
			

			
				Solté una risa fría y sin humor.
			

			
				— No me mientas, Antônio. No ahora. No después de todo lo que descubrí. Te lo preguntaré de nuevo: ¿quién es Bianca?
			

			
				Él dudó, sus ojos recorrieron a los soldados alrededor. Con un gesto, ordené que todos salieran, excepto Enzo.
			

			
				— Habla. Ahora.
			

			
				Antônio respiró hondo, su rostro se tornó pálido.
			

			
				— Ella… ella no es mi hija biológica.
			

			
				Mi mandíbula se tensó, y él lo notó.
			

			
				— ¿Quién es su padre? — gruñí.
			

			
				— Vittorio Bellini — murmuró.
			

			
				Ya lo sabía. Pero escucharlo de su boca hizo que quisiera arrancar la silla del suelo y lanzarla al otro lado del galpón.
			

			
				— ¿Y cómo terminó con usted? — mi voz era un gruñido bajo.
			

			
				— Bianca… ella… — Antônio tartamudeó, luchando con sus palabras. — Me la entregaron… para morir. Eso quería Vittorio. Que la matara.
			

			
				Mi cabeza daba vueltas con la revelación.
			

			
				— ¿Qué? — pregunté incrédulo. — ¿Está diciendo que Vittorio Bellini ordenó matar a su propia hija?
			

			
				— No pude… Era solo un bebé. Fui débil… Después, empecé a recibir dinero. Me pagaban para que la cuidara, pero cuando llegué aquí, todos pensaron que era mi hija… No lo desmentí. Solo seguí con la farsa.
			

			
				— ¿Por qué no me lo contó antes? — exigí.
			

			
				— Tenía miedo — admitió. — Cuando la tomé, ustedes no eran enemigos. Solo era una niña abandonada.
			

			
				— ¿Miedo? — Solté una carcajada amarga. — ¿Miedo de qué, Antônio? ¿De que descubriera que escondió a la hija de mi enemigo? ¿De que me dejara casar con ella sin decirme nada?
			

			
				— Pensábamos que elegirías a Giulia.
			

			
				— Ah, claro, la culpa es mía por elegir casarme con la hija equivocada.
			

			
				Me acerqué lleno de furia. Necesitaba desquitarme, y mi primer golpe alcanzó su mandíbula con suficiente fuerza para que escupiera sangre. Gimió, pero no levantó la cabeza. No importaba. Haría que sintiera cada gramo de mi ira. Otro golpe, esta vez en el estómago, le arrancó un gruñido de dolor, y su resistencia se desmoronó.
			

			
				Respiraba con dificultad. Mis manos encontraron su rostro nuevamente, repartiendo golpes que hacían que su cabeza se balanceara de un lado a otro. La sangre salpicaba, manchando el suelo y mis ropas. Merecía cada golpe, cada instante de sufrimiento.
			

			
				Tomé una barra de hierro apoyada contra la pared y la estrellé contra sus costillas. El sonido seco de huesos rompiéndose me llenó de satisfacción. Antônio gritó, un sonido ronco y desesperado, pero no suplicó. Sabía que eso solo aumentaría mi furia.
			

			
				Me detuve un momento para recuperar el aliento, mis manos temblando de cansancio y rabia. Pero verlo allí, casi inconsciente, no era suficiente. Levanté la barra una vez más y la golpeé con fuerza contra su muslo, provocando un grito que resonó en el galpón vacío.
			

			
				— ¡Tiziano, basta! — La voz de Enzo cortó el aire, pero apenas la registré. Todo lo que veía era a Antônio, y todo lo que representaba: traición, mentiras y el dolor que me consumía.
			

			
				Mis manos encontraron su cuello, apretándolo con fuerza mientras él se ahogaba. La furia me dominaba, y cada fibra de mi ser exigía que terminara lo que había comenzado. Pero antes de dar el golpe final, sentí a Enzo tirando de mí, alejándome a la fuerza.
			

			
				— ¡Detente! — gritó, sujetando mis brazos mientras yo luchaba por soltarme. — Vas a matarlo y te arrepentirás.
			

			
				Jadeando, solté la barra de hierro que aún sostenía. Mi mirada se posó en Antônio, ahora casi inconsciente, su cuerpo flácido en la silla. Estaba vivo, pero solo porque Enzo me detuvo.
			

			
				— Se merece cada pedazo del infierno que voy a arrojarle — susurré, alejándome.
			

			
				Me giré hacia Enzo.
			

			
				— Manténlo vivo. Pero haz que desee estar muerto.
			

			
				Salí del galpón con las manos aún temblando, el rostro de Bianca grabado en mi mente. Su traición dolía tanto como la de Antônio. Y la pregunta que martillaba en mi cabeza era: ¿desde cuándo lo sabía ella?
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 50
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				El sol de Nápoles parecía más brillante que en cualquier otro lugar, tal vez porque mi perspectiva había cambiado. Ya no era la chica asustada que dependía de otros para protegerse. No. Ahora, yo era Bianca Bellini, y estaba lista para asumir todo lo que ese nombre representaba.
			

			
				Después de que Alessandro y yo llegáramos a una de las propiedades de la familia Bellini, un antiguo palazzo en una colina con vista al mar, caminé lentamente por los pasillos vacíos, sintiendo la textura áspera de las paredes.
			

			
				— Todo esto es nuestro, Bianca — dijo Alessandro, a mi lado, con los brazos cruzados, observándome. — Nuestras raíces son oscuras, pero aun así somos herederos de todo esto.
			

			
				Guardé silencio por un momento, mirando por la ventana hacia los viñedos que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Era un territorio vasto, abandonado durante años, pero lleno de potencial.
			

			
				— Quiero restaurar esto — declaré finalmente, girándome hacia él. — Quiero que el nombre Bellini represente algo nuevo. No quiero sangre ni crímenes. Quiero algo legítimo, poderoso, quiero que las personas respeten lo que vamos a construir.
			

			
				Mi hermano arqueó una ceja, pero una sonrisa apareció en sus labios.
			

			
				— ¿Un imperio Bellini legítimo? ¿Limpio?
			

			
				— Sí, podemos reconstruir el viñedo, podemos vivir honestamente.
			

			
				— La honestidad no paga las deudas de sangre del pasado, Bianca — replicó, cruzando los brazos mientras se apoyaba en el marco de la puerta. — ¿De verdad crees que puedes escapar del nombre Bellini? ¿Que tu marido nos dejará en paz?
			

			
				Lo miré fijamente.
			

			
				— No quiero escapar del nombre Bellini. Quiero reescribirlo. Este viñedo, estas propiedades, son solo el comienzo. — Pasé los dedos por el borde de la mesa antigua.
			

			
				— Alessandro, no vamos a huir más. No voy a ser definida por secretos que ni siquiera sabía. Ahora, el nombre Bellini será mío. Y será recordado de una forma diferente.
			

			
				Él rió, pero no fue una risa de burla. Creía que era imposible, pero estaba de mi lado.
			

			
				— ¿Eso es lo que quieres ser? ¿No solo heredar, sino también liderar?
			

			
				Asentí.
			

			
				— Y más que eso: quiero construir algo que no tenga que esconderse. Quiero algo que pueda dejar para el futuro, algo que haga valer la pena la sangre que corre por nuestras venas.
			

			
				Alessandro guardó silencio por un momento, observándome detenidamente. Luego dio un paso adelante y metió las manos en los bolsillos.
 — Muy bien. ¿Por dónde empezamos?
			

			
				Una oleada de mareo me golpeó, seguida de una náusea que subió rápido e incontrolable. Mi mano instintivamente fue a mi boca. Sin mirarlo, corrí al baño más cercano.
			

			
				Cuando regresé, aún pálida y jadeante, Alessandro seguía exactamente donde lo había dejado. Tenía una sonrisa irónica en el rostro.
			

			
				— No tienes que decirme nada. — Rió en voz baja. — Ya sé lo que está pasando.
			

			
				Fruncí el ceño, todavía tratando de recuperar el aliento.
			

			
				— Estoy agotada. No duermo bien desde hace días, y estos mareos me están matando.
			

			
				Él arqueó una ceja y dio un paso más hacia mí.
			

			
				— ¿Agotada, eh? De acuerdo. Entonces dime: ¿desde cuándo el agotamiento causa náuseas como esas? — Señaló el baño con un gesto teatral.
			

			
				Rodé los ojos, tratando de ignorarlo.
			

			
				— No estoy embarazada, si eso es lo que estás insinuando.
			

			
				Él rió más fuerte esta vez, sacudiendo la cabeza con desdén.
			

			
				— Puede que no lo sepas, Bianca, pero tu cuerpo grita la verdad. Si eso es lo que estoy pensando, felicidades. Acabas de crear una bomba de tiempo.
			

			
				— Alessandro, no seas ridículo. Sólo necesito descansar.
			

			
				Me miró por un momento, sus ojos evaluando cada matiz de mi expresión. Luego se encogió de hombros y dejó escapar un suspiro.
			

			
				— Qué destino tan poético, ¿no crees? — Sacudió la cabeza, casi con incredulidad. — Llevando al hijo de Tiziano Constanzo, mezclando la sangre de enemigos mortales. Es casi como un castigo divino para él.
			

			
				— No bromees con eso.
			

			
				— No bromeo, Bianca. Si esto es cierto, necesitamos saberlo ahora. Te llevaré a los exámenes.
			

			
				— Si este niño existe, es mío. No el suyo.
			

			
				— ¿De verdad crees que le vas a ocultar esto a Tiziano? ¿Que no se enterará? Estamos hablando del hombre que destruye a los enemigos sólo con sospecha.
			

			
				"Entonces ayúdame a asegurarme de que él nunca lo sepa". Dijiste que querías protegerme. Eso es lo que necesito ahora.
			

			
				Suspiró profundamente.
			

			
				— Bianca, si realmente estás embarazada tendrás que tomar decisiones difíciles. — Me miró. — O escondes a este niño de todos o encuentras a alguien dispuesto a asumir el papel de padre. Sólo entonces Tiziano considerará que no es suyo.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				¿Cómo pudo mi enemigo estar dentro de mi casa y yo no darme cuenta? Esa pregunta martilleaba en mi cabeza mientras caminaba de un lado a otro en el despacho, con los puños cerrados, listos para romper algo o a alguien.
			

			
				— Dime, tío — gruñí, lanzando una mirada fulminante a Luigi. — ¿De dónde sacaste a ese desgraciado para encargarse de la seguridad en mi casa? ¡El Bellini estuvo aquí todo el tiempo, y ninguno de ustedes se dio cuenta!
			

			
				Luigi carraspeó, visiblemente incómodo.
 — Alessandro tenía buenas recomendaciones. Documentos falsificados, todo en orden.
			

			
				Incluso los contactos que utilizó eran de confianza. — Me miró con firmeza. — Fue astuto, Tiziano. No había forma de saberlo.
			

			
				— ¿Astuto? — solté una carcajada sarcástica. — ¿Quieres que crea que todo mi equipo de seguridad fue engañado? ¿Que metieron a un infiltrado en mi casa sin hacer preguntas?
			

			
				— Lo importante ahora es que esto no llegue al consejo — interrumpió Enzo, intentando calmar los ánimos. — Si el consejo se entera de que un Bellini estuvo aquí, tu posición se verá afectada.
			

			
				— ¿Y cómo se supone que vamos a ocultarlo? — disparé, mirando a Enzo. — ¿Qué voy a decir? ¿Que mi esposa se evaporó? ¿Que mi enemigo estuvo aquí y se fue con ella mientras todos ustedes dormían?
			

			
				Enzo guardó silencio por un momento, pero Luigi fue directo al grano, como siempre.
			

			
				— Antônio lleva días en el almacén. Necesita cuidados. Si lo soltamos, quizá obtengamos alguna ventaja. — Hizo una pausa. — Encontraremos a Bianca, la mataremos, y te casarás de nuevo.
			

			
				Me giré bruscamente, mirándolo como si hubiera escuchado la mayor locura.
			

			
				— Déjame adivinar. — Señalé un dedo en su dirección. — Quieren que suelte a Antônio, mate a Bianca y me case con Giulia. ¿Eso es?
			

			
				Luigi se encogió de hombros, pero no lo negó.
			

			
				— Deberías haber matado a la chica tan pronto como supiste quién era — dijo con frialdad.
			

			
				— ¿Y Antônio sigue vivo? — pregunté con sarcasmo.
			

			
				Entonces Carlo intervino:
			

			
				— Antônio crió a la chica antes de que comenzara la rivalidad. Ella no tenía la culpa de ser hija de quien era. Al final, solo la protegió. — Hizo una pausa y añadió: — Y fuiste tú quien la eligió, Tiziano.
			

			
				— ¿Ahora todos están en mi contra? — pregunté, mirando alrededor de la sala.
			

			
				Carlo negó lentamente con la cabeza.
			

			
				— No estamos en tu contra, Don. Estamos mostrando los hechos. Bianca no eligió la sangre que corre por sus venas. Vittorio Bellini no la quería, y si hubiera dependido de él, estaría muerta. Antônio solo salvó a una niña.
			

			
				Entrecerré los ojos. Carlo tenía razón, lo sabía. Me estaba torturando durante días, intentando encontrar una justificación para odiarla. Pero, en el fondo, sabía que la sangre de Bianca no era suficiente para hacerme eso. Al contrario, la quería aquí. La necesitaba aquí. Pero traer de vuelta a Bianca mostraría debilidad, algo que no podía permitirme. No después de jurar acabar con todos los Bellini.
			

			
				Estaba atrapado en un ciclo de ira y deseo, en un infierno creado por el destino. Y, por más que intentara negarlo, no podía escapar de la verdad más simple de todas: todavía amaba a Bianca. Y eso me consumía más que cualquier traición.
			

			
				— Quiero a Antônio muerto — dije mientras caminaba hacia la salida del despacho. — Nunca me agradó. Ahora, simplemente lo desprecio. — Me detuve en la puerta, con la mano apoyada en el marco, lanzando una mirada helada a Carlo. — Nunca defendió a Bianca — añadí con amargura. — Recibía mucho dinero para mantenerla allí, fingiendo ser un protector. Y al final, ¿qué hizo? Nada. Bianca nunca fue feliz en esa casa. Es un traidor, un desgraciado sin honor. Acaben con esto de una vez. Hagan que ese gusano pague.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 51
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Salí de la clínica sosteniendo el papel con el resultado positivo. La noticia todavía parecía un sueño, pero uno bueno. Pasé la mano por mi vientre, sonriendo suavemente mientras caminaba hacia el coche donde Alessandro me esperaba.
			

			
				Él estaba apoyado en el coche, junto a Marco, un amigo suyo, un empresario que se había convertido en un aliado en nuestros nuevos negocios. En cuanto me vio, Alessandro enderezó su postura y arqueó una ceja, esperando mi reacción.
			

			
				— Voy a ser mamá — dije, acariciando mi vientre nuevamente.
			

			
				Marco sonrió ampliamente y dio un paso adelante.
			

			
				— Felicidades, Bianca — dijo con un tono amable.
			

			
				— Gracias — respondí, devolviendo la sonrisa.
			

			
				Alessandro me miró y soltó un suspiro exagerado.
			

			
				— Muy bien, ya lo sabemos. ¿Y ahora qué hacemos? — preguntó con el tono serio que siempre usaba cuando estaba preocupado.
			

			
				Fruncí el ceño y lo miré, sin dejar de sonreír.
			

			
				— No hables así, Alessandro. El bebé podría ponerse triste — bromeé.
			

			
				Él soltó una risa corta y negó con la cabeza.
			

			
				— Bianca, sabes que deberíamos irnos lejos. ¿No era ese el plan?
			

			
				— Alessandro, he vivido toda mi vida en Italia — respondí, mirándolo como si fuera obvio.
			

			
				— Y podemos vivir en otro lugar — replicó, cruzando los brazos de nuevo. — Piensa bien, Bianca. Cuando el Don se entere de este embarazo, no tengo idea de cómo reaccionará.
			

			
				Mordí mi labio y miré a Marco, buscando su apoyo sin necesidad de pedirlo.
			

			
				— Quizás sea más prudente irnos a otro lugar por ahora — dijo Marco con tono calmado.
			

			
				— Quiero reconstruir los viñedos — insistí, mirando a Alessandro.
			

			
				— Podemos hacerlo desde lejos. Dejamos a personas de confianza a cargo. Solo por un tiempo, Bianca. — Alessandro parecía agotado, pero sabía que hablaba por preocupación.
			

			
				Suspiré y pasé una mano por mi cabello.
			

			
				— Está bien, Alessandro. ¿Qué lugar sugieres?
			

			
				— Algún sitio discreto, lejos de cualquier problema. Pensaré en algo — dijo, visiblemente aliviado.
			

			
				Antes de que pudiera darse por satisfecho, levanté un dedo, como si acabara de recordar algo importante.
			

			
				— Pero necesito regresar por Rosa. Ella vendrá con nosotros.
			

			
				— Bianca… — Alessandro comenzó, pero sacudí la cabeza rápidamente.
			

			
				— Sin discusión. Ella es importante para mí.
			

			
				Él me miró durante unos segundos antes de suspirar nuevamente y encogerse de hombros.
			

			
				— Está bien, ganaste, como siempre. Pero hazlo rápido, ¿de acuerdo?
			

			
				Asentí, sintiendo cómo la sonrisa volvía a mi rostro. Pasé la mano por mi vientre otra vez, un gesto casi inconsciente. Rosa había regresado a la casa de mis padres adoptivos, pero yo aún la quería a mi lado.
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				Un mes después…
			

			
				 
			

			
				Estábamos viviendo en Lisboa, Portugal. La elección fue estratégica: un lugar donde podíamos empezar discretamente y seguir de lejos lo que ocurría en Italia. Alessandro y yo habíamos acordado volver una vez al mes para inspeccionar los viñedos y supervisar los proyectos de reforma de las propiedades. Era extraño estar tan lejos de la tierra donde crecí, pero necesario. Al menos por ahora.
			

			
				Con dos meses de embarazo, los síntomas empezaban a intensificarse. Las náuseas eran constantes, y tenía que obligarme a hacer todas las comidas, aunque Rosa, siempre atenta, insistía en preparar platos que pudiera tolerar. Alessandro, por otro lado, actuaba como una muralla. Siempre estaba a mi lado, asegurándose de que nada me estresara.
			

			
				El recuerdo de Tiziano era constante, aunque intentara reprimirlo. Sus ojos llenos de ira, su voz cargada de desprecio, no salían de mi mente. No era el hombre que imaginé tener a mi lado, pero tampoco alguien que pudiera simplemente borrar de mi memoria.
			

			
				A pesar de todo, me esforzaba por seguir adelante. Las propiedades heredadas estaban progresando. Los viñedos volvían a cobrar vida, las reformas avanzaban rápidamente, y los primeros resultados empezaban a aparecer. Alessandro, con su personalidad firme y decidida, se mostraba como un hermano atento y protector, ocupándose de cada detalle que yo no podía enfrentar sola. Él lidiaba con cualquier resistencia de antiguos aliados de los Bellini que no aceptaban nuestra nueva estrategia de operar sin sangre y de forma limpia, e imponía su autoridad como heredero.
			

			
				— ¿Cómo está la mamá más hermosa? — Marco entró en la sala con una sonrisa amplia, interrumpiendo mis pensamientos.
			

			
				Levanté los ojos hacia él y solté una pequeña risa.
			

			
				— Bueno, ya vomité el desayuno y no tengo ánimo para el almuerzo, así que… no sé si estamos tan bien.
			

			
				— Eso es lo que yo llamo empezar el día con estilo — bromeó, sentándose a mi lado.
			

			
				— Súper glamuroso, ¿verdad? — respondí, riendo también.
			

			
				— Hagamos esto: te llevaré a almorzar. Elige lo que quieras.
			

			
				Incliné la cabeza, fingiendo pensar profundamente.
			

			
				— Hm... tal vez... arroz blanco con un poquito de papa cocida.
			

			
				Marco abrió los ojos, claramente sorprendido con mi sugerencia.
			

			
				— ¿En serio? ¿Solo eso?
			

			
				— Es lo que el bebé quiere — respondí con una sonrisa, pasando instintivamente la mano por mi vientre.
			

			
				Marco rió, negando con la cabeza.
			

			
				— Está bien, la mamá manda. Vamos a buscar el mejor arroz blanco y las papas más bien cocidas que existan.
			

			
				— No olvides el jugo de limón sin azúcar. Es esencial — añadí, todavía bromeando, aunque ya sentía un ligero hambre asomarse.
			

			
				— Entendido, señora Bellini. Me aseguraré de que tú y ese bebé tengan la comida perfecta.
			

			
				Marco extendió la mano para ayudarme a levantarme del sofá.
			

			
				— Necesitas descansar más, Bianca. Te estás involucrando demasiado en los negocios.
			

			
				— No puedo evitarlo. Quiero que todo esté perfecto antes de que el bebé llegue. Quiero construir algo sólido.
			

			
				— Ya lo estás haciendo, y lo estás haciendo bien. Pero no sirve de nada tener viñedos increíbles si la futura mamá está agotada.
			

			
				Acepté su mano y me levanté despacio.
			

			
				— Está bien, señor cuidadoso. Voy a desacelerar un poco. Pero solo después del almuerzo.
			

			
				Caminamos juntos hacia el coche, y Marco abrió la puerta para mí, un gesto que parecía natural viniendo de él.
			

			
				— ¿Y Alessandro? — pregunté, mientras él rodeaba el coche para entrar del lado del conductor.
			

			
				— Fue a resolver algo sobre la distribución de los vinos. Dijo que estaría de vuelta antes de la cena.
			

			
				— Espero que todo salga bien.
			

			
				Marco encendió el coche, pero antes de arrancar, me miró con una sonrisa cálida.
			

			
				— Saldrá bien. Tienes un buen equipo a tu lado. Y, lo más importante, un hermano que asusta a cualquiera que se atreva a contradecirte.
			

			
				Reí, teniendo que admitirlo. Alessandro había vivido una vida completamente distinta a la mía. Mientras yo crecía rodeada de incertidumbre y limitaciones, él fue entrenado como un soldado de nuestro padre, endurecido por la violencia y la fuerza bruta. Llevaba consigo el peso de una vida moldeada para servir, para luchar. Aun así, el hecho de que me amara tanto como para renunciar a todo, aceptar vivir lejos de la sangre y de cualquier cosa ilegal, demostraba el gran amor que sentía por mí.
			

			
				Llegamos al restaurante. El lugar era acogedor, con una decoración rústica que combinaba mesas de madera y lámparas colgantes que emitían una luz suave. Marco eligió una mesa cerca de la ventana, desde donde podíamos ver a las personas caminando apresuradas por las calles de Lisboa.
			

			
				— ¿Y qué será hoy, mamá más linda? — preguntó Marco, sonriendo mientras hojeaba el menú.
			

			
				— Bueno… — suspiré, apoyando la cabeza en la mano. — Cualquier cosa que no tenga un olor muy fuerte suena bien.
			

			
				— ¿Qué tal una sopa? Bien simple — sugirió, lanzándome una mirada cómplice.
			

			
				— Sopa… suena perfecto — estuve de acuerdo con una sonrisa.
			

			
				— A veces, las elecciones simples son las más sensatas — concluyó él, aún sonriendo.
			

			
				Después de pedir, la conversación fluyó de manera natural. Marco era encantador y divertido; hacía chistes sobre todo, y eso me gustaba. Me gustaba su compañía.
			

			
				— Sabes, Bianca… — comenzó Marco, mirándome un poco más de lo necesario. — Me parece impresionante cómo estás manejando todo esto. Y no es solo por tu fortaleza. Es por el corazón que pones en cada cosa que haces. Cualquier hombre tendría suerte de estar a tu lado.
			

			
				Reí, un sonido seco que llevaba más ironía que alegría.
			

			
				— Si piensas cortejar a alguien, te sugiero que elijas mujeres menos complicadas.
			

			
				Marco levantó las manos, con una expresión ligera de rendición en el rostro.
 — Solo quiero que sepas que mereces un nuevo comienzo. Un comienzo lleno de felicidad.
			

			
				Mi sonrisa fue breve, y desvié la mirada hacia las calles llenas de gente. Aún estaba casada con Tiziano, al menos en papel. El peso de ese nombre a veces me hacía temer lo que vendría después.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 52
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El despacho estaba en silencio, salvo por el leve tintineo del hielo en el vaso de whisky en mi mano. El consejo estaba impaciente, presionándome para consolidar el poder, para aplastar cualquier amenaza contra nuestro dominio. Era el camino lógico, el camino que siempre había recorrido sin dudar. Pero ahora, todo se sentía diferente. Todo se sentía mal.
			

			
				Bianca.
			

			
				Su nombre martilleaba en mi mente como un arma cargada, a punto de dispararse. Quería odiarla. No debería ser tan difícil. Pero la información que había recibido lo cambió todo: Bianca no sabía. No sabía quién era, no sabía lo que su sangre cargaba. No hasta hace poco. Ella no me había traicionado. Yo estaba equivocado.
			

			
				Mis manos apretaron el vaso con fuerza. No era solo rabia lo que sentía. ¿Amor? ¿Arrepentimiento? Esas palabras me incomodaban. No pertenecían a mi mundo. Pero la verdad era que pensar en Bianca hacía que todo dentro de mí se desmoronara.
			

			
				Recordé su mirada, confusa y cargada de preguntas que nunca formuló, pero que estaban allí, silenciosas e intensas. No le permití hablar. ¿Me odiaba? Y con razón. Había motivos de sobra para ello.
			

			
				— ¿Tiziano? — la voz de mi tío me sacó de mis pensamientos.
			

			
				Lo miré y vi el reflejo del peso que cargaba, el precio que pagaba por cada elección. Cerré los ojos por un momento, intentando reunir los fragmentos dispersos de mi mente.
			

			
				— Tenemos una reunión con el consejo ahora.
			

			
				— La reunión puede esperar. — Mi voz sonó firme, pero por dentro estaba hecho pedazos. El consejo tendría que esperar. Querían a un líder implacable, alguien que nunca dudara. Pero en ese momento, todo lo que quería era entender. Entender lo que Bianca significaba para mí.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				Dos semanas después...
			

			
				 
			

			
				— ¡Lo conseguí! — Marco entró animado en la sala con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				Lo miré, dejando a un lado los papeles que estaba organizando.
			

			
				— ¿Qué conseguiste exactamente? — pregunté con curiosidad.
			

			
				— ¡El Rubra estará en la Festa della Vendemmia! — anunció con orgullo, refiriéndose al evento de vinos más prestigioso de Italia.
			

			
				— ¡Eso es maravilloso! — exclamó Alessandro, levantándose del sillón.
			

			
				— Sí, es el comienzo para llevar el Rubra a toda Europa. ¡Ni siquiera puedo creerlo, todo fue tan rápido! — continuó Marco, gesticulando como si no pudiera contener su emoción.
			

			
				Sonreí, pero mi sentido práctico me hizo recordar algo importante.
			

			
				— Nada que el dinero no pueda resolver, hermano — comenté, arqueando una ceja. — Pero no olvides que llevamos poco más de un mes replantando. Los viñedos principales tardarán años en producir uvas de calidad. Esta cosecha es solo un paliativo, no podemos depender de ella para sostener nuestros planes a largo plazo.
			

			
				Marco se giró hacia mí, y el entusiasmo en sus ojos se suavizó un poco.
			

			
				— Lo sé, Bianca. Pero es un comienzo. Un comienzo que puede abrir puertas que nunca imaginamos. A veces, hay que dar el primer paso, aunque no sea perfecto. Estamos progresando con las tierras ya plantadas, y los terrenos que compramos están dando poco, pero es exactamente lo que buscabas: una base para algo más grande.
			

			
				— Y esto no podría haber llegado en mejor momento — agregó Alessandro. — Este evento es la oportunidad perfecta para mostrarle al mundo que los Bellini son mucho más que solo un nombre. Cuando todo esté listo, tendremos compradores interesados y pedidos para producir nuestros vinos a mayor escala.
			

			
				— Entonces lo haremos — dije finalmente. — Pero lo haremos bien. Cada detalle tiene que ser impecable.
			

			
				— Quien tiene que estar impecable eres tú en el evento — afirmó Alessandro con una sonrisa provocadora.
			

			
				— ¿Yo? No sé... No voy a ir — respondí.
			

			
				— Claro que vas a ir — retrucó, dando un paso al frente. — Tú eres el rostro de la familia, Bianca. ¿Quién mejor para representar a los Bellini en el evento más importante del año?
			

			
				— Alessandro tiene razón — intervino Marco, colocando una mano sobre mi hombro. — Tu presencia demostrará que no solo somos buenos negociantes, sino también una familia unida y comprometida con la excelencia.
			

			
				— Son imposibles — murmuré, aunque un esbozo de sonrisa escapó de mis labios. Sabían cómo convencerme, incluso cuando quería resistirme.
			

			
				— Entonces está decidido — declaró Alessandro, aplaudiendo como si hubiera cerrado un trato. — Ahora, a planearlo todo. Ropa, discursos, y cómo asegurarnos de que seas el centro de atención de la noche.
			

			
				Estaba claro que no había forma de escapar de esta responsabilidad. Si yo había creado esta oportunidad, tenía que asumir el deber que venía con ella.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 53
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				No tenía ánimo para fiestas. Estaba sumido en un luto insoportable, y cada día parecía un eco del vacío que me rodeaba. Mi antiguo suegro estaba muerto por haberme traicionado, pero tuve que excavar entre cifras ilegales para justificar aún más su muerte ante el consejo. Lucia vendió la casa y dejó Italia. Era lo mejor que podían hacer. Nunca les daría paz.
			

			
				Y, aunque todo eso había sucedido, aún no tenía el coraje de hablar abiertamente sobre el verdadero apellido de Bianca. Una bola de nieve que seguía creciendo. Todos querían abordar el tema, pero yo siempre cambiaba de conversación. Lo hablaría cuando creyera que era el momento.
			

			
				Y aquí estoy, frente al espejo, ajustándome la corbata para asistir a una maldita fiesta llena de vino. Ni siquiera es mi bebida favorita. Y definitivamente no es el mejor momento para enfrentar preguntas que no quiero responder.
			

			
				— Primo, ¿sabes esas modelos de pechos enormes y ropa diminuta? — la voz de Enzo me sacó de mis pensamientos. Entró en la habitación con una sonrisa presuntuosa. — Siempre están en este tipo de eventos de cata de vinos y quesos. Me encanta llevarme a las que llevan vestidos a cuadros y follarlas por detrás mientras aprieto esos pechos.
			

			
				Lo miré por el espejo, frunciendo el ceño, pero él solo se rió, como si mi expresión confirmara su supuesta genialidad.
			

			
				— Si ya estás así de animado, me imagino cómo estarás después de mezclar catas de vino con mujeres fáciles — respondí con sarcasmo.
			

			
				— Catas, primo. Pequeñas dosis de vino y folladas deliciosas. Deberías hacer lo mismo.
			

			
				— ¿Debería? — pregunté, arqueando una ceja con desdén.
			

			
				— Está bien, yo pruebo el vino y te consigo una mujer — bromeó, riendo a carcajadas.
			

			
				— No digas tonterías. No necesito que me consigas mujeres. Tengo disponibles cuando quiero — repliqué, seco, pero la diversión en sus ojos no disminuyó en lo más mínimo.
			

			
				Enzo se encogió de hombros y se dio la vuelta para salir de la habitación. Antes de cruzar la puerta, miró hacia atrás y añadió:
			

			
				— Entonces, disfruta de la fiesta para variar. Quién sabe, tal vez un buen vino mejore tu humor.
			

			
				Suspiré, ajustándome la chaqueta una vez más. Una parte de mí quería simplemente ignorar el evento, pero sabía que no tenía esa opción. Una noche llena de hipocresía, sonrisas falsas y preguntas incómodas. Exactamente el tipo de cosas que quería evitar, pero que siempre parecían encontrarme.
			

			
				Al llegar al evento, eché un vistazo a mi alrededor y el lugar era exactamente como Enzo lo había descrito: mujeres con pechos enormes, no todos naturales, pero todos a punto de salirse de sus vestidos. Desfilaban con bandejas de vinos y quesos, mientras los viejos, acompañados de sus esposas, revolvían impacientes los bolsillos, intentando disimular el deseo que sentían por las jóvenes que, sin duda, estaban dispuestas a abrir las piernas por una buena cantidad de euros. Muchos de ellos, sin duda, mandarían a sus esposas a casa con alguna excusa barata, que ellas fingirían creer, para terminar la noche con una de esas chicas en un motel o incluso en los coches de lujo que los habían traído hasta aquí.
			

			
				— Don Tiziano. — Escuché la voz del gobernador y me giré con una sonrisa forzada en los labios.
			

			
				— ¿Cómo está, gobernador? — pregunté con una simpatía ensayada.
			

			
				— Extrañando las visitas de mi amigo. Ha estado ausente, incluso de los eventos — comentó con un tono que parecía más una indirecta que una simple observación.
			

			
				— He tenido poco tiempo. Trabajando para que usted tenga más mandatos y eso beneficie a sus seguidores — respondí con sarcasmo.
			

			
				— Será un mandato largo, amigo — dijo, mirando con malicia a una de las mujeres que servía vino. — Son hermosas, ¿no?
			

			
				— Maravillosas — confirmé, manteniendo un tono neutro. Nunca me había atraído ese tipo de mujer, aunque ya había llevado a varias a la cama.
			

			
				— Diversión, Tiziano. Nada impide que un hombre casado se divierta — añadió, con una sonrisa cínica.
			

			
				— Cuide su imagen, gobernador. Es importante. Cualquier muestra de falta de respeto podría hacer que su mandato dure menos de lo que desea — repliqué en un tono cordial.
			

			
				— Olvido que usted es extremadamente respetuoso con su esposa. Por cierto, ¿dónde está ella?
			

			
				— Si me disculpa, necesito hablar con algunos empresarios, gobernador. Disfrute del evento y, por favor, sea discreto — concluí, ignorando completamente su pregunta mientras me alejaba.
			

			
				Enzo se acercó, murmurando algo sobre "aprovechar la fiesta" con la energía desbordante de un adolescente en plena pubertad. Su entusiasmo incontrolable me estaba irritando más de lo habitual.
			

			
				— ¡Basta, Enzo! — le espeté, impaciente. — Ve por tu vino y diviértete como siempre.
			

			
				Él rió, ignorando mi tono como si no hubiera dicho nada.
			

			
				— Primo, ¿de verdad vas a quedarte aquí parado como una estatua, observándolo todo?
			

			
				— Me iré en unos minutos — respondí, ajustándome la corbata. — Solo me aseguro de que todos me vean. Eso es suficiente.
			

			
				Mi tío hizo un gesto para que me acercara. Estaba junto a la barra central del salón, sirviéndose una copa de vino. Levantó la botella, observando la etiqueta con una expresión insatisfecha.
			

			
				 — ¿Algún problema con el vino? — pregunté.
			

			
				— Prueba — dijo, extendiéndome una copa.
			

			
				La tomé con indiferencia y llevé el líquido rojo a mis labios. El sabor era robusto, con un toque de dulzura. No era el mejor que había probado, pero tenía potencial.
			

			
				— No está mal, pero puede mejorar — murmuré, dejando la copa sobre el mostrador. — ¿De dónde viene?
			

			
				Mi tío sonrió de lado, con un brillo en los ojos que no me gustó.
			

			
				— Pronto este vino estará en toda Europa — dijo, ignorando mi pregunta inicial. — ¿Sabes lo que eso significa? Que somos débiles y dejamos que nuestro enemigo creciera bajo nuestras propias narices.
			

			
				Fruncí ligeramente el ceño, mirándolo con desconfianza.
			

			
				— ¿De qué hablas?
			

			
				Él levantó nuevamente la botella, señalando la etiqueta con un gesto casi teatral.
			

			
				 — Este vino lo producen los Bellini.
			

			
				Tomé la copa nuevamente, apretando los dedos alrededor de ella instintivamente.
			

			
				— Eso no es posible. Les tomaría años reconstruir los viñedos.
			

			
				Mi tío dio un paso más cerca, con la mirada clavada en la mía.
			

			
				— Tiziano, no pueden seguir con sus negocios en Italia. Si vas a dejarlos vivos, al menos sácalos de aquí.
			

			
				— ¿Cómo llegó este vino aquí? ¿Cómo obtuviste esa información? — pregunté.
			

			
				— ¿Cómo llegó aquí? No lo sé. Debió ser como todos los demás, en cargamentos para abastecer el evento — respondió mi tío con desdén.
			

			
				— Sabes a qué me refiero, tío — repliqué, entornando los ojos.
			

			
				Él esbozó una leve sonrisa, cargada de provocación.
			

			
				— Sí, entiendo tu pregunta. ¿Vas a ir tras ella? ¿Vas a romper tu palabra?
			

			
				Mi mandíbula se tensó, pero mantuve mi postura.
			

			
				— Resolveré esto a mi manera — dije finalmente, con voz cortante y definitiva.
			

			
				Mi tío guardó silencio por un momento, evaluándome.
			

			
				— Espero que sepas lo que haces — dijo antes de girarse y alejarse.
			

			
				Tomé la botella de vino sobre el mostrador y caminé rápidamente hacia el organizador del evento.
			

			
				— Tiziano, es un placer tenerlo aquí. ¿Le gustó el vino? — preguntó, mirando la botella en mi mano.
			

			
				— ¿Dónde está la persona responsable de esto?
			

			
				— ¿Marco? Llegará en breve.
			

			
				— ¿Marco? — pregunté, curioso.
			

			
				El organizador dudó un instante antes de continuar:
			

			
				— Marco Santoro. Un nombre influyente en los negocios, especialmente en la exportación de vinos. Ha sido esencial para la distribución del vino que tiene en sus manos.
			

			
				Sentí mi mano apretar la botella con más fuerza.
			

			
				— Acaba de llegar. Déjeme presentárselo — añadió el organizador, con un tono despreocupado. No tenía idea de la tormenta que acababa de desatar. — ¡Marco! — llamó, gesticulando con familiaridad.
			

			
				Me giré lentamente, mis ojos escaneando a los presentes hasta encontrar al hombre que respondió al llamado. Apreté los dientes al verlo, y peor aún, no estaba solo. A su lado, sosteniendo su brazo con intimidad, estaba Bianca. Mi esposa.
			

			
				Sus ojos se fijaron en los míos, y por un momento todo a nuestro alrededor desapareció, como si solo existiéramos nosotros dos. Ella no desvió la mirada. Al contrario, una ligera sonrisa desafiante apareció en sus labios, como si quisiera provocarme, mientras caminaban en mi dirección.
			

			
				Mi mandíbula se tensó, y el sonido de mis dientes apretándose resonó en mi mente. A pesar de ello, mantuve mi rostro impasible, ocultando el odio que crecía dentro de mí.
			

			
				— Marco, el primer admirador del vino que me presentaste — dijo el organizador del evento, señalándome.
			

			
				— ¿De verdad? Marco Santoro, mucho gusto — dijo él, extendiendo la mano con una sonrisa irónica.
			

			
				Ignoré su mano extendida y fijé mi mirada en Bianca. Me incliné ligeramente hacia ella.
			

			
				— ¿Estás tratando de desafiarme, Bianca?
			

			
				Ella mantuvo la sonrisa, sin parpadear siquiera.
			

			
				— No sé de qué hablas — respondió con una calma que solo aumentaba mi furia interna.
			

			
				— Parece que ya se conocen — comentó Marco, acercando a Bianca aún más a él. Dudaba mucho que no supiera quién era yo.
			

			
				— Nos conocemos muy bien — repliqué. — Y estoy seguro de que aún tenemos mucho de qué hablar.
			

			
				Bianca deslizó el brazo por el de Marco con naturalidad, como si mis palabras no la afectaran.
			

			
				— Estoy disponible. ¿Cuándo quieres hablar? — preguntó, acercándose a mí con tranquilidad. Marco sujetó su brazo, como si temiera que ella fuera demasiado lejos.
			

			
				— No tardo — dijo Bianca, soltándose con delicadeza y comenzando a alejarse.
			

			
				La seguí, mis ojos recorriendo cada detalle de su figura. El vestido rojo realzaba sus curvas, contrastando con su piel clara y el cabello que caía en ondas perfectas sobre sus hombros. Parecía más fuerte, más segura, como si el tiempo lejos de mí hubiera alimentado una nueva versión de ella misma. Pero, en el fondo, podía percibir la vacilación en sus ojos. Bianca nunca fue una buena mentirosa, y siempre supe cómo explotar esa debilidad.
			

			
				Cuando llegamos a una zona más aislada del salón, mi voz salió baja.
			

			
				— Parece que estás disfrutando bien de la vida, Bianca.
			

			
				Ella se giró lentamente, con una sonrisa aún en los labios.
			

			
				— Sí, lo estoy. Como puedes ver, no fui a ningún burdel. Estoy ocupada con mis asuntos.
			

			
				— ¿Tus asuntos? ¿La herencia de los Bellini?
			

			
				— Soy una Bellini, ¿no?
			

			
				— ¿No lo sé? ¿Lo eres?
			

			
				— Claro que lo sabes. Fuiste tú quien me lo echó en cara.
			

			
				— Sí, claro, y en ese momento me dijiste que eras unaConstanzo. Pero veo que ahora estás bastante orgullosa del nombre del hombre que quería verte muerta.
			

			
				— No es diferente de ti. ¿O acaso no recuerdas cuando me apuntaste con una pistola a la cabeza?
			

			
				Mi cuerpo se estremeció, pero mi mirada no vaciló.
			

			
				— Deja lo que estás haciendo. No permito que tengas ninguna actividad en Italia.
			

			
				Ella dio un paso al frente, quedando peligrosamente cerca.
			

			
				— Tendrás que detenerme, Tiziano.
			

			
				Mi mandíbula se tensó aún más.
			

			
				— ¿Me estás desafiando?
			

			
				— No. Eres tú quien está obsesionado con mi vida. De hecho, creo que ya es hora de que firmemos el divorcio.
			

			
				Solté una carcajada, acercándome rápidamente y sujetándola por la nuca, dejando nuestros rostros a pocos centímetros de distancia.
			

			
				— Admiro tu valentía, esposa. ¿Viniste a jugar con la muerte? ¿Estás aburrida o crees que no tengo el valor de ensuciar mis manos con tu sangre? Ya que estamos, podemos divertirnos mientras mato a tu hermano frente a ti, y luego encerrarte en uno de mis galpones para que te arrepientas de haber venido aquí pensando que podías desafiarme.
			

			
				— No pierdas el tiempo encerrándome, Tiziano. Mátame junto con él, si tienes el valor.
			

			
				Deslicé mi dedo por el contorno de su rostro, hasta alcanzar sus labios entreabiertos.
			

			
				— He reconsiderado lo del burdel. Sería más interesante tener esta boca chupándome todas las noches. Y sobre Marco, no tiene idea del avispero en el que se ha metido. No saldrá ileso de esto.
			

			
				Ella mantuvo la mirada fija en la mía, sin retroceder un milímetro.
			

			
				— No te metas con él.
			

			
				— ¿Por qué no debería? — repliqué con sarcasmo.
			

			
				La presioné contra la pared, mis dedos subiendo lentamente por la abertura de su vestido hasta alcanzar la parte interna de sus muslos.
			

			
				— ¿Recuerdas cuando te dije que sería el primero y el último? Tú decides si él vive o muere, eso si no ha metido ya su polla donde no debía.
			

			
				Ella apretó los dientes, pero no apartó la mirada.
			

			
				— Ya no me asustas, Tiziano. Si vas a hacer algo conmigo, hazlo de una vez.
			

			
				Sonreí.
			

			
				— Ten cuidado con lo que deseas, Bianca. Y en cuanto al divorcio, no tengo la menor intención de casarme de nuevo, a menos que quede viudo. Mientras mi esposa esté viva, es ella quien me sirve hasta su último aliento.
			

			
				Me di la vuelta, dejándola allí, con la rabia ardiendo en mi sangre. Caminé por el salón, mi rostro inmutable, pero mi mente en llamas. Enzo apareció en mi camino, su mirada alarmada claramente delataba que también había notado a Bianca.
			

			
				— Asegúrate de que no salga sin ser seguida — ordené. — Quiero detalles de dónde está viviendo, con quién, y cada uno de sus movimientos. No me falles.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 54
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Enderecé mi postura, ajustando el vestido mientras intentaba recuperar el control de mi respiración. Marco se acercó rápidamente, sujetando mi brazo antes de que mis piernas cedieran por completo.
			

			
				— ¿Estás bien? — preguntó, preocupado.
			

			
				— Estoy perfecta — respondí, con una voz más firme de lo que realmente me sentía. — No puedo seguir huyendo toda mi vida.
			

			
				— ¿Te amenazó? — insistió Marco.
			

			
				— ¿Qué crees? — solté con una media sonrisa irónica. — Tiziano no sabe hablar otro idioma. Las amenazas son el idioma que domina.
			

			
				Marco negó con la cabeza, visiblemente frustrado.
			

			
				— Esto no puede seguir así, Bianca. No se detendrá hasta destruirte.
			

			
				Suspiré, acariciando mi vientre.
			

			
				— Ya intentó quebrarme antes, Marco. Y aquí estoy, entera. Pero ahora es diferente. Tengo a alguien a quien proteger, tengo que ser fuerte por él.
			

			
				— No tienes que enfrentarlo sola. Vamos a casa.
			

			
				— No. Vinimos con un propósito, y lo vamos a cumplir. Negocios primero.
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				Salimos del evento juntos. En cuanto subimos al vehículo, Marco revisó los retrovisores y encendió el motor.
			

			
				— Nos están siguiendo — dijo mientras revisaba los espejos.
			

			
				— ¿Cuántos autos?
			

			
				— Dos, al menos. Mantienen la distancia, pero no hay duda de que son hombres de Tiziano.
			

			
				— Entonces ya empezó con su jueguito.
			

			
				— No iremos a casa ahora. Daré unas vueltas para despistarlos — decidió Marco, girando el volante y tomando una ruta alternativa.
			

			
				— Detén el auto — ordené. Sin dudar, estacionó a un lado de la carretera.
			

			
				Salí del coche dando un portazo y coloqué las manos en la cintura. El vehículo más cercano se detuvo junto a nosotros, y la ventana tintada bajó lentamente, revelando a Enzo con una sonrisa burlona en el rostro.
			

			
				— Hola, cuñada — dijo en tono divertido. Ya había olvidado lo irritante que era su sentido del humor.
			

			
				— ¿Qué quiere? — pregunté con desprecio. — ¿Me mandó irme para luego enviarles detrás de mí? Ni mi hermano ni yo nos estamos escondiendo, por si aún no lo ha entendido.
			

			
				Saqué una libreta de mi bolso y anoté mi dirección, arrancando la hoja antes de entregársela a Enzo.
			

			
				— Aquí tienes. Me quedaré en Italia por dos días más. Luego regresaré a Lisboa, donde vivo actualmente.
			

			
				Enzo tomó el papel, aún con esa maldita sonrisa.
			

			
				— Perfecto. Agradezco tu gentileza, cuñada. Me ahorraste el trabajo de seguirte hasta casa. Ahora puedo regresar al evento; dejé unas mujeres esperándome.
			

			
				— Diviértete — respondí con frialdad, girando sobre mis talones y entrando nuevamente en el coche.
			

			
				Cuando me acomodé en el asiento, noté que la mano de Marco estaba firmemente apoyada sobre el arma cargada, como si estuviera listo para actuar ante cualquier señal mía.
			

			
				— No quiero que te arriesgues así — le dije.
			

			
				Me lanzó una mirada rápida y sonrió.
			

			
				— Me arriesgaría más si lo pidieras. Por ti y por el bebé.
			

			
				— Tiziano es un hombre peligroso — murmuré, volviendo el rostro hacia la ventana, como si el mundo exterior pudiera ofrecerme alguna respuesta.
			

			
				— ¿Y tú crees que yo voy a heredar el cielo algún día, Bianca? — respondió Marco con un tono divertido. — Vengo del mismo infierno que él. Pero, a diferencia de Tiziano, sé lo que significa luchar por algo que realmente importa.
			

			
				


			
				Capítulo 55
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Enzo entró en mi oficina con la misma actitud insolente de siempre, dejando un pedazo de papel sobre la mesa.
			

			
				— Aquí tienes la dirección de tu esposa — dijo, como si no fuera gran cosa.
			

			
				Tomé el papel con calma y reconocí la letra de Bianca en él.
			

			
				— ¿La viste entrar en esta dirección?
			

			
				— No — respondió, cruzándose de brazos. — Pero dijo que se quedará en Italia por dos días más y luego regresará a Lisboa. Es donde vive ahora.
			

			
				Mis cejas se alzaron.
			

			
				— ¿Dijo eso?
			

			
				— Lo dijo. Reconoció los autos que la seguían y salió a hablar conmigo — respondió con ironía.
			

			
				— ¿De verdad? Qué gesto tan generoso de su parte.
			

			
				Enzo soltó una carcajada, disfrutando de la situación.
			

			
				— ¿No es así? — provocó. — Incluso comentó que no sabes lo que quieres. Primero la echas y luego mandas seguirla.
			

			
				— ¿Y ahora eres su mensajero? — gruñí, apretando el papel en mi mano.
			

			
				Enzo se encogió de hombros, con esa sonrisa irritante aún en su rostro.
			

			
				— Solo hice lo que me ordenaste. ¿O prefieres que no te cuente cómo pasó? Ella no está ni un poco preocupada por ti, Tiziano. Ahora tienes la dirección. Tú decides: matas a la desgraciada o la arrastras de vuelta a tu cama.
			

			
				Mi mano apretó el papel con más fuerza.
			

			
				 — Fuera de mi vista, Enzo.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Estaba parado frente a la propiedad indicada en la dirección, el motor del coche aún encendido. Debería matarla y terminar con esta vergüenza. Pero no podía moverme. Soy un hijo de puta débil, o quizá había algo en ella que encantaba a las personas de una forma inexplicable.
			

			
				Antônio me había contado que no pudo matarla cuando era solo un bebé. ¿Cómo puedo culparme por no poder hacer lo mismo ahora, después de haber besado cada centímetro de su cuerpo, después de volverme adicto al sabor de su coño?
			

			
				Respiré hondo, intentando alejar esos pensamientos. Ella era una Bellini, mi enemigo jurado. Y aun así, aquí estaba, dudando ante la oportunidad de acabar con todo de una vez por todas.
			

			
				Avancé unos centímetros más y me detuve frente al portón. La casa estaba rodeada de guardias, una prueba clara de que no estaba tan segura como quería aparentar. El portón se abrió pocos segundos después, como si ya esperaran mi llegada.
			

			
				Bianca estaba sentada en la mesa de la terraza, con una postura relajada. Aparqué el coche y me acerqué a ella.
			

			
				— ¿Servido? — preguntó, señalando la mesa repleta de frutas y panes.
			

			
				— Estoy bien, gracias — respondí con frialdad.
			

			
				— Siéntate — dijo, indicando la silla frente a ella. Ignoré el gesto y tiré de la silla a su lado, acomodándome allí.
			

			
				— ¿Qué quieres, Tiziano? — preguntó Bianca con voz tranquila. — Porque si quisieras matarme, ya lo habrías hecho.
			

			
				— ¿De dónde sacaste tanto valor? — repliqué, inclinándome ligeramente hacia ella. — Realmente estoy curioso, Bianca. Fue poco tiempo para que cambiaras tanto... ¿o será que no has cambiado nada?
			

			
				— Lamento decepcionarte — respondió ella con burla.
			

			
				— No estoy decepcionado, solo curioso — repliqué, entrecerrando los ojos. — ¿Es ese Marco? ¿Te prometió protegerte?
			

			
				— No necesito protección — contestó con convicción.
			

			
				— Tu casa esplendorosa dice otra cosa — observé, señalando vagamente a los guardias alrededor. — Son muchos hombres.
			

			
				— No están aquí por mí. Están aquí para cuidar la propiedad y la plantación.
			

			
				— ¿Puedes mostrármela? — pregunté, levantando una ceja.
			

			
				— ¿Mostrar qué? — replicó, desconfiada.
			

			
				— La plantación, el viñedo, la bodega — especifiqué.
			

			
				— Nunca fuiste un amante del vino — respondió, frunciendo el ceño.
			

			
				— Depende de cómo se sirva — respondí, dejando que una sonrisa lenta y calculada apareciera en mis labios.
			

			
				Ella arrastró la silla sobre el suelo y se puso de pie, mirándome con indiferencia.
			

			
				— ¿Por dónde quieres empezar?
			

			
				— Por la bodega.
			

			
				Soltó una risa baja antes de comenzar a caminar.
			

			
				— ¿Dónde más serviríamos vinos? En copas — respondió ella misma, como si fuera obvio. — Pero, si prefieres las uvas, puedo darte algunas.
			

			
				Seguí en silencio, observando cada uno de sus movimientos mientras me guiaba hasta la entrada de la bodega. Al bajar las escaleras, la temperatura más baja y el aroma a madera envejecida nos envolvieron.
			

			
				— Aún estamos al principio, así que no hay nada que pueda sorprenderte — comentó, deteniéndose junto a una de las estanterías.
			

			
				— ¿De verdad? Porque estoy bastante sorprendido — repliqué.
			

			
				— ¿Con qué? — preguntó, frunciendo levemente el ceño.
			

			
				Me acerqué como un depredador. La empujé contra la pared con firmeza, mi erección palpitando al sentir la proximidad de su cuerpo. Mis manos subieron directamente a sus pechos, apretándolos con fuerza por encima del vestido. Sus gemidos entrecortados eran música para mis oídos.
			

			
				— Quiero que me sirvas el mejor vino, esposa — murmuré en su oído. — Y luego lo lameré de cada centímetro de tu cuerpo.
			

			
				Ella intentó zafarse, empujando mi pecho con sus manos pequeñas y frágiles, pero su resistencia solo alimentaba mi deseo.
			

			
				— Eres un imbécil, Tiziano — escupió las palabras, intentando sonar firme, pero su voz temblaba.
			

			
				— Y tú eres una zorra que adora que la folle — respondí con una sonrisa burlona, mordiendo el lóbulo de su oreja. Ella tembló violentamente, sus gemidos escapando antes de que pudiera controlarlos.
			

			
				Mis manos se deslizaron hacia su cintura, apretándola como si fuera de mi propiedad. En un movimiento brusco, subí su vestido hasta la cintura, revelando sus muslos y la delicada tela de encaje de sus bragas. Mis manos no perdieron tiempo, adentrándose en el tejido y encontrando su cálido y húmedo sexo.
			

			
				—Tu coño está goteando, Bianca —susurré con una sonrisa perversa—. Finges que no lo deseas, pero estás loca por ser follada.
			

			
				—Vete a la mierda… —intentó responder, pero su voz se desvaneció cuando presioné mi pulgar contra su clítoris, arrancándole un gemido alto. Sus caderas se movieron instintivamente, buscando más contacto.
			

			
				— Cállate, joder — gruñí, arrancándole las bragas con fuerza mientras me arrodillaba. Mi lengua encontró su piel húmeda y palpitante, lamiendo y chupando sin piedad. Ella gimió alto, sus uñas hundiéndose en mi cabello mientras me deleitaba con su sabor.
			

			
				— Maldito... — susurró, pero sus piernas temblaron, abriéndose más, rogando por más.
			

			
				— Eso es, abre las piernas para mí —murmuré contra su coño, mis palabras vibrando en su piel. Mis dedos se adentraron en ella, siguiendo el ritmo de mi lengua.
 Sus gemidos se intensificaron, todo su cuerpo temblando mientras la llevaba al borde del orgasmo. Pero antes de que pudiera correrse, me levanté, girándola para presionarla de frente contra la pared.
			

			
				— No vas a correrte hasta que yo lo decida — siseé, desabrochando mis pantalones con prisa, liberando mi polla dura. Sin previo aviso, me posicioné detrás de ella y la penetré con fuerza, arrancándole un grito ronco de los labios.
			

			
				— Joder, estás tan apretada —gruñí, sujetando sus caderas mientras embestía con fuerza—. Di que eres mía, Bianca. ¡Dilo ahora!
			

			
				— ¡Vete al infierno, Tiziano! —jadeó, pero su coño apretaba mi polla con cada embestida, su cuerpo rindiéndose a pesar de sus palabras.
 Intensifiqué el ritmo, follándola con tanta fuerza que los barriles a nuestro alrededor vibraban. Mi cuerpo ardía, cada embestida nos llevaba más y más al límite. Mis labios encontraron la curva de su hombro, chupé con suficiente intensidad como para dejar marcas.
			

			
				— ¡Di que eres mía, puta! — exigí, mis manos tirando de su cabello mientras seguía embistiéndola.
			

			
				Finalmente, gritó. Su cuerpo se contrajo violentamente alrededor de mi polla, y su orgasmo me llevó a correrme con ella. Con una última estocada profunda, me vacié dentro de ella, dejando caer mi cabeza contra su espalda mientras jadeaba pesadamente.
			

			
				— Ningún vino en este mundo tiene el sabor de tu coño —murmuré, besando su nuca mientras ella todavía temblaba en mis brazos.
			

			
				Sin darle tiempo para recuperarse, la sujeté por los hombros y la giré para enfrentarme. Sus labios estaban entreabiertos, sus mejillas ruborizadas, y sus ojos semicerrados, aún embriagados por el placer. Mi semen goteaba lentamente por sus muslos, una visión que me hizo sentir aún más en control.
			

			
				— Me encanta verte así, Bianca —murmuré—. Jadeante, con mi semen escurriéndose por tus piernas.
			

			
				Abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera decir algo, sujeté su rostro con fuerza, tirándola hacia un beso salvaje y hambriento. Nuestras lenguas se encontraron, cada movimiento mío exigiendo más, reclamándola como mía.
 Solté sus labios y deslicé mi mano hacia su cuello, apretándolo suavemente mientras la miraba fijamente.
			

			
				— Ay del hombre que se atreva a tocarte, Bianca —gruñí.
			

			
				Ella me miró con furia, pero antes de que pudiera protestar, hundí mi mano entre sus piernas nuevamente, mis dedos deslizándose fácilmente en su coño empapado.
			

			
				— Voy a marcar cada parte de ti, para que nunca olvides a quién perteneces — murmuré, mientras mi pulgar encontraba de nuevo su clítoris hinchado y mis dedos entraban y salían de ella en un ritmo torturador.
			

			
				— Tiziano... —gimió, sus manos agarrando mi brazo, tratando de sostenerse mientras su cuerpo se arqueaba.
			

			
				— ¿Qué pasa? ¿Quieres más, Bianca? — la provoqué, aumentando la intensidad. — Dime qué quieres.
			

			
				Ella mordió su labio, su cuerpo temblando bajo mi toque.
			

			
				— ¡Habla, joder! — exigí, mi mano libre subiendo para apretar su pecho, mis dedos pellizcando su pezón sensible.
			

			
				— Yo... yo te quiero a ti... — finalmente cedió, sus palabras saliendo entre gemidos, entregándose por completo.
			

			
				— Buena chica —la elogié, inclinándome para chupar su cuello, dejando otra marca en su piel delicada—. Ahora te voy a follar hasta que grites mi nombre.
			

			
				Antes de que pudiera reaccionar, la levanté por la cintura, presionando su espalda contra la fría pared nuevamente. Mi erección ya estaba firme, y sin perder tiempo, la penetré de nuevo, arrancándole un grito ronco de los labios.
			

			
				— Joder, me aprietas tan rico —gemí, comenzando con embestidas profundas y lentas, sacándole un gemido aún más alto que el anterior.
			

			
				Bianca echó la cabeza hacia atrás, su cabello esparciéndose contra la pared, mientras sus ojos se cerraban en puro éxtasis.
			

			
				— Tiziano, más rápido —suplicó.
			

			
				Cumplí su petición, aumentando el ritmo hasta que el sonido de nuestros cuerpos chocando resonó por toda la bodega. Mis manos sujetaban con fuerza sus muslos, manteniéndola en su lugar mientras la follaba con intensidad.
			

			
				— Y te voy a hacer correrte una y otra vez, hasta que solo puedas pensar en mí.
			

			
				Sus gemidos se transformaron en gritos mientras su cuerpo se arqueaba nuevamente, los espasmos de su orgasmo llevándome al límite. Me hundí profundamente una última vez, dejándome llevar por la oleada de placer que nos consumió.
			

			
				Al final, la dejé deslizarse lentamente hasta el suelo, sus rodillas cediendo mientras intentaba recuperar el aliento. Me arrodillé a su lado, pasando los dedos por su cabello húmedo de sudor.
			

			
				— Eres la jodida mujer más caliente que he tenido —susurré, con mi mirada fija en sus labios entreabiertos—. Y seguiré follándote hasta que yo quiera. Nunca serás de otro hombre.
			

			
				Ella era mía, y no permitiría que perteneciera a nadie más.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 56
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mis piernas todavía temblaban cuando forcé a mi cuerpo a levantarse, apoyando una mano temblorosa en la áspera pared de la bodega. Mi respiración estaba agitada, y el calor que aún recorría mi cuerpo me llenaba de furia. Intenté acomodar el vestido arrugado, tirando del tejido hacia abajo con movimientos rápidos e impacientes, pero era imposible borrar las marcas de lo que había ocurrido. Mi reflejo en un espejo envejecido colgado allí mostraba un rostro sonrojado, cabello despeinado y labios aún hinchados. Odiaba lo que veía, odiaba cómo él me había dejado así.
 Levanté la barbilla, ignorando la incómoda sensación de su líquido escurriendo por mis muslos, y me giré hacia él. Tiziano estaba allí, observándome con esa maldita sonrisa en los labios, como si fuera el dueño del mundo y de mí.
			

			
				— Esto no va a volver a pasar —solté de golpe—. Me voy a Lisboa.
			

			
				Sus ojos se oscurecieron al instante, la arrogancia siendo reemplazada por una expresión de posesión absoluta. Dio un paso adelante, cerrando la distancia entre nosotros en un abrir y cerrar de ojos. Su mano agarró mi brazo con fuerza, pero no lo suficiente como para hacerme daño.
			

			
				— ¿Lisboa? —repitió, su voz cargada de incredulidad—. ¿De verdad crees que puedes simplemente marcharte, Bianca?
			

			
				— Yo no te pertenezco, Tiziano —repliqué, intentando liberarme, pero su agarre solo se hizo más fuerte.
			

			
				— Sí me perteneces — dijo con autoridad—. Desde el momento en que entraste en mi vida, eres mía.
			

			
				— Estás loco — murmuré.
			

			
				Él soltó mi brazo solo para agarrar mi rostro, sus dedos firmes sujetando mi mentón mientras sus ojos azules perforaban los míos.
			

			
				— Escúchame bien, Bianca — gruñó —. Si siquiera piensas en dejarme, iré tras de ti. Lisboa, París, el infierno… no importa dónde vayas, te encontraré.
			

			
				— Tú me dijiste que me fuera — mi voz salió cargada de resentimiento.
			

			
				Él dio un paso hacia adelante.
			

			
				— Pero cambié de opinión — respondió con frialdad —. Y sabes muy bien que nunca me retracto de nada, Bianca.
			

			
				— Quizás deberías haber mantenido tu palabra — repliqué con amargura.
			

			
				— Mantendré mi palabra — dijo con voz gélida —. Voy a matar a tu hermano y a ese imbécil que anda cerca de ti.
			

			
				Di un paso adelante, apuntando un dedo firme hacia su pecho.
			

			
				— ¡No te atrevas a tocar a mi hermano! — grité.
			

			
				Él agarró mi muñeca, sus ojos azules clavándose en los míos.
			

			
				— Ya tengo suficientes problemas manteniendo viva a una Bellini —gruñó, tirando de mí hasta que nuestras respiraciones se mezclaron —. No voy a justificarme por dos. Tú, Bianca, tal vez pueda tolerarte como víctima en manos de ese bastardo, pero él… — Tiziano entrecerró los ojos, pronunciando las palabras con desprecio—. Él cruzó la línea. Me trajo demasiados problemas, y no puedo dejarlo pasar.
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Recibí la llamada de Enzo justo al salir de la casa de Bianca.
			

			
				— Tenemos a Alessandro. Lo estamos llevando a Italia.
			

			
				— Perfecto — respondí, terminando la llamada sin más palabras.
			

			
				Aparqué el coche en uno de mis almacenes apartados. El olor a aceite y óxido se mezclaba con los apagados gemidos de dolor que resonaban en las paredes de concreto. Allí estaba Marco, atado a una silla de metal en el centro del galpón, su rostro un mosaico de hematomas y cortes. Su ojo derecho estaba casi cerrado, el labio inferior hinchado y partido, y había sangre seca en la comisura de su boca.
			

			
				Caminé hacia él y me incliné, apoyando las manos en los brazos de la silla, mirándolo directamente a sus ojos entrecerrados.
			

			
				— ¿Así que eres tú quien anda saliendo con mi esposa? — pregunté.
			

			
				Marco escupió sangre al suelo, y una sonrisa provocadora apareció en sus labios partidos.
			

			
				— ¿Y tú crees que realmente es tuya? — respondió con esfuerzo.
			

			
				Mi mandíbula se tensó, y por un momento consideré acabar con todo allí mismo. Pero antes de que pudiera hacer algo, la voz de mi tío resonó en el galpón.
			

			
				— ¡Tiziano!
			

			
				Me enderecé lentamente, mis ojos aún fijos en Marco, y caminé hacia Lorenzo, que me observaba con una expresión seria.
			

			
				— Tendremos problemas si lo matas —dijo, cruzando los brazos—. ¿Sabes quién es su padre?
			

			
				— No me importa —respondí, pero él continuó, ignorando mi interrupción.
			

			
				— Es el hijo de puta de un senador estadounidense. ¿Quieres una guerra con el gobierno?
			

			
				Solté una risa corta y amarga, pasando una mano por mi cabello.
			

			
				— Hijo de puta con suerte —murmuré, girándome nuevamente hacia Marco—. Entonces, hablaré con él.
			

			
				Me acerqué otra vez.
			

			
				— Acabo de venir de un encuentro con Bianca —comencé—. Y mírate aquí, recibiendo golpes para nada. Ella ni siquiera te quiere.
			

			
				Marco levantó el rostro con dificultad.
			

			
				— ¿Y tú crees que ella te quiere? — retrucó, con desprecio.
			

			
				Me incliné de nuevo, hasta que nuestros rostros quedaron cerca, una sonrisa fría curvándose en mis labios.
			

			
				— No lo dijo con esas palabras —respondí—. Pero gritó otras bastante interesantes. Es mi esposa, joder.
			

			
				Marco soltó una risa seca, escupiendo más sangre.
			

			
				— Y tú, por lo visto, la amas —murmuró.
			

			
				Mi expresión se endureció.
			

			
				— Eso no es asunto tuyo —repliqué.
			

			
				Él sonrió con cinismo.
			

			
				— Fuiste capaz de romper a la mujer que amas. De rechazarla estand...
			

			
				Se detuvo, pero no hacía falta que terminara. Mi sangre se heló, y mi mirada se estrechó con furia.
			

			
				— Termina lo que ibas a decir —exigí.
			

			
				— De rechazarla estando embarazada —dijo finalmente.
			

			
				Mi mundo se detuvo. Todo desapareció. Por un momento, no existía nada más que sus palabras resonando en mi mente.
			

			
				Embarazada.
			

			
				Mi respiración quedó atrapada en mi garganta, y el suelo pareció desmoronarse bajo mis pies. Cada pensamiento racional fue consumido por el torbellino que crecía dentro de mí. Mis puños se apretaron involuntariamente.
			

			
				— Nunca te va a perdonar —me provocó con satisfacción.
			

			
				Mi mandíbula se tensó, y el control que tanto valoraba comenzó a escaparse entre mis dedos.
			

			
				Uno de los soldados se acercó rápidamente mientras yo seguía mirando fijamente a Marco.
			

			
				— Jefe, Alessandro ha recibido una paliza. Nos informaron que tal vez ni siquiera llegue vivo a Italia —dijo el soldado.
			

			
				— Avisa que, si muere, cada maldito que esté con él pagará con su vida. La orden fue clara: quiero a Alessandro vivo.
			

			
				Hice un breve gesto con la cabeza, indicándole que se retirara.
			

			
				— Me encanta ver tu desesperación —provocó Marco, con una sonrisa burlona —. Primero, rechazas a tu propia esposa embarazada. Ahora, vas a cargar con la culpa de haber matado a tu cuñado. Solo para que lo sepas, Bianca ama a ese hermano más que a nada. Esto la va a destrozar.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 57
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				— Papá... Voy a ser padre.
			

			
				Las palabras resonaban en mi mente como un trueno. Caminaba de un lado a otro en el galpón, con las manos en la cabeza, tratando de controlar la tormenta que se desataba dentro de mí. Por primera vez en años, me sentía completamente perdido. Una sensación que me irritaba tanto como Marco, sentado frente a mí con esa maldita sonrisa provocadora.
			

			
				— Llama a Carlo — ordené —. Dile que prepare todo en la clínica de la mansión. Alessandro va a necesitar atención inmediata.
			

			
				— Lo llamaré —respondió mi tío, Luigi, antes de tomar el teléfono.
			

			
				Me detuve un momento, cerrando los ojos para contener la ira que crecía dentro de mí. Cuando volví a mirar a Marco, mi expresión era de puro odio.
			

			
				— Mantén a este hijo de puta aquí — gruñí —. Antes de que vaya con Bianca y le suelte toda la mierda que tiene en la cabeza, hablaré yo mismo con ella.
			

			
				Luigi asintió, observándome en silencio mientras salía del galpón. La sangre hervía en mis venas.
			

			
				— ¿Me vas a dejar aquí hasta cuándo? — preguntó Marco con tono burlón.
			

			
				— Hasta el día que yo quiera — respondí.
			

			
				Se rió, una carcajada áspera y provocativa.
			

			
				— Suelo llamar a mi padre todos los días — se burló, inclinándose ligeramente hacia adelante a pesar de las cadenas que lo mantenían atado—. Cuando note que no tiene noticias mías, sabrá que algo anda mal.
			

			
				Mis ojos se entrecerraron y di un paso hacia él.
			

			
				— Que lo sepa — murmuré —. Vamos a ver qué puede hacer tu querido padre cuando descubra que te metiste con la persona equivocada.
			

			
				Me aparté, esperando que trajeran a Alessandro, mientras veía a Enzo cruzar la puerta del galpón.
			

			
				— Ya están cerca — dijo mientras se acercaba —. Pedí que lo llevaran directo a la mansión.
			

			
				— Perfecto — respondí, aún inquieto.
			

			
				Enzo me lanzó una mirada curiosa antes de preguntar:
			

			
				— ¿Ahora lo quieres vivo?
			

			
				— No di la orden de matarlo — repliqué.
			

			
				Enzo arqueó una ceja, claramente escéptico.
			

			
				— No parecías preocuparte cuando los soldados se entretenían con él. Al fin y al cabo, el desgraciado nos hizo quedar como idiotas cuando se infiltró en la mansión. Es natural que quisieran aprovechar la oportunidad.
			

			
				Mi paciencia estaba al límite, y mi voz salió en un gruñido bajo:
			

			
				— Toma el maldito coche y vamos a la mansión.
			

			
				Enzo dudó por un momento antes de preguntar:
			

			
				— ¿Qué te hizo cambiar de opinión?
			

			
				Me detuve, mirándolo por un breve instante antes de responder.
			

			
				— Mi esposa está embarazada — declaré, cada palabra cargada con un peso que parecía aplastar mi pecho. El odio en mi voz no era solo hacia el mundo que me rodeaba, sino hacia mí mismo, por la posibilidad de ser el motivo de otra lágrima suya. Si la hacía sufrir aún más, jamás me lo perdonaría —. Y no quiero que se preocupe por nada. Ni por Alessandro, ni por ninguna otra cosa. Si es necesario, le pondré hasta el maldito vaso en la boca para que no tenga que levantarse. Pero mi hijo nacerá en paz.
			

			
				— Así que eso es, el heredero está en camino. Eres un cabrón con mala suerte — dijo con sarcasmo —. Pasaste meses besándole los pies para que descubra que está embarazada justo cuando le diste una patada en el trasero.
			

			
				Miré directamente sus ojos, que todavía se reían de su broma estúpida.
			

			
				— Y tú hablas demasiada mierda — gruñí —. Si sigues irritándome, mandaré a arrancarte la maldita lengua.
			

			
				Él hizo un gesto irónico, como si cerrara la boca con un cierre, y, sin decir una palabra, caminó en silencio hacia el coche.
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				Estaba de pie, caminando de un lado a otro en el pasillo de la mansión, la ansiedad consumiéndome, cuando finalmente Carlo salió, con las manos en los bolsillos y ese semblante de quien lleva malas noticias.
			

			
				— ¿Cómo está? — pregunté, con una mezcla de impaciencia y un miedo que me negaba a admitir.
			

			
				Carlo respiró hondo, sin prisa por responder.
			

			
				— Lo golpearon con brutalidad, Tiziano — dijo con voz seria, pero tranquila—. Está en estado estable, pero tiene hematomas considerables y posiblemente algunas costillas fracturadas. Le golpearon la cabeza, pero no parece haber lesiones graves. La presión está baja, pero dentro de lo tolerable. Debería despertar pronto, con el tiempo y los cuidados adecuados.
			

			
				Pasé una mano por mi cabello, intentando controlar la ira. El idiota merecía lo que le había pasado, pero mi preocupación era Bianca, y no quería que sufriera más.
			

			
				— ¿Entonces va a sobrevivir? — pregunté.
			

			
				Carlo me miró con seguridad.
			

			
				— Sí, Tiziano. Con los cuidados necesarios, debería recuperarse rápidamente. Pronto volverá a estar consciente.
			

			
				— Cuida de él — ordené, con voz firme —. Lo quiero vivo y consciente lo antes posible.
			

			
				Carlo asintió, con el mismo semblante serio.
			

			
				— No te preocupes, Tiziano. Lo monitorearé de cerca.
			

			
				No sabía qué hacer. Quería correr a los brazos de mi esposa y besar su vientre, agradeciendo a Dios por haberme dado a mi heredero. Pero ella no me había dicho nada. Estuve con ella hoy y no me dijo nada. ¿Qué pretendía? ¿Esconderme a mi propio hijo?
			

			
				— ¿Esperabas que viniera a decirte que está esperando al hijo que lleva la sangre de tu enemigo? — respondió Carlo, sin emitir juicios, simplemente constatando los hechos.
			

			
				— Es mi hijo — repliqué.
			

			
				— Y ella era tu esposa, a quien juraste amar y respetar —Carlo se encogió de hombros.
			

			
				— La traeré de vuelta a nuestra casa.
			

			
				— Parece haber madurado, y en un tiempo sorprendentemente corto. Tal vez ahora sea el momento de que te esfuerces un poco más, si realmente quieres recuperar a tu esposa y tener a tu hijo de vuelta.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 58
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El sol había salido hace pocas horas, y yo observaba cómo se abrían las puertas de la propiedad. Esperé que fuera Marco, después de toda una noche intentando llamarlo. La ansiedad me consumía, y estaba preocupada. A veces tenía la impresión de que siempre mantenía el teléfono a mano, esperando mis llamadas, de lo rápido que contestaba.
			

			
				— ¡Mierda! — exclamé al ver el coche de Tiziano estacionándose.
 Corrí hacia la escalera, bajando rápidamente hasta la puerta de la sala, que abrí antes de que él pudiera siquiera tocar.
			

			
				— ¿Estabas tan ansiosa por verme? — preguntó con una sonrisa burlona en los labios.
			

			
				— No, solo bajé para echarte. No estoy de humor — respondí con el mismo tono.
			

			
				Él me observó en silencio por unos segundos, como si analizara cada detalle. Cuando me di cuenta, ya estaba acercándose con esa mirada que siempre me desarmaba.
			

			
				— ¿Qué pasa? — pregunté, intentando mantener la calma.
 Se acercó y, con su mano, rozó suavemente mi cintura, haciendo que mi corazón se acelerara.
			

			
				— Nada... solo estaba pensando — dijo con voz suave y tranquila.
 Se acercó un poco más, mirándome de una manera tan intensa que comencé a sentirme desnuda.
			

			
				— ¿En qué estabas pensando? — pregunté, casi sin querer saber, pero no pude evitarlo. La curiosidad me consumía.
			

			
				Él dio un paso más, y su mano subió hasta mi rostro, acariciando mi mejilla con la punta de los dedos, como si fuera lo más natural del mundo. Su toque era tan delicado que, por un momento, olvidé todo lo que él me había hecho.
			

			
				— Que deberías volver conmigo, que debería despertarte con besos todos los días, que extraño el toque de tus manos recorriendo mi cuerpo, y lo imbécil que fui por dejarte ir.
			

			
				Aquí está la versión mejorada:
			

			
				— ¿Y tú crees que eso cambia algo? — pregunté con voz baja.
			

			
				 — Sí, cambia — respondió con sinceridad.
			

			
				— ¿Qué crees que cambia? — mi pregunta salió casi como un desafío, aún con rabia, pero con una debilidad que no quería admitir.
			

			
				Él dio un paso más hacia mí y, con un gesto lento, presionó su propio pecho.
			

			
				— Aquí — dijo, con la mano firme sobre su corazón. — Aquí dentro. Te amo, Bianca.
			

			
				Sus palabras me golpearon, pesadas y suaves al mismo tiempo, y fue imposible ignorar el impacto que causaron en mí, incluso con todo el dolor que él había provocado, aún latiendo dentro de mí.
			

			
				Me di la vuelta sin poder responder, ahogando las palabras que querían salir de mi boca. Uno de mis guardias de seguridad se acercó, jadeando, rompiendo el pesado silencio.
			

			
				— Señora, hemos localizado al señor Marco.
			

			
				Mi corazón se aceleró.
			

			
				— ¿Dónde?
			

			
				Vi la expresión de Tiziano cambiar instantáneamente, su mirada fija en mi guardaespaldas con una intensidad que parecía capaz de matarlo solo con mirarlo.
			

			
				— ¿Dónde? — repetí, mi voz salió más urgente.
			

			
				Mi guardaespaldas dudó por un segundo antes de responder. Sin poder contenerme, tomé mi teléfono y llamé nuevamente al número de Marco. Mis dedos temblaban, y el sonido del timbre parecía resonar más alto que nunca. Para mi sorpresa, el teléfono no solo sonó, sino que localicé el sonido... en mi propio jardín.
 Mi corazón se aceleró, y la angustia se apoderó de mí. El sonido del timbre, repetido e insistente, hizo que mis manos sudaran. Mi cuerpo se movió instintivamente, y, sin pensar, comencé a caminar hacia la puerta.
			

			
				A medida que me acercaba, el sonido se hacía más nítido. Entonces, finalmente, me detuve frente al coche de Tiziano, estacionado allí. El teléfono estaba sonando dentro de él.
			

			
				— ¿Dónde está, Tiziano? — pregunté, mi voz ya fallando de ansiedad.
			

			
				Tiziano me miró tranquilo, como si el teléfono de otra persona sonando en su coche fuera lo más normal del mundo.
			

			
				— Vivo, lamentablemente, eso te lo aseguro — respondió con una calma perturbadora, casi desinteresado.
			

			
				— ¿Y por qué ese teléfono está en tu coche? — cuestioné.
			

			
				Tiziano se encogió de hombros, como si estuviera disfrutándolo.
			

			
				— Estaba contando cuántas veces lo llamarías. Y fueron muchas. Nunca recibí tantas llamadas tuyas — dijo con un toque de sarcasmo en la voz.
			

			
				No pude mantener la calma.
			

			
				— Llévame a donde está — ordené.
			

			
				Él no respondió de inmediato. Sus ojos se entrecerraron, y luego dijo con calma:
			

			
				— No.
			

			
				— ¿No? — pregunté, perpleja.
			

			
				— Él contestará tus llamadas pronto.
			

			
				— ¡Debes estar bromeando! — exclamé.
			

			
				— Quería matarlo, pero lamentablemente es un desgraciado con suerte. Pero el hecho de que él supiera antes que yo que estabas embarazada me enfureció aún más.
			

			
				 Mi corazón se aceleró.
			

			
				— ¿Cómo lo supiste? — fue lo único que pude decir.
			

			
				— Ese tipo de cosas no se ocultan por mucho tiempo, Bianca.
			

			
				— ¡Eso no tiene nada que ver contigo! — respondí, intentando alejarme de la situación, intentando negar, pero la verdad estaba allí, desnuda y cruda. No podía seguir ocultándolo. Él lo sabía.
			

			
				— ¿No? — preguntó con una sonrisa torcida. — ¿Qué pretendes entonces? ¿Fingir que no soy el padre de ese bebé?
			

			
				— Tiziano, no le hagas daño — supliqué, envolviendo mis brazos alrededor de mi vientre, como si pudiera proteger a mi hijo de todo lo que estaba pasando.
 Él me miró con una suavidad, una mirada más vulnerable de lo que jamás había visto en él. Se acercó lentamente y, con una calma inesperada, respondió:
			

			
				— ¿Hacerle daño? ¿Cómo podría hacerle daño a una parte de mí? ¿Cómo puedes pensar que no amaría a mi hijo? — Colocó su mano sobre mi vientre.
			

			
				— Tiene la sangre del hombre que odias.
			

			
				— ¡Que se joda la sangre! — respondió Tiziano con firmeza, sus ojos fijos en los míos. — Es una parte de mí. Es todo lo que siempre quise.
			

			
				Esas palabras me hicieron detenerme por un momento, pero no podía ceder.
			

			
				— Eso no cambia nada entre nosotros — respondí.
			

			
				— Cambia todo. No voy a retroceder, Bianca. No dejaré que tú y mi hijo escapen de nuevo. Los necesito, ahora más que nunca.
			

			
				Fruncí el ceño, el pecho apretado con la angustia de escuchar eso. Sabía que hablaba en serio, pero mi rabia, mi dolor, seguían vivos.
			

			
				— No voy a volver contigo, Tiziano — dije.
			

			
				Él se quedó en silencio por un momento. Podía ver los músculos de su rostro tensos, como si estuviera luchando contra algo, y luego, con una mirada más resuelta, respondió:
			

			
				— Lo acepto. Acepto que no vuelvas ahora, pero te daré razones para que regreses conmigo, Bianca.
			

			
				— ¿Cómo? ¿Secuestrando a mis amigos? — pregunté, sin esconder lo que realmente sentía por dentro.
			

			
				Tiziano no dudó. Sin apartar los ojos de los míos, dijo:
			

			
				— Lo soltaré. ¿Satisfecha?
			

			
				— Esto no es un juego, Tiziano.
			

			
				Él tocó mi rostro y acarició mi cabello.
			

			
				— Lo sé. Esta vez lo haré bien, Bianca. Haré que tú y mi hijo vuelvan a casa, a nuestra casa.
			

			
				


			
				Capítulo 59
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Yo ya había puesto todas las cartas sobre la mesa. Le había dicho que la amaba, que quería a ese hijo más que a cualquier otra cosa. Seguía siendo el hijo de puta sentado en un sillón, esperando que su hermano despertara, pero era un hijo de puta arrepentido. Y más que eso, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que esa mujer me amara, para verla sonreír todos los días a mi lado.
			

			
				Los gemidos de Alessandro empezaron a hacerse más audibles, y me di cuenta de que finalmente estaba despertando.
			

			
				— Por fin despiertas — dije con un tono frío, sin intentar ocultar la indiferencia.
 Miró a su alrededor, claramente confundido, antes de preguntar con sarcasmo:
			

			
				— ¿Estamos en el infierno?
			

			
				— Estamos atrapados en este bucle infernal — respondí con calma — donde siempre nos encontramos en situaciones diferentes, pero al final, no importa lo que hagamos, terminamos cayendo al pozo cubierto de larvas.
			

			
				Se rió, intentando incorporarse, pero gimió de dolor al hacer el menor movimiento.
			

			
				— No me importa el fuego — dijo, sin poder ocultar el sarcasmo, con los músculos tensos por el dolor.
			

			
				— Dos costillas rotas, ¿estás respirando bien? — pregunté con burla.
			

			
				— ¿Te importa si respiro? — preguntó.
			

			
				— No — respondí con frialdad. — Pero decidí que haría feliz a mi mujer de forma incondicional. Tú vivo la haces feliz; un luto eterno es lo único que quiero evitar.
			

			
				Se rió, aunque fue una risa débil y dolorosa.
			

			
				— Sensato de tu parte. Pero si vamos a convivir así, con tus soldados rompiéndome la espalda, voy a necesitar un mejor seguro médico.
			

			
				— No fui yo — respondí, con una sonrisa maliciosa. — Habría disfrutado hacerlo, pero esta vez no fui yo.
			

			
				Alessandro hizo una mueca y, con un suspiro, se acomodó mejor en la almohada.
			

			
				— Dejémonos de tonterías — dijo con impaciencia. — ¿Qué diablos quieres de mí, Tiziano?
			

			
				— Espero que te recuperes para volver a casa — respondí con seriedad.
 Él giró el rostro hacia mí, con desconfianza en los ojos.
			

			
				— ¿Esto va en serio? Porque recuerdo haber sido arrastrado de mi casa por tus hombres.
			

			
				— Sí, es en serio — confirmé, con la mirada fija en la suya.
 Alessandro suspiró, dejando caer la cabeza sobre la almohada, visiblemente agotado.
			

			
				— La amo tanto como tú. Bianca es una copia de mamá, y ese hijo de puta la hizo sufrir.
			

			
				— ¿De quién hablas? — pregunté, confuso, sin entender a dónde quería llegar.
			

			
				— ¿De quién más? — respondió, y su rostro se endureció. — Vittorio.
			

			
				Escupió el nombre con odio.
			

			
				— Tu padre — dije con ironía.
			

			
				Él rió con desprecio y luego, con la mirada vacía, empezó a hablar de nuevo.
			

			
				— Ese hijo de puta nunca fue padre para nadie. Solo pensaba en él y en sus negocios. Lo habría matado si tú no lo hubieras hecho. Durante mucho tiempo creí que Bianca estaba muerta, hasta que descubrí el dinero que su mano derecha enviaba a Antônio. No era nada contra ti, solo quería que mi hermana fuera libre, sin ser cazada por un loco lunático.
			

			
				Reí sin humor.
			

			
				— Loco lunático… — murmuré. — Espero que aceptes a un loco como cuñado.
			

			
				Él me miró, todavía tenso.
			

			
				— Si eso hace feliz a mi hermana, puedo soportarlo.
			

			
				— La haré la mujer más feliz de este mundo — respondí, con una certeza que venía de mi alma.
			

			
				


			
				Capítulo 60
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				— Por fin contestas — dije aliviada al escuchar la voz de Alessandro al otro lado de la línea.
			

			
				Él rió suavemente.
			

			
				— Solo estaba esperando el momento adecuado para escucharte, Bianca.
			

			
				— No vuelvas a asustarme así — respondí, molesta pero aliviada.
			

			
				— ¿Y por qué estás tan asustada? — preguntó con tono burlón.
			

			
				Suspiré, cerrando los ojos y apoyándome en el sofá. Mi voz tembló un poco al hablar.
			

			
				— Tiziano es extraño. Dice cosas que quiero escuchar, pero siempre hace cosas que odio a mis espaldas.
			

			
				Él rió suavemente, su risa relajada.
			

			
				— Entiendo tu preocupación. Estoy bien, hermana.
			

			
				— Te noto raro — repliqué.
			

			
				— ¿Yo? Nunca — respondió Alessandro, riendo de nuevo. — Mañana iré a verte. Dijiste que volverías a Lisboa.
			

			
				— He tenido muchos problemas por aquí — mi voz bajó, un poco distante, al recordar los últimos días.
			

			
				— Quédate, yo iré a ti — dijo Alessandro.
			

			
				— Me siento sola. — Las palabras salieron más suaves de lo que esperaba, pero era la verdad.
			

			
				— No lo estás. Te amo.
			

			
				— Yo también te amo.
			

			
				— Tendré que colgar.
			

			
				— Está bien — respondí, terminando la llamada.
			

			
				Unos segundos después, uno de mis guardias se acercó.
			

			
				— Señora, hay una visita en la entrada.
			

			
				— ¿Quién es? — pregunté, saliendo al jardín, y allí estaba Giulia, parada frente a mí. Miró alrededor antes de hablar.
			

			
				— Tu casa es hermosa — comentó con una sonrisa forzada.
			

			
				— Gracias — respondí sin entusiasmo. — Estoy ocupada ahora.
			

			
				Parecía no importarle la frialdad en mi voz y, en lugar de retroceder, dio un paso hacia adelante.
			

			
				— Seguramente ya sabes que nuestro padre murió — dijo Giulia, mirándome directamente a los ojos.
			

			
				Asentí levemente con la cabeza.
			

			
				— Sí, lo sé.
			

			
				Me miró con una expresión extraña, como si esperara algo de mí.
			

			
				— Tu marido lo mató.
			

			
				— Lo siento. Siempre hace lo que quiere, y matar es algo que realmente disfruta.
			

			
				— Bianca, sé que nunca nos hemos llevado bien, pero quiero mucho volver a la casa, ya sabes, aquella donde crecimos.
			

			
				¿Qué diablos querría hacer yo en esa casa?
			

			
				— No está lejos de aquí. Ve si quieres — respondí encogiéndome de hombros.
			

			
				— La vendieron, el tío de Tiziano la compró.
			

			
				— ¿Y qué? — respondí, sin emoción.
			

			
				— Acompáñame. Quiero recoger algunas cosas. Quizás tú también encuentres algo.
			

			
				Fruncí el ceño.
			

			
				— No quiero recordar nada de lo que viví allí.
			

			
				Mi corazón se aceleró cuando vi que Giulia se acercaba un poco más. Su calma contrastaba con el brillo de odio en sus ojos, uno que conocía bien. Lo vi demasiado tarde: sostenía un cuchillo. Antes de que pudiera reaccionar, presionó la hoja contra mi vientre, justo donde mi hijo estaba creciendo. El frío del metal me hizo contener la respiración, y por un momento, el pánico se apoderó de mí. No podía gritar, no podía moverme.
			

			
				— Ahora sonríe y habla con naturalidad. No me importa si reaccionas y me matan, pero ten claro que mato a tu hijo antes de caer.
			

			
				Mi única opción era seguir sus reglas.
			

			
				— Está bien — dije con voz firme. — Iré contigo.
			

			
				Rió por lo bajo, una risa llena de desdén. No había nada normal ni lógico en esa sonrisa. Giulia estaba completamente fuera de control, y sabía que cualquier movimiento en falso podría costarme mucho más que mi dignidad.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				— Espero una llamada de ella, pero ha sido bastante cruel conmigo — dije, dejando escapar un suspiro frustrado mientras Alessandro regresaba a la sala.
			

			
				Él no respondió de inmediato, solo mostró esa sonrisa arrogante, como si se estuviera divirtiendo con la situación.
			

			
				— No le conté lo que pasó, creo que es mejor que siga así. Hablaré con Marco para que también guarde silencio. Luego, le explicaré todo.
			

			
				Levanté una ceja y dije con tono provocador:
			

			
				— Entonces, ¿es oficial? ¿Ahora somos cuñados?
			

			
				— Por ella, puedo soportarte — respondió con una sonrisa torcida.
			

			
				— Yo digo lo mismo — contesté con el mismo tono divertido.
			

			
				— Alessandro, necesitamos cambiar tus vendajes — dijo Carlo con tono profesional. Alessandro asintió y fue hacia él.
			

			
				Mi tío, que estaba un poco más atrás, observaba la escena con una expresión de desaprobación, negando con la cabeza.
			

			
				— ¿Qué demonios estás haciendo? — preguntó, irritado.
			

			
				— Desayunando con mi cuñado — respondí con naturalidad.
			

			
				— ¡Has perdido completamente el juicio! — exclamó mi tío.
			

			
				— Lo perdí, tienes toda la razón, tío — respondí con tono sarcástico. — Y pobre del hijo de puta que se atreva a cuestionar mis decisiones. ¿Sabes esos viejos apestando a humedad del consejo? Avísales que no se atrevan a mencionar el nombre de mi esposa. Que digan que está embarazada y que el heredero viene en camino, pero si alguien osa hablar de ella, les haré cortar la maldita lengua. Estoy harto de un montón de viejos que no hacen más que molestar y opinar sobre mi vida.
			

			
				Mi tío suspiró, ya sin paciencia, pero respondió con un toque de humor amargo:
			

			
				— Entendido, Don. Este viejo, apestando a humedad, ya podría jubilarse.
			

			
				— No seas dramático, tío — dije con voz más calmada. — Amo a Bianca. Estoy furioso porque mi esposa no está aquí conmigo. Ese chico es su hermano, y estoy convencido de que, al igual que yo, ellos también fueron víctimas de Bellini. La sangre no los condena.
			

			
				— ¿Desde cuándo la sangre no los condena? — preguntó mi tío, levantando una ceja.
			

			
				— Desde que yo decidí que sería así — respondí. — Yo empecé toda esta mierda, yo la terminaré.
			

			
				Mi tío guardó silencio por un momento.
			

			
				— ¿Tú empezaste? Recuerdo que su padre mató a tus padres.
			

			
				— ¿Y yo no hice lo mismo? Maté a cada uno de su familia, quemé miles de casas sin importarme si había ancianos o bebés. No esperes que condene a mi hijo, la razón de mis sonrisas actuales.
			

			
				Mi tío soltó un profundo suspiro, como si estuviera perdido en antiguos pensamientos.
			

			
				— Ya no espero nada de ti, Tiziano.
			

			
				Me recosté en la silla, sin molestarme por sus palabras.
			

			
				— Me parece perfecto. La mafia sigue bajo control, el dinero sigue llegando, todos están ganando y firmes en sus puestos... y yo. — Hice una pausa, usando un tono más suave. — Yo soy feliz con mi esposa y el hijo que está por nacer. Eso es todo lo que me importa ahora.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 61
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El coche de Giulia giró hacia caminos desiertos, y una sensación helada recorrió mi espalda. Mi corazón comenzó a latir más rápido, pero intenté parecer tranquila. Miré de reojo a Giulia, que tenía los ojos fijos en la carretera, como si no hubiera nada fuera de lo normal.
			

			
				Miré al retrovisor y, en ese momento, los ojos del conductor se cruzaron con los míos. Me observaba de forma repulsiva, como si me desnudara con la mirada.
			

			
				Disimuladamente, tomé mi celular. Con las manos temblorosas, lo más rápido que pude, presioné el botón de llamada y puse el teléfono en modo silencioso. Quería que Tiziano escuchara, que supiera que algo estaba mal.
			

			
				— Estamos llegando, hermanita — dijo con voz dulce. — Tengo una sorpresita para ti.
			

			
				— ¿Qué tipo de sorpresa? — Mi voz temblaba, pero me obligué a preguntar, tratando de no mostrar el miedo.
			

			
				Giulia sonrió. Se inclinó hacia adelante, casi susurrando.
			

			
				— Te gusta tener a los hombres a tus pies, ¿verdad? Giovani está ansioso por mostrarte algunas cositas — dijo, señalando al conductor. — Le encantan las mujeres como tú. Mujeres que creen que tienen el control, pero no son más que juguetes, juguetes para diversión.
			

			
				Apenas podía respirar. El pánico crecía dentro de mí, pero lo único que podía hacer era mantener el teléfono lo más cerca posible, con la esperanza de que Tiziano escuchara.
			

			
				— ¿Dónde estamos? — pregunté, con el pánico extendiéndose por mi cuerpo.
			

			
				Giulia, con una sonrisa torcida, se giró levemente hacia mí, con una expresión fría y llena de un placer perturbador.
			

			
				— ¿Recuerdas el camino de Caperucita Roja y el Lobo Feroz? Te estoy llevando allí. El Lobo Feroz tiene hambre, y te va a devorar. Yo estaré allí, viendo todo, esperando... y después, te mataré — dijo con una voz macabra, como si hablara de algo trivial. — Si gritas, y gritas mucho, prometo que te mataré rápido. Ahora, necesitas gritar y gemir como una puta cuando él te esté follando.
			

			
				— ¡Giulia, estás loca! ¡Estoy embarazada! — La última parte salió en un susurro lleno de desesperación.
			

			
				Ella me miró y soltó una risa baja, sin rastro alguno de empatía o remordimiento.
			

			
				— ¿Y a quién le importa? — dijo ella, con una mirada psicótica, como si estuviera completamente desconectada de la realidad. — Detén el coche aquí. Este lugar es perfecto, nadie nos escuchará.
			

			
				El coche redujo la velocidad, y el miedo se intensificó aún más dentro de mí. Miré por la ventana, tratando de reconocer algo familiar a mi alrededor, pero todo estaba oscuro, la noche ya había caído. Mi cuerpo estaba helado.
			

			
				— ¿Qué lugar es este? — pregunté, intentando mantener la calma.
			

			
				Giulia esbozó una sonrisa extraña, claramente disfrutando de una forma enfermiza.
			

			
				— Es un bosque denso, a tres cuadras de tu casa. Deja el drama, morirás cerca de casa — dijo con tono despectivo, como si no fuera más que un trozo de carne para desechar.
			

			
				Giulia estaba completamente fuera de control, y sabía que haría cualquier cosa para destruirme. El odio que sentía por mí ardía en cada palabra. Intenté imaginar una forma de salir de esa situación, pero mi cuerpo estaba paralizado, y mi mente, aunque acelerada, no encontraba una salida.
			

			
				Entonces, con una voz fría y llena de desprecio, Giulia dijo:
			

			
				— Sabes, Bianca, todo esto empezó porque no mereces lo que tienes. Te casaste con Tiziano, que debería haber sido mío, y, aun después de que él supo quién eres, sigue detrás de ti. Incluso después de saber que eres una Bellini, la maldita familia que él odia. Te perdonó. Y tú, querida, sigues siendo la favorita. Eso me carcome, Bianca. Lo que tienes, lo que me robaste. Nunca te lo perdonaré. ¡Me quitaste todo!
			

			
				El veneno en sus palabras no era nuevo para mí, pero aquello era aún peor. Estaba rota, y su rabia me llenaba de miedo.
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				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estaba sentado en la clínica de la mansión conversando con Carlo y Alessandro cuando mi celular vibró. El nombre de Bianca apareció en la pantalla, y una sonrisa irónica se dibujó en mis labios.
			

			
				— Al fin me está llamando — dije, medio en broma, para mí mismo. — Deben ser mis pensamientos positivos.
			

			
				Contesté el teléfono con un tono relajado, esperando escuchar su voz suave, pero lo que oí fue completamente diferente. El silencio al otro lado de la línea me provocó un escalofrío, y, antes de que hablara, algo dentro de mí ya sabía que algo andaba mal.
			

			
				El primer sonido que escuché fue un gemido ahogado, seguido de una respiración entrecortada, como si estuviera intentando calmarse.
			

			
				Entonces, Bianca no dijo ni una palabra directamente. En su lugar, lo que llegó a mis oídos fue el ruido del coche en movimiento, el sonido amortiguado de algo siendo arrastrado. No pude entender todo de inmediato, pero lo que percibí fue suficiente.
			

			
				De repente, escuché la voz de Giulia, cortando la línea con una risa psicótica.
 — Estamos llegando, hermanita — dijo. — Tengo una sorpresita para ti.
			

			
				Fue entonces cuando Alessandro, a mi lado, notó el cambio en mi expresión.
 — ¿Qué pasa? — preguntó con tono alarmado.
			

			
				Apreté los puños, sintiendo una furia tan intensa que parecía que podría destruir el mundo entero con mis manos.
			

			
				— Voy a matar a esa maldita perra — gruñí.
			

			
				— ¿A quién, Tiziano? — preguntó él.
			

			
				— ¿Te gusta tener a los hombres a tus pies, verdad? Giovani está loco por enseñarte algunas cositas...
			

			
				— Giulia acaba de firmar un contrato para una muerte lenta y dolorosa con el diablo.
			

			
				Ya no estaba pensando con la razón. Estaba actuando como un hombre poseído por la ira, como una bestia que había roto sus cadenas hace tiempo.
			

			
				— Prepara el coche, voy tras ella ahora mismo — le ordené al soldado en la puerta. — Haré que Giulia pague por cada segundo que Bianca estuvo en sus manos.
			

			
				No había misericordia. El propio infierno se abriría para quien se atreviera a tocar a Bianca.
			

			
				— Voy contigo — dijo Alessandro.
			

			
				— Sigues herido — respondí, mientras él me seguía, decidido.
			

			
				— ¿Y qué? Es mi hermana — replicó con desdén.
			

			
				Entré al coche, y él hizo lo mismo, sentándose a mi lado. El motor rugió, y en pocos minutos estábamos en camino, siguiendo la carretera desierta hacia el bosque que Giulia había mencionado.
			

			
				Mi teléfono seguía conectado, y mantenía la llamada abierta, escuchando con atención.
			

			
				A medida que avanzábamos por el bosque, mi corazón latía con fuerza. De repente, el sonido del teléfono se amortiguó, como si hubiera caído lejos de ella, pero aún alcancé a escuchar lo que más temía: los gritos de Bianca.
			

			
				— ¡Por favor, para! — gritaba. Apreté los puños con fuerza. — ¡Déjame en paz!
			

			
				Aceleré más, siguiendo la ubicación del celular de Bianca, rastreada desde el teléfono de Alessandro.
			

			
				Cuando finalmente llegamos al lugar, vi al hombre intentando dominar a Bianca. Estaba encima de ella, forzándola, mientras ella luchaba con todas sus fuerzas para liberarse. La rabia me consumió por completo.
			

			
				No pensé, no dudé. Levanté mi arma y, con precisión, disparé a la pierna del hombre que estaba sobre Bianca. Gritó de dolor y cayó hacia un lado.
			

			
				Giulia, al darse cuenta de que estábamos allí, intentó correr, pero antes de que tuviera oportunidad, uno de mis soldados la atrapó con brutalidad, impidiendo su fuga. Me miró, con los ojos llenos de rabia y miedo.
			

			
				— ¡Tiziano, no hagas esto! — gritó, pero su voz sonaba tan desesperada como arrepentida. — Por favor, perdóname... ¡Solo quería que me miraras, que me amaras!
			

			
				Ignoré sus palabras y avancé hacia Bianca, quien temblaba, pero ya estaba libre. La levanté en mis brazos, sintiendo el alivio de verla bien, a pesar de todo. Besé su frente, acariciando suavemente su vientre.
			

			
				— Ya está todo bien, Bianca — susurré.
			

			
				— Llévala al coche — le dije a Alessandro.
			

			
				Alessandro asintió y comenzó a guiar a Bianca hacia el auto, mientras los soldados se aseguraban de que nadie se acercara. Me volví hacia el hombre caído, y hacia Giulia, que aún intentaba recomponerse. Me miraba con ojos llenos de terror.
			

			
				— Por favor... Tiziano... perdóname... Solo quería... Solo quería que me quisieras... No pude aceptar lo que tienes con ella... Perdóname...
			

			
				La ironía de sus palabras me hizo reír, una risa fría, sin humor ni remordimiento.
			

			
				— ¿Perdonarte? — dije mientras me acercaba. — Intentaste destruir todo lo que más amo.
			

			
				Miré al otro hombre, el cómplice de Giulia, que aún se arrastraba, sangrando. Tendrían lo que merecían.
			

			
				Fui hacia él primero. Coloqué el arma contra su frente y apreté el gatillo. La muerte fue instantánea, y su cuerpo cayó sin vida al suelo del bosque.
			

			
				Giulia me miró con horror, su respiración ahora errática, sus ojos desorbitados.
			

			
				— Por favor... — susurró, el pánico evidente en su voz. — Tiziano, no lo hagas... No puedes... No puedes matarme... Esa desgraciada merece morir.
			

			
				No tenía más palabras. El odio y el desprecio que sentía por ella eran insuperables. Levanté el arma, y mientras ella me miraba desesperanzada, apunté directamente, pero bajé la pistola con una sonrisa.
			

			
				— ¿Querías que Bianca fuera violada? — pregunté, agachándome frente a ella, con la mirada fija en sus ojos aterrorizados. A nuestro alrededor, los hombres permanecían inmóviles, esperando mis órdenes. No aparté mis ojos de los de Giulia.
			

			
				— ¡No, Tiziano! — suplicó, con la voz temblorosa, su cuerpo estremeciéndose mientras estaba de rodillas ante mí. Sus palabras no significaban nada para mí, nada que pudiera remediar lo que había hecho.
			

			
				— Tenía planes de matarte lentamente — continué, casi susurrando, con cada palabra cargada de veneno. — Pero verte ahora, de rodillas, rogando por tu vida, ya me deja satisfecho. Podría entregarte a mis hombres y dejar que hagan contigo lo que quieran... pero, por alguna razón, voy a ser misericordioso.
			

			
				Levanté el arma y la miré una vez más. El terror en sus ojos era evidente, pero no me importaba. Ya estaba más allá de cualquier compasión.
			

			
				Sin más palabras, coloqué el arma contra su cabeza. El sonido del disparo resonó en el bosque. El cuerpo de Giulia cayó inmediatamente, inerte, como una marioneta con los hilos cortados. No era nada.
			

			
				— Ahora sí, me siento vengado — murmuré para mí mismo, sintiendo cómo la ira finalmente se disipaba.
			

			
				Me giré hacia mis hombres, con la misma frialdad de siempre. El trabajo aún no estaba completo.
			

			
				— Lleven los cuerpos de ambos — ordené, con tono desdeñoso. — Échenlos a los cocodrilos. Sin cuerpos, no habrá nadie molestando con investigaciones.
			

			
				Los hombres asintieron en silencio y siguieron mis órdenes, mientras yo observaba con una expresión de indiferencia.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 62
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Alessandro tenía sus brazos alrededor de mis hombros, guiándome con cuidado hacia el coche de Tiziano. Mi mente estaba hecha un caos. Me froté los ojos, intentando entender qué estaba pasando. ¿Mi hermano... estaba aquí? ¿Cómo? Alessandro debería estar en Lisboa, bien lejos de toda esta locura, y lo más extraño: nunca había sido amigo de Tiziano. De hecho, eran enemigos declarados. Entonces, ¿qué hacía aquí, a su lado, actuando como si esto fuera normal?
			

			
				Mi cabeza latía con preguntas sin respuesta, pero estaba cansada, agotada. Cada músculo de mi cuerpo parecía gritar, y las heridas palpitaban. No era el mejor momento para hacer preguntas o tratar de entender. Solo quería salir de allí, respirar.
			

			
				Sentí que Alessandro apretaba suavemente mis hombros, como si intentara tranquilizarme, pero eso solo aumentaba mi confusión. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué Alessandro actuaba como si todo estuviera bajo control, cuando claramente nada lo estaba?
			

			
				Cuando finalmente llegamos al coche, abrió la puerta sin decir una palabra y me ayudó a entrar. El silencio fue interrumpido por el sonido distante de disparos, y mi cuerpo se estremeció involuntariamente. El miedo me invadió, pero no pasó mucho tiempo antes de que Tiziano regresara, acercándose al vehículo.
			

			
				Mi hermano intercambió una mirada rápida con Tiziano, y en ese instante, algo pasó entre ellos.
			

			
				¿Ahora se comunican con la mirada?
			

			
				— Todo estará bien, Bianca — dijo Alessandro.
			

			
				Quería preguntar, quería exigir respuestas, pero mis fuerzas se estaban agotando. Mientras el coche comenzaba a moverse, con Tiziano al volante, una ola de cansancio me envolvió.
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				Cuando abrí los ojos, el techo familiar de la clínica en la mansión de Tiziano me recibió. Por un momento, todo parecía un sueño confuso, pero el leve dolor en mi cuerpo y el peso en mi pecho me recordaron que no lo era. Parpadeé unas cuantas veces, tratando de apartar la sensación de vulnerabilidad, y fue entonces cuando lo vi. Tiziano estaba allí, sentado en un sillón junto a la cama, con los codos apoyados en las rodillas y las manos entrelazadas, los ojos cerrados.
			

			
				Me moví lentamente, ajustando la almohada, y vi cómo levantaba el rostro, sus ojos buscando los míos de inmediato.
			

			
				— ¿Estás bien? ¿Quieres que ajuste algo? — preguntó, inclinándose un poco más cerca.
			

			
				Antes de que pudiera responder, extendió la mano y deslizó los dedos suavemente por mi piel, pasando con delicadeza sobre los rasguños en mi brazo. Sus movimientos eran tan cuidadosos que apenas sentía dolor. Solo podía observarlo.
			

			
				— Yo… estoy bien — murmuré, intentando convencerme a mí misma tanto como a él.
			

			
				Entonces sentí un impulso natural. Mi mano fue directamente hacia mi vientre, como si necesitara asegurarme de algo que mi corazón ya temía. Antes de que pudiera decir algo, Tiziano pareció entender. Se acercó más.
			

			
				— Nuestro hijo está bien — dijo él. — Te lo garantizo. Nada le va a pasar.
			

			
				Mis ojos se llenaron de lágrimas, y el alivio fue inevitable. Mi respiración se volvió más ligera.
			

			
				— Deberías estar descansando — continuó, sus dedos trazando un círculo suave en mi mano, que seguía reposando sobre el vientre. — Pero sé que eres demasiado terca para seguir órdenes.
			

			
				Intenté sonreír, pero solo logré asentir ligeramente.
			

			
				— Gracias por ir a salvarme — respondí, mi voz aún débil.
			

			
				Tiziano sonrió de lado, esa sonrisa que siempre me afectaba de una forma que odiaba admitir.
			

			
				— Siempre voy a salvarte, Bianca. No importa cuántas veces me mandes al infierno.
			

			
				— No te creas tanto, Tiziano. Aún no he decidido si voy a perdonarte.
			

			
				Él inclinó la cabeza, sus ojos azules fijos en los míos, como si estuviera leyendo cada pensamiento.
			

			
				— No necesito que me perdones ahora — dijo con voz tranquila. — Solo necesito que sepas que nunca voy a permitir que te pase nada. Ni a ti, ni a nuestro hijo.
			

			
				— Gracias.
			

			
				— Descansa, Bianca. Mañana será otro día, y vas a necesitar fuerzas para seguir odiándome.
			

			
				Quise responder, decirle que nunca lo odié. Pero solo cerré los ojos, sintiendo el calor de su toque aún en mi piel. No podía negarlo: con él me sentía protegida.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 63
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				Meses después…
			

			
				 
			

			
				Estaba sentado en una mesa redonda con Enzo, Alessandro, Carlo y Marco. En el centro, una botella de vino. Aún no era un gran aficionado, pero me esforzaba por no parecer irrespetuoso mientras bebía junto a dos antiguos enemigos. Alessandro era tolerable — al fin y al cabo, era el hermano de Bianca —, pero Marco... Él seguía haciéndome fruncir el ceño cada vez que lo sorprendía mirando a mi esposa por demasiado tiempo. El desgraciado estaba enamorado de ella, y eso era algo que no olvidaba.
			

			
				Bianca aún no se había rendido completamente a mí, y esa era otra cuestión que me molestaba. Estaba tardando más de lo que esperaba. Después de un largo periodo de enfado por casi haber matado a su hermano, finalmente me perdonó. Ahora, necesitaba hacer lo que fuera necesario para mantenerla a mi lado.
			

			
				Sabía ser un buen amigo cuando me lo proponía, así que, de vez en cuando, permitía que Alessandro y Marco se unieran a mí, intentando construir algún tipo de convivencia pacífica.
			

			
				Carlo, siempre observador, giraba la copa de vino entre los dedos, como si estuviera reflexionando sobre algo importante. Finalmente rompió el silencio:
 — Pídele matrimonio.
			

			
				Levanté una ceja, confundido.
			

			
				— Ya estamos casados.
			

			
				Carlo rió por lo bajo, negando con la cabeza, como si yo fuera un completo idiota.
 — Cásate de nuevo. En la iglesia, esta vez. Decora la catedral. — Tomó un sorbo de vino antes de añadir: — Ninguna mujer resiste una propuesta bien elaborada. Haz una de esas que parecen sacadas de un cuento de hadas.
			

			
				Alessandro, sentado a mi lado, dejó escapar una risa baja.
			

			
				— Será difícil convencer a mi hermana con flores y un vestido bonito — comentó, divertido. — Es más terca de lo que imaginas.
			

			
				— No te preocupes, Alessandro. Conozco a tu hermana mejor que tú — respondí, con una sonrisa llena de confianza.
			

			
				Carlo no se rendía.
			

			
				— La Catedral de Santa Maria del Fiore, en Florencia. Es el lugar perfecto. Clásico y romántico. Ninguna mujer puede resistirse a un hombre que sabe cómo sorprenderla.
			

			
				Me recliné en la silla, reflexionando. Casarme de nuevo, en una catedral, con todo meticulosamente planeado, era extravagante, y me gustaba eso. Bianca merecía algo grandioso. Algo que le mostrara a ella, y al mundo, que era mía, para siempre.
			

			
				— Tal vez tengas razón — admití, girando la copa de vino entre mis manos. — Bianca merece lo mejor. Y lo haré.
			

			
				Enzo rió, sacudiendo la cabeza.
			

			
				— Estás perdido, Tiziano. Enamorado como un chiquillo.
			

			
				— ¿Y qué me importa? — respondí con diversión.
			

			
				El sonido de sus risas resonó en la sala, pero yo ya estaba perdido en mis pensamientos. Planearía cada detalle, cada momento.
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				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Alessandro había planeado un viaje de cinco días a Florencia. Parecía excesivo, pero no me quejé. Viajar siempre había sido una forma de escapar de la rutina, de perdernos en un lugar que no fuera nuestra realidad diaria. Y yo necesitaba eso.
			

			
				Caminábamos por la plaza, y, por supuesto, yo no perdía la oportunidad de quejarme del peso de mi vientre, aunque en realidad me divertían las pequeñas provocaciones que Alessandro hacía para intentar hacerme sonreír. A pesar de que el embarazo me dejaba más cansada, me sentía bien.
			

			
				Entonces lo vi: Tiziano cruzaba la calle hacia nosotros. La sonrisa en sus labios fue lo único que me hizo entender lo que estaba pasando. Cuando él y Alessandro se miraron, el entendimiento fue inmediato. Supe que había algo entre ellos.
			

			
				Me contuve para no reír. Esta vez no iba a molestar a Tiziano. Ya me sentía lo suficientemente infantil, y lo último que quería era discutir con él.
			

			
				— Qué coincidencia — dijo acercándose, con una sonrisa sarcástica en los labios.
			

			
				— Llegaste justo a tiempo. Tengo que resolver unos asuntos, ¿puedes hacerle compañía a Bianca un rato? — dijo Alessandro, con tono burlón.
			

			
				— Bueno, tenía prisa, pero creo que puedo ayudarte con eso — respondió Tiziano, con una sonrisa.
			

			
				No pude contener la risa ante el pequeño teatro que ambos estaban montando.
			

			
				— ¿Cómo está mi reina? — preguntó Tiziano.
			

			
				Pasó su brazo alrededor de mis hombros, acercándome un poco hacia él, y solo pude sonreír con la ternura de su gesto.
			

			
				— Estoy bien — respondí con voz ligera.
			

			
				— ¿Y mi hijo? — preguntó, inclinándose hasta quedar a la altura de mi vientre, tocándolo suavemente. — Hola, mi amor, papá está aquí — dijo, como si hablara con un niño, y entonces, como si respondiera, sentí una pequeña patada. — Sí, soy papá. ¿Qué? ¿Helado de vainilla con crema? Ah… sí, puedo encargarme de eso.
			

			
				Se levantó encogiéndose de hombros, con una sonrisa divertida.
			

			
				— Nuestro hijo quiere helado — dijo, disfrutando.
			

			
				— Claro, nuestro hijo — sonreí, derritiéndome ante el cariño que mostraba y la naturalidad con la que hablaba del bebé, como si ya formara parte de él de una manera profunda.
			

			
				No caminamos muchos metros antes de llegar a la entrada de la heladería en la plaza, cuando, de repente, noté que la gente levantaba la vista. Yo también miré, y lo que vi me dejó sin palabras: pétalos de rosas rojas caían desde lo alto de los edificios, flotando suavemente en el aire. Era como un escenario de cuento de hadas. Las personas a nuestro alrededor, al igual que yo, estaban encantadas, admirando aquella escena casi mágica.
			

			
				Cuando giré para buscar a Tiziano, ya no estaba a mi lado. Lo encontré arrodillado detrás de mí, con una rosa roja en una mano y una caja con un anillo de diamantes en la otra. El mundo a mi alrededor desapareció en ese instante, y el único sonido que pude escuchar fue el de mi propia respiración.
			

			
				— Bianca... — comenzó. — ¿Aceptas ser mi esposa?
			

			
				Me quedé paralizada, sin palabras. Había hecho todo esto, me había sorprendido de una manera que jamás habría esperado. Miré la rosa roja, luego el anillo, y finalmente a él. Seguía sin poder hablar.
			

			
				— ¿Hiciste todo esto? — pregunté, aún intentando procesar la magnitud de lo que estaba ocurriendo.
			

			
				— No hice nada comparado con lo que mereces — respondió con la voz entrecortada. — Vive conmigo el resto de mi vida. Despierta a mi lado todos los días, déjame sentir tu aroma cada mañana, permíteme escuchar tu voz al despertar. Sé mía, y déjame ser tuyo.
			

			
				Me quedé allí, sin saber si podía realmente respirar. En ese momento, supe que me estaba dando la oportunidad de vivir lo que siempre había deseado, incluso si el destino había jugado con nosotros alguna vez.
			

			
				No necesité decir nada. Solo pude sonreír, con lágrimas en los ojos, y con la certeza de que mi respuesta sería un sí. Para él, para nosotros, para nuestro hijo.
			

			
				— Sí — murmuré. — Sí, Tiziano. Acepto.
			

			
				


			
				 
			

			
				Capítulo 64
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				Ella dijo que sí. El sonido de esas palabras aún resonaba en mi mente mientras observaba a Bianca allí, acostada a mi lado, con el cabello desordenado y el rostro suavemente iluminado por el pequeño rayo de sol que, obstinado, atravesaba las cortinas y se derramaba sobre su piel. La luz parecía estar hecha para ella, como si el universo supiera que ese momento, ese día, debía ser perfecto.
			

			
				Yo estaba allí, contemplándola, sintiendo una paz que no sabía que podía experimentar. Mi mano, instintivamente, se posó sobre su vientre, que ya empezaba a mostrar más de nuestro hijo. El amor que sentía por ella y por esa criatura dentro de ella me consumía por completo. Era más fuerte de lo que jamás podría haber imaginado.
			

			
				El único sonido que rompía la calma era la respiración suave de Bianca, aún atrapada en un sueño tranquilo, con una leve sonrisa en los labios. Sabía que ella estaba allí, pero al mismo tiempo, parecía que el mundo a nuestro alrededor no existía. No había prisas, no había presiones. Solo nosotros dos.
			

			
				Yo, que siempre fui implacable en todo lo que hacía, ahora me veía totalmente vulnerable, completamente entregado a ella. No sabía cómo poner en palabras lo que sentía, pero sabía que ese momento tenía un valor incalculable.
			

			
				Con cuidado, aparté un mechón de cabello de su rostro, tocando suavemente su piel. Ella se movió un poco, probablemente incómoda por la luz que seguía entrando obstinadamente por la ventana, y sonreí al verla acurrucarse en la cama, intentando escapar del sol.
			

			
				— Bianca… —murmuré—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.
			

			
				Podía escuchar su corazón latiendo más rápido, y en respuesta, se acercó un poco más a mí.
			

			
				— Te amo, Bianca. Tú y nuestro hijo son la razón por la que respiro cada día.
			

			
				— Yo también te amo —susurró con una sonrisa.
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				Bianca pasaba todo el día planeando la boda, cuidando hasta el más mínimo detalle. La observaba, encantado con la emoción y dedicación que ponía en cada decisión. El brillo en sus ojos, la pasión con la que hablaba de la decoración, el vestido, el día perfecto… Todo eso me hacía darme cuenta de lo mucho que significaba para ella. Si hubiera sabido que esto la haría tan feliz, habría hecho la propuesta mucho antes. Pero ahora, al verla allí, tan involucrada, tan radiante, no me importaba el tiempo que había tomado llegar a este momento.
			

			
				Después de que dijo "sí", con esa sonrisa sincera, me miró con un brillo travieso en los ojos y dijo:
			

			
				— Pero ya estamos casados.
			

			
				—Esta boda será como tú quieras. La luna de miel será la mejor de todas. Quiero que todo sea diferente.
			

			
				Estaba dispuesto a hacer todo para verla feliz, para darle lo que se merecía.
			

			
				— Ya está oscureciendo — dije, acercándome a ella, que estaba rodeada de numerosos catálogos de boda esparcidos sobre la mesa.
			

			
				— ¿Tenemos algún compromiso? — preguntó, mirándome con esos ojos curiosos.
			

			
				— Quiero darte un regalo de bodas.
			

			
				Frunció el ceño, intrigada, y se acercó un poco más a mí.
			

			
				— ¿Qué? — preguntó con la voz llena de curiosidad.
			

			
				— Ven, te lo voy a entregar — dije, extendiéndole la mano con una sonrisa traviesa, aumentando aún más su curiosidad.
			

			
				Saqué una venda cuidadosamente doblada y la sostuve frente a ella. Me miró sorprendida.
			

			
				— ¿Qué estás haciendo, Tiziano? — su voz ahora sonaba más desconfiada, pero había un destello de diversión.
			

			
				— Confía en mí — murmuré, colocando suavemente la venda sobre sus ojos—. Será una sorpresa.
			

			
				Se dejó guiar, con la venda cubriéndole los ojos, y el hecho de no poder ver lo que estaba pasando parecía intensificar el misterio. La conduje hasta el coche, la ayudé a entrar y luego hice lo mismo, tomando el volante.
			

			
				— ¿A dónde vamos? — preguntó.
			

			
				Solo sonreí, sin responder, hasta que llegamos a su antigua casa, la casa donde había vivido en su infancia. Sabía que ese lugar guardaba recuerdos dolorosos.
			

			
				Al llegar a la puerta de la mansión, estacioné y me tomé un momento antes de finalmente hablar:
			

			
				— Hemos llegado — dije, saliendo del coche y ayudándola a salir poco después.
			

			
				Bianca permaneció en silencio, probablemente procesando dónde estábamos, hasta que, con un toque suave, retiré la venda de sus ojos.
			

			
				Parpadeó unas cuantas veces, ajustando su visión a la tenue luz de la noche. Cuando sus ojos se enfocaron en la casa frente a ella, susurró:
			

			
				— Tiziano… — su voz estaba llena de confusión, sus ojos fijos en la casa, tratando de entender lo que sucedía. — ¿Por qué me trajiste aquí?
			

			
				Me acerqué a ella con una sonrisa que no ocultaba mi sarcasmo.
			

			
				— Compré la casa de vuelta. Mi tío ni siquiera la quería — respondí.
			

			
				Ella me miró con una expresión que oscilaba entre sorpresa e indignación.
			

			
				— ¿Y qué te hace pensar que yo la quiero? — preguntó, con una voz ahora más firme, pero aún marcada por la confusión. Sabía que lo que estaba ocurriendo era desconcertante para ella, que esa casa representaba tanto de lo que quería dejar atrás.
			

			
				Sonreí con desdén, sin responder de inmediato. Caminé hasta el coche y saqué un bidón de gasolina del maletero. El sonido del líquido derramándose en el suelo fue lo único que rompió el silencio entre nosotros, mientras ella me observaba, sin comprender del todo mis intenciones.
			

			
				— Tu pasado se quemará hoy, Bianca — dije, rociando gasolina alrededor de la propiedad, empezando por la cerca y recorriendo todo el terreno. El fuerte olor del combustible comenzó a impregnar el aire.
			

			
				Ella dio un paso atrás.
			

			
				— ¿Estás loco? — gritó.
			

			
				Me detuve por un momento y la miré con una sonrisa que era más oscura que cualquier cosa que le hubiera mostrado antes.
			

			
				— Si no puedes dejar ese pasado atrás, lo haré por ti — respondí, vaciando otro bidón de gasolina.
			

			
				El viento comenzó a soplar con más fuerza, haciendo que los árboles alrededor se agitaran con la brisa. Lo que estábamos haciendo no era solo sobre la casa; se trataba de dejar atrás un capítulo de su vida que ya debería haberse consumido.
			

			
				Ella permaneció en silencio por un momento, simplemente observando lo que hacía. Cuando finalmente terminé de rociar gasolina por toda el área alrededor de la casa, la miré una vez más, sin esperar que dijera nada.
			

			
				— ¿Vas a prender fuego o seguirás aferrándote a lo que ya pasó? — pregunté con una calma implacable, mis ojos fijos en ella, esperando su respuesta.
			

			
				Ella me miró, y por un instante, sus ojos reflejaron una mezcla de emociones. Entonces, con un movimiento decidido, tomó el encendedor de mi mano y, sin dudar, lo encendió. La llama chisporroteó brevemente antes de expandirse, y el fuego comenzó a subir, iluminando la noche con su resplandor. El calor ascendió como una ola, extendiéndose rápidamente por toda la propiedad, mientras la luz de las llamas se reflejaba en sus ojos.
			

			
				La casa ardía en llamas, pero en ese momento, el calor que me consumía provenía de Bianca. Estaba apoyada contra el coche, con la luz del fuego danzando sobre su piel.
			

			
				El día que vi a Bianca por primera vez, algo dentro de mí cambió instantáneamente. No era como las demás mujeres que solía encontrar. Siempre había estado en control de todo, dominando cada situación, pero ella era diferente. Parecía necesitar a alguien que la ayudara a recuperar el mínimo control sobre su propia vida.
			

			
				Quería ser su dueño, poseerla por completo, pero al mismo tiempo sabía que Bianca no necesitaba un hombre que la gobernara. Lo que realmente necesitaba era ver lo inmensa que era, darse cuenta del poder que llevaba dentro. No necesitaba control, solo tenía que descubrirlo. Y, en el fondo, sabía que ambos éramos más parecidos de lo que ella imaginaba, dos mundos que colisionaban, pero que, al final, se pertenecían el uno al otro.
			

			
				— ¿Eres siempre así de jodidamente hermosa o soy yo quien se está volviendo loco? — murmuré con la voz ronca, mientras mi mano subía lentamente por el costado de su cuerpo.
			

			
				No respondió. No hacía falta. La forma en que su pecho subía y bajaba frenéticamente lo decía todo.
			

			
				— Tiziano… — susurró, pero su voz se apagó cuando la atraje con fuerza, pegando nuestros cuerpos.
			

			
				Mis manos bajaron hasta su cintura, apretando con fuerza su trasero. Ella jadeó, y ese sonido fue suficiente para que perdiera cualquier autocontrol. Presioné mi cadera contra ella, dejándole sentir exactamente lo que estaba pasando conmigo.
			

			
				— ¿Lo sientes, Bianca? — gruñí. — Mi polla está dura solo de mirarte.
			

			
				— Idiota — murmuró, pero sus manos ya estaban agarrando mi camisa, acercándome aún más.
			

			
				No perdí tiempo. Mi boca tomó la suya en un beso salvaje, nuestras lenguas encontrándose con una urgencia casi desesperada. Mis manos fueron directamente bajo su vestido, explorando su piel caliente.
			

			
				— Joder, tu piel es jodidamente suave — murmuré contra sus labios, mientras mis manos bajaban por su pierna que estaba envuelta alrededor de mi cintura.
			

			
				Ella soltó un jadeo, y deslicé mi mano hasta encontrar el encaje de su braguita, que ya estaba completamente húmeda.
			

			
				— Joder, Bianca, estás toda húmeda para mí — la provoqué, presionando mis dedos contra ella, arrancándole un gemido alto de los labios.
			

			
				— ¡Deja de decir estupideces y hazlo ya, Tiziano! — respondió, jadeante, mientras sus uñas arañaban mi espalda.
			

			
				— ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres mi polla dentro de esa conchita apretada? — Ella asintió, mordiendo su labio inferior, y casi pierdo el control.
			

			
				Bajé sus bragas, dejándola completamente expuesta bajo la luz de las llamas. Mis ojos devoraron cada centímetro de su cuerpo antes de desabrochar mi cinturón y liberar mi polla, ya palpitando de deseo.
			

			
				— Ven aquí — gruñí, levantando su pierna para que se ajustara perfectamente a mí.
			

			
				Ella jadeó cuando la penetré lentamente, sintiendo cada centímetro llenarla. Su cabeza cayó hacia atrás, y un gemido ronco escapó de sus labios.
			

			
				— Joder, Bianca, estás tan apretada…
			

			
				— ¡Y tú estás tan bueno, carajo! — respondió, jadeando, mientras sus uñas se clavaban en mis hombros.
			

			
				El sonido de nuestros cuerpos chocando se mezclaba con el crepitar de las llamas y nuestros gemidos. Cada embestida era más intensa, más profunda, hasta que no existía nada más que nosotros, entregados al placer crudo e intenso.
			

			
				— Grita mi nombre, Bianca. Quiero escucharte suplicar por más — exigí, acelerando el ritmo.
			

			
				— ¡Tiziano! — gritó, su voz quebrada por el placer que recorría su cuerpo, arrastrándome con ella.
			

			
				— Eso, ¡joder! Grita más — gruñí, sujetando firmemente su cintura mientras la penetraba profundo y rápido, sin darle tregua. El calor de su piel contra la mía, la forma en que apretaba mi polla cada vez que me hundía en ella, me estaba volviendo loco.
			

			
				Bianca se aferró a mis hombros, sus ojos clavados en los míos mientras su cuerpo se entregaba por completo.
			

			
				— ¿Te gusta así, verdad? — pregunté entre dientes.
			

			
				— Sí… — jadeó, su voz entrecortada por gemidos. — ¡Me encanta, Tiziano… joder, me encanta!
			

			
				Escuchar eso de ella me volvió aún más loco. Me incliné hacia adelante, mordiendo suavemente el lóbulo de su oreja antes de susurrar:
			

			
				— Entonces prepárate, porque no voy a parar hasta que te corras gritando mi nombre otra vez.
			

			
				Mi mano se deslizó hacia abajo, encontrando su clítoris hinchado y sensible. Comencé a masajearlo en círculos rápidos mientras seguía penetrándola con fuerza y precisión. El cuerpo de Bianca comenzó a temblar, y sus gemidos se volvieron más fuertes, más desesperados.
			

			
				— Joder, Tiziano, voy a correrme… — jadeó, agarrando mi cabello y tirando con fuerza.
			

			
				— Entonces córrete para mí, Bianca. Córrete en esta maldita polla que solo te quiere a ti.
			

			
				Con un último gemido alto, se entregó, su cuerpo arqueándose contra el coche mientras el orgasmo la consumía. La sujeté con fuerza, sintiendo cada deliciosa contracción a mi alrededor, y eso fue suficiente para arrastrarme con ella.
			

			
				— ¡Joder, Bianca! — grité, enterrándome profundamente mientras liberaba todo dentro de ella, el placer explotando en oleadas que me dejaron sin aliento.
			

			
				Nos quedamos allí, jadeantes, aún pegados el uno al otro, mientras las llamas seguían iluminando la noche. Pasé mi mano por su rostro, y Bianca abrió los ojos, con una sonrisa pícara jugando en sus labios.
			

			
				— Estamos locos los dos — dijo, todavía tratando de recuperar el aliento.
			

			
				Sonreí de lado, atrayéndola para un beso lento y posesivo.
			

			
				— Esto fue solo el comienzo, amore mio.
			

			
				


			
				Capítulo 65
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bianca Ferrucci
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				El gran día había llegado y, a diferencia de la última vez, estaba caminando hacia el hombre que amo. Aunque el pasillo de la Catedral de Santa María del Fiore estaba adornado con hermosas rosas, mis ojos estaban fijos en una sola cosa: Tiziano. Él estaba allí, esperándome, con esos ojos azules tan intensos que parecían capaces de atravesar mi alma. La misma mirada que siempre me dejaba sin aliento, que me volvía loca y me hacía olvidar el mundo a mi alrededor.
			

			
				Mi corazón latía con fuerza. El vestido blanco que elegí con tanto cariño parecía ajustarse perfectamente a mi cuerpo, resaltando la curva de mi vientre ya visible. Sabía que todas las miradas estaban puestas en mí, pero no me importaba. Nada más importaba excepto el hombre que estaba de pie en el altar.
			

			
				Él estaba impecable con un traje negro perfectamente ajustado, pero era el brillo en sus ojos lo que me atrapaba, lo que hacía que todo mi cuerpo temblara con la certeza de que ese era mi lugar, caminando una vez más hacia él.
			

			
				Cuando llegué al altar, Tiziano extendió la mano hacia mí y me besó en la frente al acercarme.
			

			
				— Estás hermosa — murmuró.
			

			
				Sonreí, incapaz de contener la felicidad que desbordaba de mí. Era una sonrisa sincera, el tipo que solo él podía arrancar de mí.
			

			
				— Tú tampoco estás nada mal — respondí con una sonrisa.
			

			
				La ceremonia comenzó, pero todo parecía suceder en segundo plano. Mi atención estaba completamente enfocada en él, en el hombre que prometió amarme y protegerme, en el padre de mi hijo, en el único que logró ver quién realmente soy y que me defendió sin que se lo pidiera, sin que le contara todo lo que había pasado en la vida. Él me vio, me notó y acertó.
			

			
				Cuando llegó el momento de los votos, Tiziano sostuvo mis manos con firmeza, su mirada penetrando directamente en la mía.
			

			
				— Bianca, prometo estar a tu lado en cada momento, en cada desafío. Prometo amarte, respetarte y cuidar de ti y de nuestro hijo con todo lo que soy. Eres mi fuerza, mi razón, y no quiero nada más en la vida que tenerte a mi lado. Para siempre.
			

			
				Mis lágrimas no pudieron contenerse, y cuando llegó mi turno, sentí cómo mi voz se quebraba.
			

			
				— Tiziano, me has demostrado que el amor verdadero no es perfecto, pero es inquebrantable. Prometo ser tu compañera, tu fortaleza, tu familia. No importa lo que enfrentemos, estaré a tu lado. Siempre.
			

			
				Cuando Tiziano se inclinó para besarme, todo a nuestro alrededor desapareció. El beso fue dulce, lleno de pasión y promesas, y supe que ese era solo el comienzo del resto de nuestras vidas.
			

			
				 
			

			
				[image: Uvas com preenchimento sólido]
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No habíamos invitado a muchas personas. A diferencia de mí, que quería gritar al mundo que Bianca era mía, ella prefirió algo íntimo, reservado para familiares y amigos cercanos. Y, como siempre, tuvo de mí exactamente lo que quería. Bianca no era una mujer de exigencias fútiles, pero cuando algo realmente le importaba, yo me aseguraba de hacerlo realidad. No porque tuviera que hacerlo, sino porque amarla era el acto más natural de mi vida.
			

			
				El altar estaba rodeado por quienes importaban. Carlo estaba a mi lado con su postura tranquila de siempre. Alessandro, al lado de Bianca, con esa mirada protectora que nunca abandonaba cuando se trataba de su hermana. Marco, aún algo desconfiado de mí tanto como yo lo estoy de él, pero presente.
			

			
				Mi tío Luigi estaba al fondo, con su sonrisa discreta, esa que solo aparecía en raras ocasiones, pero que hoy era más evidente. Siempre decía que yo estaba loco, pero sabía que me apoyaría en todo, incluso cuando no estaba de acuerdo. Enzo, como siempre, observaba todo con su mirada atenta y la expresión de alguien que siempre tiene una broma lista, aunque claramente más enfocado en las mujeres que servían en la fiesta.
			

			
				Durante la recepción, la pequeña celebración continuó tal como Bianca la había planeado: sencilla, elegante y cargada de significado. Las mesas estaban decoradas con flores blancas y candelabros dorados, pero lo que más llamaba la atención eran las botellas de vino con etiquetas personalizadas. El nombre "B.Constanzo" estaba grabado con elegancia, representando la primera cosecha del vino que Bianca había comenzado a producir con nuestro apellido.
			

			
				Había abrazado esa idea con tanta pasión que simplemente decidí apoyarla. Después de todo, mi viñedo es rico en uvas de excelente calidad. Y esa noche, el vino se sirvió a cada invitado, un brindis por el comienzo de nuestra nueva vida.
			

			
				Tomé una copa y me acerqué a ella, que estaba junto a Rosa y Alessandro. Bianca se rió de algo que él dijo, pero cuando me vio acercarme, sus ojos brillaron, y todo a nuestro alrededor pareció desaparecer.
			

			
				— El vino está perfecto — dije, entregándole una copa. — Solo pruébalo, pero no exageres. Nuestro bebé no puede embriagarse.
			

			
				Ella sonrió, esa sonrisa que hacía que el tiempo se detuviera, y me miró con una expresión divertida.
			

			
				— Claro que lo está. Todo lo que hago es perfecto — respondió, con ese tono de broma que solo ella sabía usar. — No necesito probarlo para saberlo.
			

			
				— Y tú también eres perfecta — repliqué, acercándome para besar su frente.
			

			
				El sonido de las copas alzándose me devolvió al presente, y todos se giraron hacia mí. Era mi turno, el momento de decir las palabras que llevaba atragantadas en mi garganta.
			

			
				— Quiero agradecer a todos los que están aquí hoy — comencé. — Esto no es solo un matrimonio; es el inicio de algo más grande, algo que siempre esperé, incluso sin saberlo. Bianca... — me volví hacia ella, mis ojos atrapando los suyos. — Eres la mujer que lo cambió todo. Me diste una razón para luchar, para ser mejor, para construir algo verdadero. Y ahora, contigo y nuestro hijo, tengo todo lo que necesito.
			

			
				Se hizo el brindis. Bianca tomó mi mano, entrelazando sus dedos con los míos.
			

			
				El pasado había sido quemado, las heridas estaban sanando, y el futuro nos pertenecía. Este capítulo final no era el final, sino el comienzo de algo aún más grandioso. Bianca era mía, y yo era suyo. Y juntos, escribiríamos una nueva historia.
			

			
				


			
				 
			

			
				Epilogo 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiziano Constanzo
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Seis años después…
			

			
				 
			

			
				Estábamos en casa, reunidos alrededor de una gran mesa en el jardín de la propiedad. La mesa estaba llena de platos deliciosos, con comida tradicional italiana. Ella estaba a mi lado, con su sonrisa radiante que nunca dejó de encantarme. Gael e Isabella, nuestros hijos, corrían por el jardín, jugando con otros miembros de la familia.
			

			
				A mi lado, Carlo sonreía con una copa de vino en la mano, cruzando miradas con Enzo, que estaba sentado al otro lado. Alessandro conversaba con Marco sobre algún proyecto, riendo como siempre. Mi tío Luigi, ahora más anciano pero con la misma sabiduría, observaba todo con esa mirada orgullosa. Siempre creyó en mí, incluso cuando yo no veía el camino. Y ahora, en sus ojos, veía el respeto que se había construido con los años. Sabía que, incluso en silencio, estaba satisfecho con lo que habíamos logrado.
			

			
				Miré a Bianca, que estaba sentada a mi lado. Ella era la razón de todo esto. Siempre fue el faro en mi vida, la luz que alejaba las sombras de la mafia y me traía momentos de paz. Ella y nuestros hijos, Gael e Isabella, eran mi verdadera familia, y eso significaba más para mí que cualquier poder o riqueza que pudiera tener.
			

			
				— ¡Papá! — La voz entusiasta de Isabella me sacó de mis pensamientos. Corría por el jardín, con sus rizos dorados balanceándose, mientras intentaba alcanzar a Gael, quien, con sus tres años, sostenía una pelota casi del tamaño de él.
			

			
				Me levanté con una sonrisa, observando a los dos jugar. Isabella, con sus ojos brillantes y el hermoso rostro de su madre, y Gael, con su inmensa energía y la terquedad ya visible que, sin duda, heredó de mí.
			

			
				— ¡Nada de correr cerca de la fuente! — gritó Bianca desde la mesa, con una voz que mezclaba autoridad y cariño.
			

			
				Me senté junto a ella, atrayéndola hacia mí, y le di un beso en la frente. Su perfume era el mismo que me había conquistado años atrás: suave y dulce, pero con una fuerza inconfundible. Era el aroma de hogar, de familia, de amor.
			

			
				— ¿Alguna vez imaginaste esto? — pregunté, observando a los niños jugar mientras el sol comenzaba a ponerse.
			

			
				Bianca me miró con una suave sonrisa en los labios.
			

			
				— Ni en mis sueños más locos — respondió, con esa sonrisa hermosa que tanto amaba. — Pero, al mismo tiempo, no puedo imaginar algo diferente.
			

			
				El pasado parecía distante ahora, como una sombra que ya no tenía poder sobre nosotros. La venganza, el odio, las cicatrices, todo había dado paso a algo más grande. Algo real: amor, familia, redención.
			

			
				— Eres mi mayor logro, Bianca — dije. — Nada en este mundo me hace más feliz que verte a ti y a nuestros hijos así, seguros y felices.
			

			
				Ella tocó mi mano, sus ojos encontrándose con los míos.
			

			
				— Siempre lucharé por ti. Por nosotros.
			

			
				La vida que habíamos construido no era perfecta, pero era nuestra. Y con ella a mi lado, todo parecía posible. Al mirar a nuestros hijos, riendo y corriendo por el jardín, y sentir su calor cerca de mí, supe que finalmente habíamos encontrado lo que siempre habíamos buscado: paz, amor, familia.
			

			
				— Tiziano, levántate — dijo Carlo con una sonrisa, alzando su copa de vino. — Este es el momento de brindar.
			

			
				Me levanté, tomé mi copa y, con una sonrisa, miré a Bianca.
			

			
				— Por la familia, por el amor y por el futuro que estamos construyendo juntos — dije.
			

			
				Bianca alzó su copa también, sus ojos fijos en los míos, y todos a nuestro alrededor hicieron lo mismo, levantando sus copas en un brindis silencioso.
			

			
				— Por nuestra familia — dijo ella, con una voz llena de amor y una expresión tan serena como la vida que habíamos creado.
			

			
				— Por nuestras raíces, por nuestro legado y por la vida que seguiremos compartiendo — añadí, besándola con suavidad, pero con toda la intensidad que ella despertaba en mí.
			

			
				El sonido de las copas chocando resonó en el aire, y allí, entre las personas que más importaban para nosotros, supe que ya no había nada que temer. El pasado, con todas sus sombras, había quedado atrás. El futuro, con Bianca y nuestros hijos, era el único camino que importaba ahora.
			

			
				Y, por primera vez en mi vida, sabía que estábamos exactamente donde debíamos estar.
			

			
				Fin.
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